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ON j( sé Fernando Ramírez fue un hombre de 
¡Mudio,—bibliófilo, anticuario é historiógra-

fo.—Se extravió en la política, por azares del tiem-
po en que vivió, y fué un estadista honrado y con-
cienzudo, poro mediocre. Había nacido para las 
bibliotecas, para las expediciones arqueológicas, 
para los claustros universitarios, y no era de su gus-
to tramar intrigas ó dirigir negociaciones. 

Siempre que, por deber ó por am or propio, acep-
tó puestos públicos, lejos de conservarlos, procuró 
buscar coyunturas para una dimisión honrosa. 
Con voluptuosidad casi femenil sentía el halago, 
cuando se le ofrecía una cartera; pero tenía mayor, 
placer en rehusarla ó en demostrar su despego re -
tirándose con premura. 

Replegado en su altivo pensamiento, veía 
desde muy alto á los hombres de su t iempo'y los 
juzgaba como á través de un siglo. Dábase a 
escribir diariamente comentarios de los aconteci-
mientos públicos. por pasión intelectual. Estas no-
tas, siempre lúcidas, eran para su uso personal, 
aunque las escribiese á un amigo, que acaso no 
comprendía de donde dimanaban tanta curiosidad 
y un deseo tan extraño de acumular observaciones. 

Durante la guerra entre México y los Estados 
Unidos, don José Fernando Ramírez sintió, como 
siempre, sus pruritos de observador, y ya en la Se-
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creta ría de Relaciones, por la que pasó fugazmente, 
vaen su gabinete de estudio, en donde refutaba a 
Prescott y hacía anotaciones al proceso de Alvara-
do, escribía, para descansar de sus tareas, la sene 
de cartas justicieras que hoy publicamos y que de-
berá pasar íntegra á la historia. 

No son una versión más de la guerra. Losa 
rara: don José Fernando Ramírez habla muy po-
co de la guerra - lo menos que podía hablarse ele 
operaciones militares en los días de la Angostura, 
Cerro Gordo y Padierna. No es de lamentarse la 
parcidad de noticias sobre la campana. Hay exce-
lentes historias de la g u e r r a — l a de Roa Barcer.a en-
tre otras; pero no conozco ningún libro que, como 
éste, haga un cuadro completo de la sociedad me-
xicana y de su vida interna durante la invasión, 
don José Fernando Ramírez veía en las operacio-
nes militares un hecho superf ica l y episódico: las 
desdeñaba por seguir en estudios mas altos la ex-
plicación de nuestras derrotas. 

Los autógrafos originales de este libro, perte-
necen á la Secretaría de Instrucción Publica y Re-
lias Artes. El Sr. Lic. don Justo Sierra los com-
pró para el departamento que dirige con aplauso 
'le la nación, y ha tenido á bien permitir que las 
publiquemos 'en nuestra coleccion. México ele-
be. pues, al Sr. Sierra, esta notable contribución al 
coñocimiénto de la historia patria. _ 

Las personas que, como el Sr. Sierra nos han 
favorecido ministrándonos documentos, encontra-
rán sus nombres en la lista que publicamos en la 
primera página, para honrar con ellos esta obra y 
manifestarles nuestro reconocimiento por su des-
interesada cooperación. 

(garlos pereyra, 

G U E R R A E N T R E M E X I C O 
Y L O S E S T A D O S U N I D O S . . 

I 

S . D . A N T . L Ó P E Z D E S A N T A A N N A . 

D U R A N G O J U N I O DE 1 8 4 6 . 

Mi respetable amigo y señor: 

Hace algunos dias que escribí á U. suplicán-
dole me diera una recomendación p.a Chihuahua 
y aunque no he recibido contestación, supongo 
será porque no pudiera hacerlo, ó por olvido 
mas no creo que sea porque haya retiradome su 
es t ,macón; animado por ella tomo la pluma para 
ocuparlo en mis ideas sobre el grande asunto na-
cional; sobre la cuestión de Tejas, que he visto 
agitarse de una manera que no me satisface, á la 
vez que creo podrá depender de ella la suerte de 
la nación y aun la de U. mismo. Estos podero-
sos motivos me disculparán si soy prolijo y si doi 
un libre vuelo á mi pensamiento; pues en mate-
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rias tan graves apenas son permitidas las reti-

cencias. 
Desde que aquella cuestión se inició seria-

mente, los periódicos de oposicion debieron abor-
darla francamente p.a ilustrar al gób.° y á la na-
ción; pero como ellos no son sino de contradic-
ción.. se limitaron á enunciarla guardando des-
pues un profundo silencio, quizá porque temian 
al gobierno y exponer en consecuencia los pro-
ventos (l) que les deja su oficio: este silencio y el 
furor con que se lanzan en chismes de cocina y 
en peleas personales, dan desde luego una idea 
desconsoladora del estado moral de esta infeliz 
nación: en ella aparece muerto todo sentimiento 
de energiay representa al vivo el triste cuadro que 
ofrecía el Imperio Romano al t iempo de su deca-
dencia; un pueblo asoporado é indolente que se 
cuidaba poco de su nación cayendo á pedazos y 
que solo despertaba para tomar par te en las pen-
dencias del teatro y del circo, ó en las frivolas 
disputas de palabras. 

Despues de tanto como se ha escrito sobre 
la cuestión de Tejas ¿que es lo que se ha dicho 
en sustanciar que es una provincia suma-
mente importante por su riqueza y posicion; que 
es deshonoroso (sic) á la nación dejarsela usurpar; 
que la incorporacion tiene muchos opositores en 

(1) Produc tos , ren tas , etc. 

3 

los E. U. y es un hecho atentatorio é inmoral; en 
suma, que nuestros soldados son muy buenos y 
la reconquistaremos fácilmente. Esto es cuanto 
ha dichose substancialmente con frases llenas de 
valentía y denuedo y por lo mismo nada se ha 
dicho. 

Las cuestiones que en mi juicio deben agi-
tarse y resolverse son las siguientes; 1.a si es pro-
bable que los E. U. intenten agregarse á Tejas: 
2.a si cuentan con elementos para hacerlo: 3.a si 
Megico puede impedirlo: 4.a si puede reconquis 
tar á Tejas: 5.a si reconquistado puede conser-
varlo. Estas son en mi juicio las cuestiones que 
deben decidirse previamente, porque de su deci-
sión dependen esencialmente la linea de conducta 
que debe adoptar el gob.a Mejicano y la resolu-
ción que tome en definitiva. En la discusión de 
estos puntos hay ideas que no convendría emitir 
p. r la prensa, pero que si es necesario tomar en 
consideración p.a conocer bien el asunto: no 
debemos imitar á esos médicos complacientes 
q.e p.r Un equivocado amor á sus enfermos, les 
ocultan la parte mas grave de su mal, exponién-
dolos así á una muer te segura. Manifestaré á U. 
mis ¡deas sobre las cuestiones propuestas. 

1.a Yo creo que á la corta ó á la larga los 
E . U. intentarán ocupar á lejas , sea cual tuere el 
sacrificio que deba costarles. Teniendo ellos, co-
m o tienen la conciencia de su superioridad fisica 
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sobre nosotros; sintiéndose impulsados p>' el espí-
ritu aventurero y de conquista que siempre han 
distinguido á las Repúblicas montadas ba jo eí. 
principio que reconoce la suya; creyendose ame-
nazados en su existencia política por este lado, y 
convencidos de que la adquisición de Tejas es de 
inmenso valor p.a el engrandecimiento y prospe-
ridad de su confederación, es seguro que intenta-
rán incorporárselo, aun cuando entiendan poner-
se en guerra con todo el mundo y exponer la-
suerte de su confederación. Los pueblos regidos-
p.r instituciones democráticas como las suyas, 
siempre tuvieron el defecto de no preveer los fu-
turos y se lanzaron á la lucha que exigía la nece-
sidad del momento. Ademas, los periodistas y 
políticos de los E. U. que á diferencia de los nues-
tros, r a c i o c i n a n mucho y hablan poco, han conoci-
do toda la inmensa importancia de la adquisición de 
Tejas y han sabido hacérselas sentir á la masa 
entera de la nación. Ese pueblo es también in-
mensamente orgulloso, cree que es el primero 
del mundo y que ninguno seria capaz de resistir-
lo; asi es, que si se le entrara en la cabeza que 
su dignidad exigía la ocupacion de nuestro terri-
torio. la intentaría aunque no fuera mas de p.r sa-
tisfacer su orgullo y su vanidad; y cuando á estas 
pasiones se reúna la convicción de la conve-
niencia, nada será capaz de disuadirlo de su e m . 
presa. 

2.a Estas pasiones, asi como todas las de 
hombres, reciben un estimulo irresistible p.a con-
sumar lo que se desea, cuando se cuenta con ele-
mentos que facilitan la ejecución, como que mil 
veces sucede que la simple ocasion determina la 
voluntad y el hecho. Pues bien, esas facilidades, 
esos elementos, están integramente en las manos 
de los E. U.: vecindad muy inmediata; fácil y 
pronta comunicación por tierra y por mar; un 
número considerable de ciudadanos dentro del 
terrri torio dispuestos á sostener su causa; en fin 

y lo principal, con espíritu aventurero y millares 
d e emigrados que diariamente entran en Tejas 
con simpatías hacia los E. U. y antipatía hacia 
Megico. Este ultimo elemento es efectivo, es po-
deroso, es á mi juicio indestructible. 

Siento mucho que los limites de una carta 
no me permitan entrar en pormenores sobre este 
-ultimo punto que es el mas vital, mas U. ha leido 
la hist.a de la fundación de aquella República y 
por consiguiente le basta recordarla p.a valorizar 
toda la fuerza de mi observación. Recordará U. 
que aquellos puñados de colonos que desde prin-
cipios del siglo XVII comenzaron á emigrar á la 
América, apenas ponian el pie en ella cuando se 
dividían en bandadas para establecerse lejos los 
-unos de los otros, como si les pareciera poca la 
tierra p.a contenerlos; aunque rodeados de tribus 
salvajes que les hacían una cruda guerra y los ase-
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sinaban casi indefensos, ellos sin embargo conti-
nuaban dividiéndose p.a fundar nuevos estableci-
mientos y disponer de inmensos terrenos: este 
espíritu aventurero subsiste hoy lo mismo que 
entonces; U. habrá visto en los periódicos los 
trabajos, miserias y padecimientos espantosos que 
actualmente sufren los que abandonan sus hoga-
res en el centro de la nación p.a ir á buscar un 
establecimiento en los terrenos del Oeste, incul-
tos y asediados p.r tr ibus barbaras: U. habrá leí-
do las declamaciones sensatas de los escritores 
p.a refrenar ese espíritu aventurero que deja tras 
si exelentes terrenos despoblados en el interior 
p. a irse á poblar desiertos peligrosos; en fin U. 
ve lo que está sucediendo en Tejas, y este es un 
ejemplo que no necesita comentarios; el habla 
por si mas de cuanto pudiera decirse en gruesos 

volúmenes. 
Conocido pues aquel espíritu aventurero que 

distingue al pueblo vecino; teniendo en conside-
ración que el ha sido trasplantado por los emigra-
dos europeos se y conserva en ellos; que la emi-
gración continúa y probablemente será cual 
un tor rente si, como es muy posible, se turba la 
paz en Europa; en fin habiéndose publicado tan 
pomposos elogios de Tejas, haciendo de el un pa-
raíso, es seguro que la emigración Americana, 
continuará y que la Europa se dirigirá preferente-
mente á aquel, territorio.. Esto está en. la. natura,-

leza de las cosas, y será p.r lo mismo tan inevi-
table como irresistible; esa emigración será tam-
bién simpatica á los E. U. por la comunidad de 
origen, por la conformidad de idioma y de reli-
gión, por lo democrático de las instituciones, por 
la paz y prosperidad que goza la nación, por el 
mayor consumo de elementos de subsistencia 
que presenta á un emigrado desde el día que pisa 
su territorio. En ellos tendrá pues un ejercito 
que no necesitará ni de paga ni de armas p. a pe-
lear en favor de la incorporacion hasta la ultima 
estremidad. 

3 a . Una vez asentados aquellos antecedentes 
es fuerza concluir q<? Megico no podrá contener 
la emigración Americana y que siendole absolu-
tamente necesario proteger la Europea, porque 
no ha de aspirar á conservar un desierto, con 
esta se mesclará aquella ó se introducirá de cual-
quiera manera furtiva. Bien sabido es que ¡as 
poblaciones se forman paulatinamente y que si 
bien inspira susto una nación jamas lo causan sus 
ciudad. s aisladas, ¿conviene U. Sr. Presidente 
que las autoridad. s que tubieramos en Tejas se to-
marían la penosa é impracticable molestia de iden-
tificar á cada uno que se presentara p.a saber si 
era Americano, Ingles, Alemán &? y. . . . esto es 
imposible; el descuido, la compasion y aun el ín-
teres se reunirían p. a eludir las leyes y la seve-



ridad del Gob.° y estas son muy debiles p.a com-
bat ir con enemigos tan formidables. 

Ademas de estas consideraciones debemos 
de contar con que los E. U. procurarán poblar la 
f rontera , ó que los colonos se detendrán en ella 
p. a asegurarse un buen éxito en sus invasiones y 
que Tejas será entonces un continuo teatro de 
combates. La tolerancia de las autoridades po-
d r á dar lugar á medidas violentas p.a espulsar á 
los que han introducidose clandestinamente; asi 
e s que Megico se pondrá en la situación mas ex-
t raña é indefinible; en la de procurarse colonos 
que le formen una barrera y hagan útiles y pro-
ductivos sus terrenos y en la de perseguir y ex-
pulsar de t iempo en t iempo á esos mismos colo-
nos p. r que le inspiran recelos. Esta situación es 
demasiado contradictoria p.a que pueda sostener-
se y ella producirá su indefectible resultado; aleja-
rá la colon izacion de Tejas y Megico solo parece-
rá un desierto ó mas bien dicho un campo de con-
t inuas batallas. 

4 a . Un tal estado de oosas se liga natural-
men te con la cuestión relativa á la posibilidad de 
una reconquista y la tomaré en el estado practico 
que hoy presenta. Considerando esta, no como 

simple ocupacion del campo en q.e se ha dado 
una batalla, ó de la fortaleza tomada p . r asalto 
sino bajo el de la recuperación y conservación del 
pais, yo no creo posible la reconquista. Preveo 

-que el disgusto de U. llega á su colmo al leer es-
¿as palabras que me amargan tanto como á U. y 
que arrancan el mas doloroso convencimiento; 
mas estoy resignado al sacrificio y el descontento 
-de U. será el ultimo sacrificio que tendré que de-
poner en las aras de mi patria. 

Si, Sr. Presidente; yo confio en que ocupare-
mos á Te jas pero no tengo la esperanza de que 
podamos reconquistarla y va U. á ver todas mis 
razones; quizá ellas podrán servirle p.a remediar 
algunos de los inconvnnientes que preveo y p.a 

consumar lo que tan dificil me parece. (Diversas) 
clases de inconvenientes encuentro p.a el logro de 
aquella empresa, los unos procedentes del estado 
moral de la nación, los otros de su estado físico y 
muchos de vicios exislentes en varios ramos co-
nexos con la guerra, ó de las circunstancias del 
teatro en que debe hacerse. 

El pueblo Mejicano está dotado de una tal 
suavidad de caracter que en mi juicio ya ni es 
una virtud ó buena calidad; es ,suma. t e pacifico y 
capaz de sufrirlo todo á t rueque de no verse agi-
tado; por consiguiente no es aventurero, no es 
emprendedor ni mucho menos conquistador; pero 
si es valiente y formidable cuando pelea dentro 
de sus hogares repeliendo una injusta agresión ú 
obedeciendo á sus gefes, porque tal es el carac-
ter del hombre sufrido, y mas cuando por mucho 
t iempo ha sido victima de los (trastornos) que 
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acompañaron las rebueltas políticas, ¡ asando de 
ensayo en ensayo sin mejorar de situación. Un 
pueblo como el Francés se anardece con las gue-
rras civiles y siente la sed de sangre en propor-
cion que la derrama; mientras la mitad de el 
asolaba la Europa, la otra mitad se degollaba den-
tro de los muros de sus ciudades y jamas falta-
ban voluntarios p.a un ejercito. El nuestro no es 
asi. y U. lo esta palpando en las dificultades con 
que ha tropezado el gobierno p.a completar el 
ejercito: nadie quiere ser soldado y cuando se le 
forza á vestir el uniforme lo abandona en la pri-
mera ocasion que se le presenta, sin que haya bas-
tado castigo alguno p.a contener la deserción. To-
do esto lo sabe V. mucho mejor que yo. 

Esta antipatía natural á la guerra se encuen-
tra fortificada p. r la viciosa organización de nues-
tro ejercito y p. r el descrédito en que ha caído; 
le repugna pertenecer á el por algo mas que la 
mala vida que en el se pasa y esta antipatía nece-
sita muchos años y mucho t raba jo p.a ser destrui-
da. Salvas muy pocas excepciones la oficialidad 
no es lo mejor de la sociedad; f ru to cosechado 
en las guerras civiles participa de todos sus de-
fectos y hace sumamente infeliz la suerte del sol-
dado, no solamente p r la degradación á que lo 
condena sino porq. e también le roba su alimento. 
En esta frontera de Durango han pasado cosas-
ue horrorizan y p . r eso nosotros hemos estado. 

condenados á sufrir el doble mal que nos han cau-
sado los que nos invadían y los que nos defen-
dieron. 

Los escandalosos peculados que cometieron 
algunos gefes duran te la ultima guerra de Tejas, 
la impunidad en que se les dejó gozar el fruto de 
sus rapiñas, el abandono y miseria á que se vió 
expuesto el soldado muriendo de la enfermedad, 
lo que había respetado la bala enemiga, las ham-
bres y privaciones que padeció sirviendo de me-
dios (de) especulación á los mismos que debieran 
socorrerlos, y tantos sacrificios perdidos p. r un 
solo reves que pudo ser reparado antes de que se 
oreara la sangre de nuestros soldados, he aqui Sr-
Presidente una serie de motivos que fortifican la 
antipatía á una guerra de conquista y que si no 
destruyen enteramente , al menos debilitan en su-
mo grado el primer elemento con q. e se debía 
contar p.a hacerla; la voluntad, la confianza y el 
espíritu en las masas popiilares, q. e son las que 
deben hacerla y de donde deben salir los ejérci-
tos. H a manitestado U . toda su sabiduría y tacto 
político pidiendo 30.000 hombres ademas del con-
tingente ordinario, porque cier tamente reunirá 
apenas la mitad y ya se conformará con ver llegar 
á Tejas la tercera. 

Debe pues contarse como cosa segura que 
los que m a r c h e n á hacer la guerra irán forzados, 
que la deserción será numerosa é inevitable y que si 



la guerra se prolonga será preciso apelar á medi-
das violentas p.a hacer nuevas, ó mejor dicho con-
tinuas reclutas. 

Partiendo de estas consideraciones fundadas 
en el conocimiento de las personas con quienes 
debe hacerse debe concluirse, que podrá ser obra 
fácil ocupar á Tejas, pero que será imposible con-
quistarlo, es decir, conservarlo sometido á la Repú-
blica. El espíritu emprendedor y aventurero 
de la nación vecina, su ambición de tierras, su or-
gullo y lo al tamente importante que es aquella 
adquisición á su comercio y á su política, son cau-
sas que deben determinarla á fomentar la emigra-
ción á Tejas para asegurarse la posicion de un 
Territorio. Un tal estado de cosas exige necesa-
r i am. t e de nosotros la conservación de un ejerci-
to en aquel Depar tamento y este ejercito no po-
demos mantenerlo, porque carecemos de solda-
dos y de recursos p . a pagarlos; podremos mante-
ner el terreno por dos ó tres años, cuando mas, 
y al fin de ellos quedaran aniquilados los restos de 
aquel y la nación reducida á la mas espantosa mi-
seria. Es preciso no olvidar que en rigor de ver-
dad vamos á hacer la guerra en un pais extranje-
ro, pues Tejas es mas Americano que Megicano; 
y allí no contamos con simpatía alguna y nues-
t ros invasores van á correr la misma suerte 
que Napoleon en la Campaña de Rusia. En pro-
.porcion que nuestros recursos de hombres dismí-

nuyan, aumentarán los de los Téjanos con la emi-
gración. 

Hasta aqui he supuesto que los E. U . se man-
tengan ostensiblemente neutrales, aunque nad ie 
dudará que secretamene protegerán á los Teja-
nos; mas siendo muy probable que abandonen es-
te papel y arrojen la mascara, entonces si me pa-
rece ve rdadederam. t e imposible que podamos re-
cobrar aquel Depar tamento : las comunicaciones 
por mar se quedarán interceptadas y las dificulta-
des que nos presentan las de tierra bastarán p.'"1* 
destruir las expediciones. Recuerde IJ. el encar-
nizamiento y asombrosa constancia conque hicie-
ron la guerra á las poseciones Francesas del Cana-
da á mediados del Siglo pasado y cuando solo con-
taban con una población de l . 0 5 l . 0 0 0 : á pesar de 
esto levantaron ur. ejercito de voluntarios supe-
rior al que nosotros conservamos hoy con mil tra-
bajos y el Cañada fue ocupado. ¿cual era el objeto-
de esta g u e r r a ? . . . . . . la ambición de terrenos y 

el deseo de dominar sin rivales; por esa ambición 
se pusieron en guerra con todas las tribus de in-
dios y con el gobierno español, encontrando siem-
pre aventureros dispuestos á correr todos los 
riesgos. 

Pues bien esa ambición y esas pretenciones-
existen hoy lo mismo que entonces y auxiliados 
poderosamente por la conciencia de su superio-
ridad y la de nuest ra debilidad; van hacer la 
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guerra dentro de sus hogares con todo genero de 
recursos y con entusiasmo: nosotros carecemos 
de todo. 

He supuesto también que nosotros podamos 
sostenerla activamente por dos ó tres años y á 
la verdad que desconfio mucho de que la supo-
sición se realice. Yo no creo que la paz de la 
República está consolidada y me parece que su 
quietud solo se conserva por el respeto que 
ha sabido imponer el E. 8. Presidente; mas las 
cosas han cambiado mucho del año de 41 á l a 

fecha, y aunque yo me encuentro muy lejos del 
t ea t ro de los sucesos y sin relaciones algunas po-
líticas, me parece que hay muchas semillas de 
desunión aun entre el mismo ejercito,, y que el 
Presídante tiene enemigos que no t i tubearán en 
sacrificar aun los intereses de la nación si esto les 
es necesario pa satisfacer sus resentimientos. La 
simple petición de los cuatro millones para co-
menzar y mas que todo la leva de 30.000 ha 
causado una sensación verdaderamente espanto-
sa: esta es la hora en que no puede completarse 
el contingente oidinario y las haciendas queda-
ron despobladas desde que se supo que iban á 
sacarse algunos hombres; todos han retiradose á 
los montes haciendo destrozos en los ganados p a 

poderse mantener: en una villa inmediata han 
dado de puñaladas al Alcalde que salió á hacer la 
leva. 

15 

Discurriendo sobre un tal estado moral desde 
luego reconocerá U. que cualquiera bandera que 
se levante contra el gobierno proclamando la abo-
lición de la leva y de las nuevas contribuciones 
q e forzosamente han de establecerse, contará 
con millares de sostenedores porque tal es el 
hombre, que se precipita furioso en un peligro 
cierto pa librarse de otro que teme. No creo que 
pueda confiarse ni aun en la fidelidad del ejercito 
mismo porque el gobierno mismo ha contribui-
do eficazmente á su corrupción conservándolo 
constantemente en la molicie de un servicio de 
guarnición. Veo muchos militares que no me 
parecen nada ansiosos p r batirse con los Teja-
nos. y creo que U. también los encontrará con 
frecuencia. 

Triste es decirlo, pero no hay duda en que 
nuestro pueblo ha caido en tal estado de abati-
miento, ó si U. quiere de degradación que de el 
se podiá hacer cuanto se quiera incluso un claus-
tro de Cartujos, pero será imposible hacer de el 
un pueblo guerrero; está amilanado, aturdido y 
no peleará voluntariamente ni aun para mudar 
de postura, pero es muy posible que se insurre-
cione si se le quiere forzar á pelear. La guerra 
de Te jas inspira aversión á las masas porque ven 
de cerca los sacrificios que va á costarles y ni aun 
siquiera pueden formarse idea de los beneficios 
que deban resultarles. El partido federalista no 
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ve de mal ojo la incorporacion á los E. U. porque-
se imagina que el resto de la República seguirá la 
misma suerte y así se realizarán sus sueños. Los 
que no se mantienen de ilusiones temen que '1 e jas 
sea el sepulcro de la República y que sean irre-
vocablemente perdidos los sacrificios que se hagan 
pa conservarla porque ciertamente no tendrán una 
debida compensación; temen, y yo entre ellos, 
que nos compliquemos en el interior hasta el 
punto de echarnos encima una intervención ex-
tranjera que solo nos deje una soberanía de co-
media. 

Sin embargo, yo opino que intentemos la re-
conquista aunq e solo pa tomar posecion del pais 
y pas irlo en seguida á otras manos mas robustas 
que las nuestras; pero si desgraciadamente no 
hay un tercero qu e quiera recibirlo, creo que la 
guerra solo debe hacerse pa sacar mejores venta-
jas y salvar el honor de la nación. La República 
vecina es un tor rente que amenaza todo el con-
tinente septentrional y que necesita un dique 
proporcionado á su Ímpetu siempre c rec i en te 
eche U. una ojeada á su mapa y reconocerá lue-
go que si llega á apoderarse de Tejas su linea di-
visoria seria cuando menos, el rio Bravo del nor-
te y que las Californias se encontrarán tal vez en 
su poder. 

Alguna vez me hiso entender el Sr. Presi-
dente que existían ciertos prelimin?vres de nego-

-dación con Inglaterra relativas á Tejas y yo 
creo que esta es nuest ra tabla de salvación; ven-
dámosle aquel terri torio exigiendole que lo colo-
nice con Irlandeses y otros colonos católicos; de 
esta manera cumpliremos una obra de civilización 
sacando á estos de la esclavitud de aquella y 
pondremos una barrera fuerte y efectiva entre 
los dos países: la Inglaterra se encontrará enton-
ces menos dispuesta á transigir sobre el Oregon 
y podremos salvar las Californias. Si un tal plan 
fuere asequible debería también estipularse que 
nosotros solo entregamos el territorio ocupado y 
que en caso alguno podemos comprometernos á 
pacificarlo; de lo contrario nos convertiríamos en 
suizos y nos haríamos el teatro de una guerra 
que no será corta ni de pequeñas consecuencias. 

Si nuestra desgracia es tal que nadie quiera 
aquel territorio yo creo que debemos deshacer-
nos de Tejas en la primera victoria que al-
canzemos pa sacar las mayores ventajas y ter-
minar la guerra con honor; mas exijamos que sea 
bajo el principio de su completa independencia 
porque la agregación á Mégico es cosa que suena 
mucho y que nada vale; es un verdadero mal 
porque el sacará de la incorporacion ventajas in-
mensas que nos compensará con perjuicios muy 
positivos. Y a verá U. mas adelante lo que nos 
produce la media sumisión de Yucatan. apesar 
de que se encuentra en una posecion mil veces 



mas favorable r e spec to de nosotros:: dia v e n -
drá en que será preciso someterlo sin restric-
ciones, ó deshacerse d e el eomo un huesped inco-
modo. 

n 

E L U L T I M O T R E C E N A R I O ' 
DE. 1845. 

Diciembre iq 

El Siglo X I X publicó el articulo siguiente.-^ 
'•'Varias cartas l legadas p r el ordinario de a y e r 
anuncian que en aquel la ciudad [en San Luis] se 
habian embargado considerable número de baga-
ges, asi como el q u e los cuerpos de infantería co-
menzaban á salir con dirección á esta capital. 
¡Que Dios salve á la nacipn en esta tr iste y dificil 
época, en la que t a n t o s tienen el poder de arro-
jar á la República en el camino de la anarquía.' 
Hace mas de un m e s que vivimos en la mas pe-
nosa incer t idumbre pr tales anuncios que podían 
considerarse c o m o auténticos, pues constaban de 
cartas escritas p r oficiales del Ejerci to mismo del 
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Oral Paredes: el Presidie, las vió y no les dio 
fee, ó bien careció su Gabinete de la energía 
q* era necesaria pa darles creencia: ello es que 
el Diario*scribió varios artículos encomiásticos 
de Paredes, juzgando que con ellos lo desarmaba. 
Cuando se supo de una manera positiva que la 
caballería estaba situada pr San Miguel y Celaya 
el Ministro de la Guerra se manifestó tranquilo, 
diciendome que habian venido, p" cuidar los cami-
no* durante ¿as ferias y pr ahorrar los gastos de 
pastura que eran muy caros en San Luis, Nunca 
he visto reunidos tanto pirronismo v tanta inca-
pacidad en un gabinete. D. Luis Cuevas se ha 
man,testado tranquilo y seguro en los dias ante-

ñores. Pedraza me ha parecido inquieto é inde-
ciso. 

Valencia se fue á su hacienda, con todo y 
familia el dia 17. Creo que nadie cuenta con el. 

Se cree generalmente que Pedraza es el al-
ma del gabinete y como á ta l se le persigue pr Ja 

imprenta con un encarnizamiento de que no hay 
ejemplar; sin embargo yo entiendo que no es así 
y me parece que ha incurrido en la mas grande 
necedad que puede cometer un hombre publicó-
se ha retirado bastante del gobierno pensando 
acallar la grita, sin advertir que sus enemigos no 
han de aflojar, porque esa grita es uno de sus 

medios. Con esto solo ha conseguido debilitar su 
influjo en el gob° mismo, privándose asi de todo 
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recurso de defensa. El debería de haberse metido 
en cuerpo y alma, como único recurso que le 
quedaba de salvación. Yo no tengo mucha con-
fianza en sus aciertos, pero me parece muí supe-
rior á nuestros directores. 

Acostumbrado el General Bustamante á vi-
vir en Palacio no podia prescindir de sus habitu-
des y ellas lo condujeron á ser una visita diaria 
del Presidente: esto lo comprometió á seguir su 
causa y era uno de sus tenantes. Se dice que es-
tá hoi mui resfriado y se asegura que marcha pa 

Queretaro, dizque á ver una hermana. El General 
Bravo se ha ido también á Cuernavaca. 

En esta noche me aseguró un amigo que había 
venido un extraordinario de San Luis dirigido á 
una casa de comercio avisando el pronunciara^ 
-de Paredes. El lo da por seguro. 

Hoi corre mui valida la especie propagada 
hace tres ó cuatro dias con todos los caracteres 
de veracidad. Se dice que el gob° iniciaráfel res-
tablecimiento de la constitución de 1824 tan lue-
go como tenga noticia del pronunciamiento de 
Paredes, y que este es un punto acordado con 
Farías, como representante del partido federalis-
ta . Y o no lo reputo imposible en la mezquina 
política del gabinete y esto lo acabará de perder. 
E s un hecho que hace pocos dias tuvojuna entre-
vista Farias con el Ministro de la Guerra y que 
es te quedó satisfecho. 

Sábado 20. 

El Gob° ha recibido un extraordinario á la 
madrugada de hoi que le envía el Gobr de Oue-
retaro avisándole el pronunciando de Paredes. 
Pedraza me ha dicho que anoche envió a! Presi-
dente una carta de San Luis en que se comuni-
caba el mismo suceso y que contes tó que no lo 
creia: El Mtro de la Guerra, qe participaba de la 
misma incredulidad, dec.a que era una intriga 
comercial ¡Esto parecerá increíble! T 

Los Ministros se presentaron á las camaras 
p* dar cuenta del suceso y dicen que en la de Di-
putados hubo mirabilia. Navarro y Chico entre 
otros, se lanzaron á la Tribuna pa decir á Pare-
des, picaro, traidor y borracho: en las galerías hu~ 
bo vivas y mueras y se hizo proposicion pa auto-
rizar al Gobu pa que declarara la ciudad en esta-
do de sitio. Los Mtros exitaron á la Camara p 3 

que diera un manifiesto y en consecuencia se 
nombró p a redactarlo á Rosas, Ximenez y N a v a -
rro. Los Dips de San Luís protestaron en nom-
bre de su Departamto contra la adhesión de sus 
autoridades como obra de la violencia. 

Despues de las dos de la tarde se presenta-
ron los Mtros. en la camara de Senadores cuyas 
galerías estaban repletas notándose en ellas a l -



gunos Diputados. El Mtro de la Guerra (D.Pe-
dro M. Anaya) leyó el plan y consecuencias rela-
tivas y protestó en nombre del Gob° que estaba 
resuelto á caminar por la senda const1 y á sepul-
tarse bajo las ruinas de las Bases: esta última es-
pecie la repitió bajo otras formas con cierta es-
pecie de afectación, que me pareció encaminada 
á destruir la especie tan valida y de que antes 
hice mérito; esto es, que se saldría del paso pro-
clamando la federación. Si el Gob° hubiera dicho 
esto mismo con tiempo y con un lenguaje explí-
cito pudo haberse rodeado de muchos recursos, 
pero su conducta incierta y poco franca le ha 
acarreado muchos males; se ha enagenado á mu-
chos que eran sus amigos; ha obcecado á sus ene-
migos; ha intimidado á los que habrían podido 
sostenerlo y p r supuesto dispersó á los que no 
gustan de correr albures. Para colmo de desacier-
tos se enagenó cerca de mil hombres que habia 
reunido Reyes Veramendi, pr el desaire que les 
hizo. El Gob" se encuentra reducido á las t ropas 
de guarnición, de la cual también dicen descon-
fia. Esta desconfianza ha venido tarde y mucho 
me temo que ella acabe de perderlo. La impru-
den te ovacion concedida al numero 4 de infante-
ría, fué un ge rmen de descontento que puede hoi 
producir sus frutos dividiendo á la guarnición. 

Pedraza es deveras un niño en la parte mas 
cardinal de la politica; en el manejo y conoci-

•miento de los hombres. Mientras el Mtro. de la 
'Guerra daba cuenta me decía al oído D. Ramón 
Malo:—No vaya (J. á darle una sacudida al go-
bierno. El recordaba los duros reproches que he 
hecho á los Ministros p r su indolencia y pr su 
incapacidad, hace cosa de dos meses: yo les había 
vaticinado lo mismo que les ha sucedido, llegán-
doles á decir que no despertarían de su letargo 
sino cuando los enemigos les tocaran las puertas 
de la catedral. El Gob° no supo apreciar mis pa-
labras y el y sus adictos me trataron, si no como 
á enemigo, si con desconfianza y desvio. Pues 
bien; ayer se me acercó Pedraza pa exitarme ¡á 
que tomara la palabra en defensa del Gob° y que 
•fulminara á Paredes! Y o no apruebo su re-
volución porque no lo creo el hombre de las cir-
cunstancias, ni veo garantía alguna en sus pro-
mesas; pero tampoco se podía levantar la voz pa 

defender á un Gob" que ha empollado y nutrido 
la revolución con su escandalosa inquietud. Pa-
r edes tiene razón en cuanto dice contra el Cong° 
y el Gob° porque en efecto se han conducido de 
una manera mui igual; ellos han hecho esteriles 
los brillantes elementos de la mas gloriosa revo-
lución y dado él mas sólido argumto contra el 
sistema representativo. Los hombres que han 
explotado el 6 de Dice son el símbolo de la inca-
pacidad política. 

Pedraza se lanzó á la tribuna y pronunció 



una imprudente arenga, ó mejor dicho, una c rue -
lísima filípica contra Paredes que podrá costarle-
mui caro si sufrimos un re ves. Dijo que no había 
infamia en sucumbir ante un gran genio como el 
de Napoleon, Cesar, Gengishan &, pero que s e n a 
un sello de indeleble afrenta p a México el \ e r s e 
subyugado pr un miserable como P a r e d e s : — « 
mas miserable que yo; añadió, y despues de esta 
necia comparación siguió haciendo un comenta-
rio literal de la proclama de Paredes, que hacia 
reir á las galerías. Los diputados llenaron mejor 
su destino haciéndolas enfurecer. La sesión te r -
minó con un buen discurso del Presidente [Be-
rruecos] en respuesta al Ministerio, sin que se t o -
mara en consideración la exitativa que hizo este-
pa que la camara diera un manifiesto. 

En esta grande emergencia el Gob° ha mani-
festado su habitual incapacidad. El Mtro de Re-
laciones Peña y Peña dirigió una exitativa á los 
Senadores en nombre del Presidente pa que no 
se retiraran de México durante el conflicto, por-
que S. E . habia de ocurrir frecuente¡m t e á su sa-
biduría & &.—Esta exitativa era necia p<" todos-
sus costados, pues á primera vista se manifesta-
ba ofensiva á los Senadores, y en sus resultados-
era impertinente. El Gob° debia mas bien supli-
carles que se re t i raran todo lo mas lejos posible-
revistiéndolo del poder suficiente pa" conjurar la. 
tempestad . 

No se pudo celebrar la segunda Junta p r e -
paratoria. 

Se dice que el General Bravo ha pronuncia-
dose. No será del todo imposible si es cierto que 
han llamado al General Alvarado con sus tropas.. 

El plan de Paredes se ha publicado en los 
periódicos de hoi. He notado que á nadie satis-
face y tienen razón: en todo lo político esta mui 
vago y solo es explícito en sus tendencias á un 
gob. militar. Pedraza dijo en su discurso que te-
nia datos ciertos pa denunciarlo como una ten-
tativa encaminada á establecer una monarquía 
extrangera y algunas personas, de buen criterio-
creen lo mismo. Y o no lo comprendo, pues el ó 
envuelve un misterio profundo que todavía no se 
descubre, ó es el intento de un loco. De todas 
maneras yo presiento que no nos escaparemos de 
un golpe de mano, y que en el segundo caso cae-
rá por su propio peso dando quizá ocasion pa ia 
vuelta del Gral Santa Anna. 

Se asegura que una casa inglesa ha ofrecido 
dinero á Paredes. No lo dudo. Estamos en el 
caso (le resolver difinitivamte ]a cuestión de Te-
jas, California y Nuevo México (sic). E l Ministro 
Americano Slidell se encuentra aqui y vee por 
sus ojos que México se encuentra en la total im-
posibilidad de defender su terrritorio. 

Paredes ha hecho una cosa indebida alzando-
ja bandera de la rebelión en estas circunstancias: 



Pedraza dijo en la tr ibuna que era p r miedo de 
marchar á Tejas. Yo creo que su miedo era á la 
proclamación de la federación en esta ciudad, 
ayende los resentimientos y desconfianzas que le 
habrá dejado la elección de Presidente. Bajo este 
aspecto la culpa toda es del Gob° que no quiso y 
no supo ser franco, como antes lo he dicho, y 
que p r otra parte habia adquirido un amor entra-
ñable al puesto. Hace mucho t iempo que he di-
cho sin embargo que la revolución estaba conju-
rada con solo hacer una nueva elección, y creo 
que no me engañaba. Valencia, Almonte, y aun 
el mismo Paredes estaban de acuerdo en soste-
ner el estado de cosas si se nombraba Presiden-
te al Gral Bravo no p r su capacidad, sino como 
una entidad que se interponía en t ie ellos y ador-
mecía sus zelos respectivos. Las cosas han toma-
do otro giro y aquellos zelos reventarán en su 
propia sason. Almonte y Valencia tuvieron una 
secreta reconciliación que fortificará el levanta-
miento de su adversario. 

Nos han citado pa sesión extraordinaria á las 
9 de la mañana. 

Las autoridades de Guanajuato y Oueretaro 
se manifestaron contrarias al plan. Dice el 
Gob r de aquel Depar tam t 0 que su C o m t e gral. 
(D. Teofilo Romero) también lo resiste; mas yo 
me t e m o que en esto haya un misterio. El Gob° 
y Asamblea de este Depar tam t 0 ha dado una 

proclama en contra. La corte de Justicia siguió 
el impulso. 

Domingo ¿i. 

La sesión citada pa las 9 no se abrió sino 
hasta Jas once y media. V e o mucho resfrio y es 
cosa triste que aquel acto haya sida provocado 
p r suceso verdaderamente ridículo é impolítico. 
El Diputado Alas que el año anterior se juntó 
con Llaca p a acusar al Gral Santa Anna, hoi, equi-
vocando los t iempos y los sucesos ha pensado 
que se produciría un igual golpe de Estado acu-
sando á Paredes. El y el Lic. Hernández, mi pai-
sano, ha dirigido una acusación al Senado y el 
Presidente cometió la imprudencia de citarlo p a 

este negocio. Los Senadores han recibidola mal 
p r el lado ridículo que presenta. Los sucesos po-
líticos no son representaciones de fantasmagoría 
que se producen a piace?-e.—Se mandó pasar la 
acusación á la sesión del Jurado que buen cuida-
do tendrá de no despachar. Este suceso insigni-
ficante en si mismo, podrá muí bien variar y ser-
vir pa complicarnos. 

La Cámara de Diputados está reunida pa 

deliberar sobre la situación y el Senado quedó 
emplazado p a las oraciones. 



Un amigo que siempre me dá buenas noti-
cias me dice que habiendo pensado salirse de la-
ciudad, lo disuadió otro asegurándole que nada ha-
brá porque la guarnición seguirá el movimiento 
revolucionario luego que se acerque Paredes. Y o 
me t e m o mucho que asi suceda juzgando por la 
impasibilidad de la ciudad y atolondran^0 de los 
gobernantes. 

Citado el Senado p a las oraciones se reunió 
cerca de las nueve. Se autorizó al Gob. conforme 
la const" p a que pudiera aprehender sin las forma-
lidades legales. 

Lunes 22. 

La junta preparatoria del nuevo Senado se-
verificó sumamente tarde p r la inasistencia de los 
Senadores. Los antiguos no fueron mas pun-
tuales. 

Se aprobó el proyecto de la Cam a de Dipu-
tados reprobátorio de la revolución y p r el cual 
se castiga con la perdida del empleo á las autora 
dades & que se adhieran. 

Se recibieron los impresos y papeles de San 
Luis. En ellos se encuentra una carta imprudente-
y tonta del Presidente á Paredes, p r la cual pa-

rece ostensiblem t e q e el Gob° no impulsaba la 
•guerra de Tejas, merced á la torpeza del plan 
que habia urdido p a aislar á Paredes. El Gob° 
cometió la in política de abrir un pliego que ve-
nia dirigido al Gral Reyes y de entregárselo 
•abierto 

Yo desconíio mucho del espíritu de la guar-
nición. 

En la noche se citó pa sesión p a discutir el 
proyecto de recursos. La Camara de Diputados, 
sojuzgada p r los agiotistas ha aprovechado la 
oportunidad de la necesidad y el apuro pa aban-
donarles los bienes de las Californias y cuanto se 
han usurpado. La comision del Senado, citada 
p a las oraciones, vino á reunirse tres horas des-
-pues y discutió hasta despues de las diez sin po-
d e r adelantar. El Mtro de Hacienda se presentó 
p a manifestar la nulidad á que está reducido el 
Gob0; no tiene dinero, crédito y ni aun la energía 
p a procurárselo. No se atreve á dar el menor pa-
so á menos que previam t e se dé una lei que lo 
autorize p a andar y también está subyugado 
pr los agiotistas d e ' la Cam a de Diputados. Las 
disputas son interminables y solo se piensa en 
disputar. 

El Gral Bustam t e está de vuelta y parece que 
por el Gobierno. 

No hai un décimo del espíritu publico que 
•habia el año pasado. La imprenta es casi muda . 



Martes 23. 

La comision estaba citada p a las diez y vino á 
reunirse cerca de las doce. Hemos disputado tres 
horas con la Cámara de Diputados p a salvar los 
bienes de las Californias y nada hemos consegido. 
Y o propuse que se hiciera una exepcion de ellos 
en la lei y lo resistieron. Su proyec to aprobado es 
una verdadera fullería, que sin embargo llevarán 
adelante, poniendo al Senado en la dura alterna-
tiva de sancionarla, ó de dar el triunfo á la revo-
lución. 

La Junta p repara t a de los Dip s está em-
peñada en destruirse Tratan de anular la elec-
ción de Guadalajara, cuando apenas tienen nú-
mero, á la vez que quieren algunos se apruebe la 
elección de Otero contra su propia declaración, 
de la cual resulta que no tiene la edad competen-
te. El ha fomentado todas estas disputas mani-
festándose mui poco delicado. 

A las oraciones de la noche se reunió la co-
mision encargada de proponer recursos y despues 
de las fatigantes discusiones que ha tenido p.8 

arreglar el punto de manera que pudiera eludir-
se la fullería de la Camara de Diputados, viendo 
que la cosa era imposible y que las circunstan-

cias urgían concluyó proponiendo una autoriza-
ción amplia p.a que el Gob.° tubiera cuanto pu-
diera ape tecer y no tubiera á quien echar la 
culpa. Algunos se opusieron, pues se pretende que 
la salvación se opere por milagros y sin grava-
men. Han faltado constantemente á las sesiones 
nocturnas Tr igueros , Pardio, Mora y Canalizo. 
Couto se escapó de la sesión so pretesto de enfer-
medad. Y o t e m o que en una situación critica ni 
haya numero. V e o mui fríos y miedosos á algunos 
Senadores. 

En esta sesión se aprobó aquella lei y las 
siguientes: señalamiento del dia p a cubrir las va-
cantes de Senadores qa" resultaren en las juntas 
preparatorias y autorización al Gob° p a declarar 
la ciudad en estado de sitio. Se nombró Presi-
dente de la comision encargada de l levar á la 
otra camara el acuerdo primero. Malo hizo pro-
posición p a que el Senado diera un manifiesto y 
también se me nombraba Presidente pa redactar-
lo. Esto era insoportable; ocho dias llevo de tra-
bajo dia y noche en las comisiones y se me 
quieren echar encima acuestas cuantas nuevas 
vienen. Reclamé con bastante calor apelando á 
la equidad de la Camara y se varió el nombra-
miento, haciéndolo en Cuevas, Rodríguez Puebla 
y Malo . 

Hoi ha ven ido á manifestarse la explosion 
causada p. r la imprudencia del Diputado Navarro, 



-q.e en la sesión del 20 entre sus invectivas com-
prendió al ejercito t ratándolo de corrompido & & 
añadiendo que era necesario destruirlo. La espe-
cie ha cundido hasta los soldados que hablan 
de pronunciarse p.r Paredes, que viene d defen-
derlos. Navarro ha dado ayer una satisfacción en 
la Tribuna; la cual no será t an eficaz ni ligera en 
volar como lo fué la invectiva. No hai una sola 
persona qne hable bien del Gobierno, inclusos sus 
amigos y directores tales como Pedraza. Monjar-
din, y otros: los mas moderados se callan como 
Cuevas y Couto. Su salvación será un verdade-
ro prodigio y se deberá únicamente al instinto 

-republicano. Si Paredes hubierase limitado á pedir 
la renovación, la co.sa estaría concedida. 

Hasta ahora se sabe de las resistencias 
-opuestas por la Asamblea de Guanajuato, Ouere-
t a r o y Puebla. 

El Gobierno ha comenzado á usar de sus fa-
cultades discrecionales: en esta noche puso presos 
á Lombardo, Lic. Villamil, Sierra y Roso, Franco 
Padre é hijo y al Gral Gutierrez. 

Ha llegado Valencia de su hacienda y tubo 
una conferencia con el Presidente . No se sabe el 
espíritu en que estará ni como obrará. El guarda 
•un obstinado silencio. Mala señal. 

Miércoles 24. 

Llevé á la Cám a de D¡ps el acuerdo relativo 
á recursos y quedó reprobado el art° 2o en que se 
nos introducía disimuladamente la causa de los 
agiotistas que han apoderadose de los bienes de 
las Californias. La camara dio p r resuelto el pun-
to con su acuerdo anterior. 

Pensando constantemente sobre esta singu-
lar revolución he llegado á creer que p r equivoco 
va raos á perdernos. Me parece que Paredes se 
pronunció, p r el temor de q e el Congreso procla-
mara la federación, pues aun los que estamos 
aqui lo llegamos á creer: el Congrero ha decre-
tado lo contrario; ¿que giro tomará la vevolu-
cion? . . . . Los partidarios de Santa Anna van á 
llegar á su objeto obrando en Paredes la potencia 
de la palanca que metieron al gobierno. La culpa 
ha sido exclusivam t e de este porque una palabra 
suya en el Diario pudo haber aclarado las equivo-
caciones. ¡Lo que puede hacer y lo que ha hecho 
ya, este periódico al parecer insignificante! — -
Si Paredes triunfa su perdida me parece segura -
pues la vuelta de los desterrados es inevitable. 

Hoi he recibido en traslado la causa de Ba, 

3 
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randa acusado p. r el decretar que disolvió el Con-
greso; ¿como se juzgara si triunfa Paredes? 
Me acuerdo de la t r emenda verdad contenida e n 
un epigrama de que usó cierto dia Michelena. 
á t iempo que veia ent rar en la sala donde-
estabamos á los Ministros de la Corte de Just i -
cia. — « Estos señores están establecidos [dijo] 
pa juzgar á los revolucionarios q.e pierden. 

Esta observación es terrible y ella me in-
clina á creer que debe haber algún grande error 
en el modo establecido pa juzgar las causas polí-
ticas. 

Jueves 23. 

Han sido presos D. Pedro Lemus y Eligió 
Romero. Se ha buscado á D. Lorenzo Carrera y 
dicen que ha escondidose ' Almonte .—Carrera 
lúe el eje de la revolución del año anterior y va-
liéndose de su amistad con S.A. [ i] logró que este 
confiara el mando de Sonora á Paredes pa pro-
porcionarle asi la ocasion y medios de hacer la 
revolución. Yo abrazé esta de buena voluntad 
pero jamás aprobaré medios tan pérfidos y tan 
infames como el relatado. 

El Correo ha venido y se adelanta rnui po-
co. Se decia que Paredes aun permanecería ers 

(1) San ta Anna . 

San Luis el 21 y que había despachado á D. Gai. 
feros sobre Guanajuato. 

Se ha declarado la ciudad en estado de si-
tio. En la noche se nos citó á sesión extraordi-
naria: llovía mucho y con viento muy frió: con-
currí sin embargo aunque seguro de que no ha-
bría aquella; en efecto, solamente nos reunimos 
catorce. 

í.a camara de Diputados ha insistido en su 
ilegal y vergonzoso acuerdo sobre proporcionar 
recursos al Gobierno. El agiotista y Diputado 
Escandon ha logrado dominarla poniendo al Se-
nado en la dura alternativa- de sancionar sus sa-
queos ó de dejar al Gob.° sin recursos p.a que sea 
presa de la revolución. El Mtro. de Hacienda 
[Castillo] se presentó en la comisión p-a defender 
á la Camara de Diputados y dar un autentico 
testimonio de su incapacidad administrativa. Re-
pugnaba la autorización acordada por el Senado 
diciendo—que era tan vaga y tan general que el 
Gobierno se veeria (sic) embarazado p." ponerla en 
ejercicio pues en fuerza de ella podia no solamente 
disponer de esta especie de fondos, sino aun de ¡a 
propiedad partiadar en el caso que quisiera abu-
sar y que esto alarmaría á los Ciudadanos. & &. 
Esto decia á t iempo que se lamentaba de su ab-
soluta carencia de recursos y del ahogo en que 
¡o ponía la revolución - - - ¡Que hombre hu-
biera dicho tal cosa en su puesto y situación! - - -



Pero ya se vee es el mismo que pedia se le au-
mentaran las restricciones cuando se le autorizó 
p.a contraer el p rés t amo de quince millones y que 
combatía las ampliaciones de facultades propues-
tas p.r la comision. Es también de la misma sec-
ta que despues del 6 de Diciembre inició al Con-
greso la restricción del Veto. 

En la Camara de Diputados y en la de Sena-
dores se han estrellado en un tropiezo q.e ellos 
mismos han empeñadose en crear y hoi se ven 
ahorcados pOr el dogal que ellos tegieron. Una y 
otra corporacíon reconocen como verdad de fee 
política que la potestad del Congreso p.a revisar 
los contratos del Gral S. A. emana d i rec ta^ del 
Plan de Tacubaya . que el poder legislativo no la 
tiene por si, y que aquel plan, superior á todos 
los poderes y á las leyes, le ha fijado al Congreso 
como un coto p.a su ejercicio, este año, de suer te 
que t ranscurr ido, los contratos quedan p.r el 
mismo hecho reetificadós sin que haya despues 
poder alguno p." revisarlos. De esta maxima ab-
surda, antisocial y depresiva de la dignidad mis-
ma del poder legislativo, se han valido los Dipu-
tados p.a imponer la ley al Senado y asegurar el 
triunfo de los agiotistas. So pretesto de la ur-
gencia del gob.° y de la imposibilidad de hacer 
la.revision en los seis días que faltan se estrecha 
al Senado p. a que apruebe el acuerdo de la de 
Dip.s ,y los Senadores caen en el garlito. 

Couto y Pedraza fueron á ponerse de acuer-
do con la comision de la Cam. a de Dip.s y han. 
traido un articulo de pastel que con diferencia de 
palabras deja las cosas en el mismo estado. Los 
bienes de Californias y de Ho?p. s quedan enaje-
nados é incorporados en el tesoro publico, con-
tra lo expresamty determinado en un acuerdo 
ant . r que los Dip. s a rbi t rar iam. t e mandaron ar-
chivar. La alternativa en que se nos ha puesto-
es horrible; ó satisfacer la voracidad de los agio-
tistas, ó poner al Gob." bajo la cuchilla de la re-
volución. Yo he resistido hasta la extremidad y 
me he limitado á votar contra el p. oyecto, ex-
presando q. e lo hacia p r reputarlo anticonstitu-
cional. No será remoto q . e en la otra Camara. 
me levanten una polvareda. 

La autorización nuestra q.e el Mtro. repug-
naba p. r vaga dec ia .—El Gob.0 queda autorizado 
p.y el término de un mes p." proporcionarse los 
recursos necesarios, á fin de conservar y defender 
el orden ronstJ de la República.—Se conformó 
con la que excluía los fondos asignados á los De-
par tamentos y los destinados p. a pagos. Una y 
otra éxpresion son absurdas; la 1.a porque la re-
volución no se dirige á destruir el gob.0 central, 
que de todas maneras lo ha de haber, sino al De-
partam.tal , por consiguiente es absurdo excl u¡ 
del contingente p.a gastos, las rentas departa-
mentales. Lo es el 2.° porque el Mtro Rosa dejó 



sumamente empeñadas las rentas y puede decir-
se que nada hai libre. Si en casos como el pre-
sente no se suspenden los pagos, no se cuando 
pueda hacerse. Todo, todo concurre á probar 
una triste y vergonzosa verdad; que no tenemos 
la instrucción teórica, la practica, las virtudes ni 
el caracter personal que exige b planteacion del 
sistema representativo. Hombres debiles p.a los 
cuales son mas poderosas las personas q. e las co-
sas. hombres indolentes que no quieren tomarse 
la molestia de pensar ni de trabajar y que emiten 
votos sin conciencia; solo deben obedecer, por-
que son incapaces de mandar.—Cuando un hom-
bre del estado llano llega á formar estas tristes 
convicciones debe encontrar disculpable á Santa 
Auna y á Paredes en su aversión á los Con-
gresos. 

En el Siglo de ayer se ha publicado una cir-
cular en que el Gob.° tiene el candor de anunciar 
á los pueblos que los revolucionarios han cam-
biado su plan - - - Esto es insoportable. Lo pre-
ñado de ese plan era p r e c i s a n t e lo que ayudaba 
al Gob.° p. r los temores que inspiraba; mas hoi 
el mismo calma los rezelos dando lugar á las es-
peranzas. ¡Cuanta torpeza. Dios mió! - - -

El Ministro Montesdeoca ha llamado á un 
amigo suyo. Santanista decidido p.a suplicarle 
que le guarde en su casa algunas frioleras porque 
desconfia del éxito del Gobierno. Duda de la 

'fidelidad de la guarnición y dice que el Ministerio 
-se ocupa en discurrir el modo de salir lo mejor 
posible - - - ¡Esto dice un Ministro! y se 
lo dice á un enemigo político! - - - Añadió que 
en el Gabinete se deliberaba armar al Pueblo; pero 
que le tenían miedo. 

Por las varias noticias que he recibido pare-
ce que el sentido de la tropa no es bueno, incluso 
el mismo famoso n.° 4. En un cafee (sic) decían 
unos oficiales que aunque elGob.0 tenia al n." 4. era 
un cuatro que Paredes habia puesto al Gobierno. 
En estas circunstancias ha publicadose la noticia 
de la ocupacion de Guanajuato p. r las tropas de 
Paredes, siendo D. Luis Cuevas uno de los que 
la ha divulgado. 

Se presentó la minuta del manifiesto que ha 
de dar el Senado obra bien chavacana y zurzida 
de puras invectivas, con mui pocos rasgos de bue-
nas razones. ¡Cuantas necedades se han cometi-
do con este motivo! Comenzose por darle 
lectura en sesión publica, haciéndose asi imposi-
ble toda tentativa de corrección y en seguida el 
Sr. Navarrete que retrocede á paso redoblado á 
la cuna, hizo proposicion p.a que se firmara p. r to-
dos los Senadores, la cual fue aprobada como era 
de esperarse. De aquí ha resultado una terrible 
desavenencia y disgusto, porque hai bastantes 
senadores partidarios de Santa Anna; y de este 

¿se habla en el manifiesto con suma dureza; se ha-



cen también elogios del actual Gob.° y hai m u -
chísimos que no los consideran justos. El pobre-
de Trigueros se encontró en la situación mas d e -
sesperante y algunos le aconsejaron que no firma-
ra. Otros varios firmaron bajo protesta con lo-
que el acto quedó bien desvirtuado; todo p. r la 
ligereza é imprudencia de Navarre te que es mui 
abonado p.a cometerlas. Asi también en una. 
vez hizo proposicion p.a que se imprimiera una 
discusión [la de la organización departamental] 
quedando en el mas completo ridiculo, porque Ios-
contrarios habían cambiadose p. a no tomar la pa? 
labra aspirando previamtf á que no hubiera d i s -
cusión. Pero es un niño de sesenta años. 

Hace tiempo que un amigo me dijo que ha-
bia celebradose una Junta en Palacio, entre cuyos, 
concurrentes estaba Monjardin con objeto de acor-
dar la proclamación de 1824. llegada que fuera 
cierta oportunidad. íí-o lo crei entonces, mas hoi 
el mismo Monjardin me lo ha confirmado, asegur 
randome que la Camara de Dip. s estaba de .acuer-
do [es decir, la mitad que queda | y que debió ha-
cerse el dia i.° del. entrante. . De esta manera se-
explica suficientemente el Plan de Paredes que no-
deja en pie. nada de lo existente,, ni. de lo venu 
dero. 

Sobado 27. 

Se dice que ha habido un pronuncíame0 en 
Veracruz y que los pronunciados han despachado 
el vapor Moctezuma á la Habana p.a que traiga 
al Gral. S. A. El hecho me parece mui natural 
y lógico. Me dijeron también anoche que de ios 
Estados Unidos se habían hecho propuestas á S. 
A. p.a reinstalarlo en su puesto bajo condicion 
de que reconociera la independencia de Tejas y 
que las desecho pretestando que no volvería sino 
cuando fuera llamado p . r el voto expontaneo de 
la nación. 

Se ha presentado el Ministerio á la Camara 
p.a dar cuenta de los sucesos de Veracruz. La se-
dición comenzó en el Castillo, la siguió la marina 
y como fuego electrico. dice el parte, se comunicó 
á la plaza. El Gral. Landero se puso á la cabeza 
y la defección dejó sin recursos de defensa al 
Gral. Nor iega que ha permanecido fiel, y empren-
dió su m a r c h a con una pequeña par te del Ligero 
p.a incorporarse con Inclan. Murió en la refriega 
el Capitan Guzman uno de los agitadores. La se-
dición fue el dia 23 á las doce de la mañana, á. 
t i empo que marchaban para esta ciudad. En Jala-



pa también hubo pronuncian^? y dicen que ha 
repetidose en Perote. El Mtro de la Guerra dice 
que aun cuenta con t ropas fieles en esta y en 
Puebla y protesta que se defenderá hasta la ulti-
ma extremidad. Yo no confio en ningún soldado, 
y atendida la situación me parece que el Gob.° 
sucumbirá á la aproximación de Paredes. 

Hoi á la una de la mañana se ha sofocado 
por accidente una sedición que pudo haber dado 
punto á la incertidumbre. El Gral Ampudia, de 
acuerdo con Oronoz, Coronel de Celaya, hizo sa-
lir al Batallón de su cuartel diciendo que se habia 
recibido orden del Gral Bustamante p.a trasladar-
se á la Ciudadela, p.a cuyo punto se dirigía efec-
tivamcf con el designio de sorprenderla. La tro-
pa nada sabia y parece que muchos oficiales no 
estaban en el secreto, cuando inopinadamente se 
encontraron con el j e fe de dia, D. N. Barrios, que 
los hizo detener , y no satisfecho con la pretendi-
da orden que decían tener del General en gefe y 
añadiendo que tampoco permitiría se ejecutara 
por ser dada sin su conocimiento, mandó al Ba-
tallón que se volviera á su cuartel. Ampudia y 
Oronoz se aturdieron y en vez de apoderarse de 
Barrios, echaron á correr , con lo que quedó des-
cubierta y destruida la convinacion. Los cabeci-
llas no se encontraron; mas su existencia en Me-
gico y la tentat iva hecha son de malísimo agüero. 

El Presidente del Senado dispuso que se apro-

baran los presupuestos y liquidaran las cuentas 
de los Senadores, dando por razón que quiza la 
sesión de hoi seria la ultima. 

Los poderes hicieron su postulación p.a Se-
nadores en la forma siguiente. 

Camara.—Gral D. Pedro de Anaya.—Lic. 
Cordero.—Lic. Fernandez de Castro. 

Gobierno.—Gral D. Isidro Reyes. —Dip.° D. 
Luis Solana.—Id. Lic. D. Miguel Atristain. 

Corte de Just . a—Gral D. Martin Carrera.— 
"Lic. D. Mariano Domínguez.—Lic. D. N. Fernan-
dez de Castro. 

El Senado nombró á los tres primeros pro-
puestos, atendiendo á que actualmtf s o n Senado-
res á que se han conducido bien y á que en las 
circunstancias seria infamante para los propuestos 
y peligroso p.a la causa publica hacerles un desai-
re. No hai duda alguna en que las circunstancias 

•deciden siempre d.: los hechos. Nosotros hemos 
aprobado en la Junta preparatoria algunos Senado-
res que evidentemente no podian ni debian ser-
lo. ¿Porqué? porque no habria completado-

se el numero suficiente p.a la instalación. Ni un 
solo Senador de los foráneos se ha presentado 
por los amagos revolucionarios, y este solo he-
cho es un argumento incontestable contra la Re-
publica y contra el sistema representativo. 

Hoi se ha aprobado un articulo adicional á 
la constitución que podria ser mas adelante una 



tabla de salvación en manos puras é inteligentes.. 
Se previene que si el Congreso no puede insta-
larse ó reunirse en las épocas constitucionales se 
fije dia p.r el Congreso mismo, en su defecto por 
la Dip. permanente ó á falta total de esta p . r el 
Presidente de la República. 

Hoi he comenzado á hacer mis provisiones 
de boca p.a el caso de un confliccto de la ciudad, 
aunque en mi concepto la infidelidad de las tro-
pas hará innecesaria la precaución. Yo no creo 
que los soldados se pronuncien por defender ta-
les ó cuales sistemas, sino por el miedo de batir-
se. A tal punto me parece que ha llegado el en-
vilecimiento y la corrupción; de suerte que todo-
pronunciado tiene y a una garantía p. r el mero 
hecho de pronunciarse. 

Hoi se han puesto mesas en varios puntos p.a 

el alistamiento de voluntarios. 
Las autoridades civiles de Veracruz se han 

opuesto á la revolución. 
Esta noche pasaba yo por el portal y los ven-

dedores de papeles gri taban, «el boletín del Go. 
bierno con el pronunciam1? de Veracruz.— El 
Bando de ahora sobre la Milicia.» ¡he aqui dos 
estímulos poderosos p.a hacer saltar á los soida-

dosl El Gobierno ha soplado la revolución 
hasta los últimos momentos , haciendo uso de la 
franqueza mas impert inente . 

Por casualidad me encontré con un circulo 

de federalistas exaltados, entre los cuales habia 
algunos Diputados. Invectivaban al Gobierno en 
los términos mas duros por su incapacidad cul-
pándolo principalmente de haberlos engañado 
echándose en los brazos de los escoceses. Según 
parece, el 6 de Diciembre debió haberse procla-
mado la federación, mas los disuadieron de esta 
idea, diciéndose que esto presentaba un caracter 
revolucionario, que era mal ejemplo en aquellos 
momentos que se apelaba á la legalidad p. a salvar 
el orden, en fin les ofrecieron que mas adelante 
se haria por la autoridad misma del Congreso pa-
ra que todo marchara por la senda legal. En es-
to hacen consistir el engaño y la inculpación que 
dirigen á los Escoceses, consiste en que no toman 
color alguno suponiendo q. e es para hacer asi in-
terminable la revolución y evitar el estableci-
miento de un orden permanente. Estos sucesos se 
ligan mui naturalm lf con otros que ya he referi-
do y que convencen habia un formal acuerdo p.a 

proclamar la federación. Uno de los concurrentes 
me preguntaba si no creia q.e aun era t iempo de 
hacerlo p.a salvar la situación. Yo le contesté que 
estando los sucesos tan avanzados creia que mas 
bien la complicaria produciendo sacrificios este-
riles. Lo cierto es que ntra. sociedad no está mon-
tada sobre sus bases propias. 

Alli me dijeron que el plan revolucionario 
•se habia cambiado en la forma antes mencionada 



p. r la voz del pueblo y que se designaban p.a el 
nue\ ro poder ejecutivo, (á) Valencia. Bravo y Pare-
des. Ministros, Almonte de Relaciones, Tornel de 
Guerra y Garay de Hacienda. Supongo que pon-
drán á Castillo de Justicia y mucho m e temo que 
Lombardo suplante al candidato. 

Un tal Casanova ha sido de los principales 
instigadores en Veracruz. Siendo Santanista y na-
da mas que Santanista, quedó arrinconado des-
pues de la revolución y ademas enfermo. Pedra-
za otorgó una. fianza p.a que le permitieran ir á 
Veracruz y despues se empeñó p.a que lo volvie-
ran al servicio. Si Pedraza escapa debe renunciar 
para siempre á la política, por su propio bien 
y el de la nación. Nuestros militares han perdi-
do todo sentimiento de honor, de fidelidad y de 
grati tud. ¿Qué los gobernará? Solamente el Ín-
teres . 

Domingo 28. 

La Junta preparatoria del Senado citada p.a 

las once vino á reunirse cerca de las dos comple-
tando con el Gral. Bustamante á quien fue nece-
sario quitar de la linea. Faltaron Molinos del 
Campo, porque se habia ido á un dia de cam-
po, á Mixcoac; Almonte , que ofició haciendo 

presente llevaba algunos dias de indisposición^ 
Riva Palacio, ausente y según expresa, enfermo;, 
el Arzobpo. que se ha quedado en Tacubaya . Es-
te Pre lado hace una gran tontería con no pre^ 
sentarse, pues la opinion pública lo está señalan-
do como pro tec tor de la revolución y de la Mo-
narquía. 

La Camara de Senadores nombró Presidente 
á Pimentel y Secretarios á D. Rafael Espinosa y 
á Pacheco. Pedraza regenteó esta elección y pre-
sumo que ha habido algún designio en lo p r i m e -
ro; tal vez por el caracter encogido del electo 
que no podrá comprometer un lance, y que 
p.r otra par te se ha manifestado sereno y firme-

Hace t res dias que han quedado comple-
t a r l e paralizados los t rabajos del Ministerio de 
Relaciones porque el Mtro. (Peña y Peña] y el 
Oficial mayor [Ortiz Monasterio] se han retirado 
p . r enfermos. Hoi no se podia encontrar á los de 
Hacienda y Justicia p.a que el Presidente reci-
biera las comisiones de las camaras que iban á 
anunciarle la instalación. Se ha quedado en te -
r a n ^ s o l o el de la Guerra. Y o me asombro co-
mo conservamos un simulacro de orden social. 

El alistamiento de defensores ha sido lento 
v escaso. 

Se t iene noticia de los pronunciamientos en 
Guadaíajara. Aguascalientes y Zacatecas. No se-
rá es t raño que el Gobierno se apresure á publi-
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Carlos comò lo hizo con el de Veracruz. Un pu-
ñado miserable de soldados lo han hecho en las 
ultimas poblaciones citadas, resistiendo en todas, 
aunque solo con la intención, las autoridades ci-
viles. La cosa es muy clara y nadie puede equi-
vocarse; guerra de soldados contra el orden 
civil. 

Se sabe que las avanzadas de Paredes de-
bían llegar hoi á Tula. El Gral. Bustam'e se ma-
nif ies ta ' resuel to á la resistencia y dicen algunos 
militares que si no hai una defección en la plaza 
la derrota de aquel es segura. Yo desconfío pre-
c i s a m i de la condicion. 

Lunes 29. 

A . ha venido.á verme y su visita me ha pare-
cido bastante misteriosa. La relación que me hi-
zo de nuestro estado es desesperante. Venia de 
la casa del Gral. Bustamante y según lo que le 
dijo este Gefe, no parece que tiene ot ra esperan-
za que la de morir en la refriega. «Soi viejo, dice, 
sin familia, sin apego y solamente deseo morir de 
un balazo. El armamento que se ha hecho á últi-
ma hora de los ciudadanos ha alarmado y disgus-
t a d o á las tropas y mi grande ocupación por 

ahora es cuidarlas p.a que no vengan á las manos.. 
Como no ha habido discreción en el a rmamento 
tengo mui fundados temores de que se arrojen á 
todo genero de ecxesos representando las escenas 
de 1828 y en tal caso me ocuparé de contener á las 
masas y aun las batiré con mis soldados.» Estos 
temores son generales en la poblacion y ellos 
resfrian todo espíritu de resistencia, facilitando el 
triunfo de Paredes. Si el Gob.° hubiera decreta-
do el a r m a m t 0 de las milicias en seguida de' 
triunfo del 6 de Dic.e otra seria su suerte; pero 
siguiendo las huellas de su antecesor, con menos 
prestigio y poder sobre el ejercito quiso también 
apoyarse en el puñado de soldados que le ha-
bían sido fieles y desconfió de la nación á la 
que unicamtf habia debido su estupendo triunfo. 

Almonte me hablaba sobre arbitrar un me-
dio que nos produjera una espectativa de orden 
prescindiendo de las cuestiones de legitimidad, y 
por varias veces me dió á entender que mi influjo 
podria ser decisivo en este punto. Yo no pude 
penetrar hasta donde quería llevarme, pues á 
pesar de las instancias que le hice p.a que me ilu-
minara ese medio, me contestaba que en su actual 
estado de aturdimiento nada era capaz de discu-
rrir. Por ver si sacaba algo le insinué que en el 
actual Senado no concevia que pudiera hacerse 
cosa y entonces me dijo que del futuro es del 
que principalmente esperaba. Y o presumo que 



alguna combinación hai entre manos y que quizá 
se me ha tentado para preparar una elección de 
Presidente que de tal cual barnis al nuevo orden 
de cosas. 

La sesión de hoi no ha tenido cosa parti-
cular. 

Se quería que revisáramos el acuerdo de la 
camara de Dip.s en que se reprueban los trata-
dos celebrados con Yucatan. Me opuse manifes-
t a n d o que este acto nos enagenaria la voluntad 
de aquel Depar ta mió y q u e dejado en tal estado 
seria un primer tropiezo p.a el que lo tocara des-
pues. El asunto quedó en tal estado. 

El Tribunal Mercantil avisó haberse dictado 
las ordenes correspondientes p.a que se pagaran 
á Couto sus dietas según lo habia acordado el Se-
nado. Es de sentirse que esta corporacion haya 
ensuciadose á última hora con tan pestilente in-
justicia contr ibuyendo directamte á la prevarica-
ción de los dos Asesores consultores. Vease en 
el apendice la historia de este negocio. 

Mañana estamos citados p.a la clausura de 
las Sesiones: mucho temo que la operacion que-
de consumada por otros antes de veinte y cuatro 
horas. Se dice que la vanguardia está á t res le-
guas y que P a r e d e s se dirige á Tacubaya con el 
objeto de pro teger la defección de esta guarni-
nicion. El plan me parece seguro p.a su fin, aun-
que mui temible en sus resultados p.a el interior 
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-p. r estar armado el pueblo. Parece que el total 
alistamiento ha llegado á tres mil hombres. En 
otras circunstancias la fuerza que existe bastaría 
p.a burlar cualquiera intentona de Paredes, mas 
hoi debe temerse fundadamente que la guerra 
estalle en t re los mismos defensores de la ciudad. 

El Gral Mora Villamil, que el año pasado 
tomó las armas contra S. A. hoi está al frente 
de los pronunciados de Veracruz. En t r e estos 
asoma también la anarquía, pues la mitad quiere 
la vuelta de S. A. y la otra la resiste. Mui presto 
asomará la misma discusión en el resto del ejer-
cito. 

Algunos personajes de cuenta insisten en 
creer que el movimiento de Paredes tiene p.r ob-
je to el restablecimt? de una monarquía, pues di-
cen que desde años atras profesaba esta opinion. 
Yo no puedo creerlo porque tal proyecto me pa-
rece impracticable por la vía de un pronun-
c í a m e militar. A tal resultado solo podría lle-
garse p.r intervención ó conquista, y el vendrá 
p.r su propio pie si á este desorden sigue la anar-
quía militar. 

Ricardo viene á decirme que los temores pú-
blicos se agravan, no por los amigos si p.r los de. 
fensores, pues el com.te de los acuartelados en 
San Pablo ha venido á decir que ya no puede 

• contenerlos, y que están dando continuos gritos 
d e — M u e r a el ejercito. 



Ricardo me dá algunas noticias que me h a -
cen llamar la atención sobre la visita de A(lmon-
te).—Comienzo á sospechar que se forma algún 
plan de acuerdo con Bustamante p.a producir un 
otro t ra tado de la Estanzuela, como un medio de 
salvar á la ciudad y de rescatar algunas garan-
tías. Cuando A(lmonte) me hablaba del nuevo 
Senado y o le dije que carecía de influjo y de re-
laciones con los nuevos Senadores y que á lo mas 
podría contar con los antiguos. El me hizo enton-
ces una laudatoria y al acaso me preguntó que si 
no llevaba amistad con B.; le respondí afirmati-
v a m t e y ya no siguió la conversación. Pues bien, 
A. y B. han visto con frecuencia en estos últimos . 
dias á Bustamante. 

La Junta mercantil de fomento ha fijado avi-
sos convocando á todos los comerciantes, agri-
cultores y corredores p.a que tomen las armas— 
«por veer en inminenete riesgo la tranquilidad pu-
blica y con ellos los intereses de las clases pro-
pietarias.» 

El Siglo X I X de hoi publica los pormenores 
dados p. r dos desertores del ejercito Tejano so-
bre su situación. Es ta imprudencia ve rdade ram. t e 

horrible ha sido mui frecuente en ntro pais, pues 
yo he visto publicadas aun las noticias de los es-
pías que viven ent re el enemigo, con sus nombres 
y apelativos. El Mtro. de Hacienda también ha 
publicado las notas que ha dirigido á los Gober-

f i ad o re s de los I )epar tam. s manifestándoles el 
•completo estado de nulidad y de inercia á que se 
encuentra reducido ntro. tesoro p . a auxiliar las 
operaciones contra 'l ejas. Una muestra de este 
rasgo de estupidez se encuentra en el n ? 402 del 
Registro de Durango.—Aqui hai el singular acier-
to de publicar lo que no conviene y de callar so-
bre lo que debiera hablarse. En una vez se sos-
tuvo p. r los Senadores una discusión contra el 
Ministro Peña sobre la conveniencia de publicar 
todos los documentos relativos á la cuestión con 
Francia p. r el suceso del Baño de las delicias, en-
tonces pendiente. El Ministro quería darlo á la 
prensa. UJtimam. t e publicó con mucha inoportu-
nidad, el dictamen en que el Consejo repugnaba 
la admisión del Ministro Americano. 

Gómez Pedraza me causa mucha compasion. 
Sus enemigos lo hacen autor de todo y director 

•del Gabinete, á la vez que según asegura el mis-
mo, aun ha chocado con el Sr. Herrera, que se 

•ofendió de cientos consejos que le daba. También 
lo hacen autor de la elección de Montesdeoca y 
de este señor me decía hoi .—«que solo era bue-
no p. a un Museo de historia natural.» Y o creo sin 
embargo que la culpa de Pedraza ha estado en re-
tirarse inoportunamente y en no haber sabido 

• conservar el debido inilujo. El debió romper 
.abiertam lf desde que no se le hizo caso. 

En estos f r o m e n t o s [siete de la nochej gri-



tan p. r las calles el Boletín 5.0 del Gob° avisando-
la llegada de Paredes á Cuautitlan ! ! ! - - - - H a 
conservado la prensa en continua actividad impo-
niendo al publico de cada uno de sus desastres. 
No "habrían hecholo mejor los agentes mismos de 
la revolución cuyas prensas ha mandado cerrar,:. 

Martes 30. 

Parece que se han confirmado mis present i -
mientos. Las boca-calles de las plazas están ocu-
padas por centinelas de caballería con caravina 
en mano y me dijeron en un grupo de comer-
ciantes que está abajo, que á la madrugada de hoi: 
se han pronunciado todas las tropas de la guar-
nición, exepto las acuarteladas en Palacio. En el 
mismo grupo se dijo que aun el Gral Busta-
mante había seguido el impulso aunque otros lo' 
contradijeron. Dicen que los Defensores no se-
encuentran en sus puestos. 

La ciudad presenta un aspecto de agitación 
y de trizteza; por todas direcciones salen coches 
de camino; los comerciantes se reúnen en grupos 
cerca de sus establecimientos, que conservan ce-
rrados. Imposible me parece que esta situación. 

se prolongue y que 'no termine con el año. Yo-
creo que la aproximación de Paredes terminará 
todas las incert idumbres, ó mejor dicho consuma-
rá el hecho haciendo'inútil la resistencia que di-
cen se propone hacer la t ropa de Palacio. Ase -
gurase que aquel Gral. durmió anoche en T a n e -
pantla. 

Valencia es el que se ha pronunciado en la 
ciudadela y lo acompaña Tornel . Gordoa no que-
ría creer que este ultimo debia ser uno de los 
agentes mas activos de la revolución fundándose 
en que no quería®hablar de política y en otras li-
gerezas estudiadas. A la una y media de la ma-
ñana tiraron un cañonazo de la ciudadela, pro-
blemem.í- como señal p. a los de la guarnición. 

En este momento [á las once menos ocho 
minutos) viene un mozo del Senado p . a citar á 
sesión pedida p. r el Presid. t (1 de la República, mas 
al mismo tiempo t rae encargo de adver t i r que á 
nadie permiten ent rar en Palacio y menos á los 
Diputados y Senadores, porque la tropa del fiel 
u." q. no quiere que se reúna el Congreso. Ella 
también se ha pronunciado y solo se mantiene en 
su puesto por conservar el orden. Y o no se loque 
deba hacer en estas circunstancias, pues á mi jui-
cio es una ultima tontería pre tender reunir el C o n -
greso ¿Para que puede servir? - - • - quiza p. a dar 
un varniz de legalidad á la revolución que seria 
una mancha que el congreso se echara á ultima 
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hora. En todo seria mejor dejar aquella tal cual 
está. 

Se dice que los defensores de Santo Domin-
go y de San. Francisco no quieren deponer las 
armas. Todos los demás se dejaron desarmar ano-
che tranquilamente. 

Las calles están mas concurridas y vuelve la 
ciudad á sus hábitos. El pueblo se agolpa á la 
plaza con entera indiferencia p.a veer lo que pa-
sa y quiza p . a victoriar despues á sus opresores. 
A las diez y tres cuar tos hubo una alarma que los 
dispersó en todas direcciones; mas solo fué un 
susto. 

A los tres cuartos p." las doce, l is to no tiene 
remedio. Es necesario apechugar con el duro 
compromiso en que nos ha puesto la insensanta 
citación del Pres idente de la República. Y o no le 
encuentro un obje to ' decente ni provechoso. Me 
voi á la camara. 

A la una y media. Vuelvo del Senado. To-
do esta concluido de la manera peor que se pudo. 

Habiendo llegado á la puerta de Palacio, que 
solo tenia abierto el postigo, el centinela me atra-
vesó el fusil impidiéndome el paso. Y o insistí p.a 

entrar y me dijo que no me lo permitía sin licen-
cia del oficial de la"guardia, que según las señas que 
hizo, estaba en t re un grupo de oficiales distante 
de la puerta. Iba á dirigirme á ese puesto cuando 
senti que por de t r a s me tocaban el hombro; volví 

la cara y me encontré con un oficial que me pre-
guntaba si era Diputado. A todo t rance respon. 
di afirmativamente, y luego me franqueó la entra-
da con modales bantantes corteses. La t ropa es-
taba sobre las armas y cuatro cañones, con me-
cha ardiendo barreaban las entradas. Tres Sena-
dores habian concurrido solamente. 

Alli supe que las milicias de Defensores ha-
bían rendido las anuas y que Valencia les encar-
gaba se conservaran acuarteladas p.a guardar el 
orden. 

A los t res cuartos p.a la una no parecía to-
davía el Presidente de la Camara [Berruecos], lle-
gó el Gral. Reyes que ha intervenido en los acon-
tecimientos y el me dijo que Valencia habia diri-
gido una intimación al Presidente p.a que dejara 
el puesto haciéndole el cargo de su indolencia en 
la prosecución de la guerra & & y muy principal-
mente p. r la alarma en que habia puesto á la po-
blación a rmando al populacho; que esto habíalos 
principalmf determinado á apresurar los aconte-
c imos p.a evitar desgracias y efusión de sangre. 
Le acompañaba el plan reformado que sustan-
cialmtf s e reduce á lo siguiente: organizar una 
Junta compuesta de seis Diputados, seis Senado-
res, seis Consejeros, dos individuos de la Corte de 
Justicia, dos de la Marcial y dos de la Asamblea, 
á la cual se encomiendan las funciones, 1.a de de-

t e rmina r si el poder ejecutivo ha de encomendar-



se á uno ó á tres individuos; 2.a nombrar á los 
triunviros; 3.a expedir la convocatoria. 

El Gabinete manifestó en esta ocasion so-
lemne la misma incapacidad con que se ha condu-
cido desde el principio, pues contestó que iba á 
reunir inmedia tamf las camaras p.a hacer ante 
ellas la renuncia y someterles la discusión del 
punto!!! - - - ¡Esto si que es errar por mayor! 
¿Para que quería las camaras?- - - - ¿para canoni-
zar la revolución y mancillarla con un acto de 
debilidad?- - - - ¿para ponerlas en ridículo si no 
verificaba la reunión?- - - - Reyes me dijo que le 
habia aconsejado una sumisión lisa y llana á la 
fuerza puesto que no contaba con medio alguno 
de defenderse, absteniendose en todo caso de ha-
blar de renuncia. No le hicieron caso. 

La t ropa que nos rodeaba en Palacio estaba 
pronunciada, mas decia que estaba determinada á 
resistir sí se quería atropellar al Sr. Herrera . So-
lo permanecía p. r conservarla (sic). 

Poco antes de la una llegó un emisario ó en-
viado de la Ciudadela con pliegos. El Presidente 
de la Repubca mandó buscar con grande urgen-
cia al de nuestra camara, pero no habia venido. 
Afortunadamt? estaba presente Reyes, que fue el 
del mes anterior, y esto me libró de desempeñar 
las funciones p.a que se le llamaba por ser yo el 
anterior. 

MUÍ poco despues volvió Reyes y reunien-

dose á los presentes á puer ta cerrada nos dijo de -
par te del Presidente lo que ya se ha expuesto-
con respecto al plan, añadiendo que el ultimo en-
viado de la Ciudadela trahia el aviso de haberse 
encomendado la Comandancia de esta plaza aL 
Gral. Salas, en relevo de Peña y Barragan, espe-
rando que el Presidente lo llevarla á bien p.r ser • 
un sugeto moderado & ¡Vaya una atención deli-
cada!- - - - Se le avisaba también que ya estaba 
nombrado el Ministerio compuesto asi: Guerra, 
Tornel; Relaciones, Almonte ; Hacienda, Garay; 
y Justicia. Bonilla. Que en cuanto á lo demás y 
sobre lo que al fin debería suceder se lo comu-
nicaría en la tarde á la llegada de Paredes, á . 
quien estaban esperando! Vaya un bonito fenó-
meno! - - - - un hijo sin padre; ó lo que es igual: 
un Ministerio nacido sin Presidente y gobernante-
que antes le haya dado el ser! - - - - Reyes termi-
nó didendonos de par te del Presidente que como 
no esperaba que pudiera completarse el numero, 
er ambas camaras porque á algunos individuos 
se les habia impedido en la mañana la entrada 
al Palacio, les avisaba que todo estaba concluido. 
Yo le encargué le dijera que cualesquiera que 
fueran los sucesos ulteriores no volviera á pensar 
en otra reunión que solo contribuiría á acabar de 
destruir la respetabilidad del Congreso. 

Reyes dijo, en pelicano, que se aseguraba 
estar ya en la ciudadela los seis Diputados que ha* 



bian de formar la Junta . O t r o añadió que t ambién 

los seis Senadores. Y o lo dudo. 
Pregunté á Reyes si el.Gral. Bustam*? habia 

en t rado en el p l a n , y m e contes tó que lo habia vis-
to mui frió. Y o ' p r e s u m o que si estubo incierto lo 
decidió el a rmamen to del pueblo. 

Concurrimos á es ta Jun ta los siguientes, según 
se ve en la lista a d j u n t a — A g u i l e r a — B e c e r r a -
Car re ra—Delmote—Garc ía—Gómez de la Corti-
na—Malo—Madr id [él Obpo.]—Morales. [Don 
Ramón]—Monja rd in—Navar re t e—Piza r ro -Quin -
t ana Roo—Ramírez—Robles—Rodr íguez Puebla 
— R u i z — R e y e s — S e g u r a - — U r q u i a g a Faltaron 
de los que concurren ordinariam*? _ Agu i r r e— 
Berruecos [Presidie ]—Canal izo—Couto—Cuevas 
—Espinosa de los M o n t e r o s — G ó m e z A n a y a — 
Gómez Pedraza — Gor iba r — Guimbarda— Icaza 
— I r i g o y e n — L i c e a g a — O r m a c h e a — Pardio— Pe . 
rez Galvez—Pimente l—Rosas [Secretar io]—Tri-
gue ros—Es mui probable que Gómez Anaya y Li-
ceaga hayan faltado p o r enfermedad. Gómez Pe-
draza ha tenido razón p.a faltar. 

En la camara d e Diputados tampoco hubo 
numero y faltó el p r i m e r o de nuestros dos Dipu-
tados de Durango. 

Al formar estas listas he reconocido que no 
es improbable que en efecto hayan encontrado-
se en la Ciudadela los seis senadores. Sin embar-
go, suspendo el juicio. 

Me refieren en el Senado la Historia siguien-
te . Un d e s t a c a m e n t o de t ropas que estaba en Cha-
pul tepec se pronunció y dió descompasados victo-
res á Paredes pre tendiendo ocupar el punto eleva-
do en que se encuentra el colegio militar. Los jo-
venes a lumnos que vieron esto se lanzan luego al 
reduc to y poniéndose en facha avocan un cañón á 
los pronunciados, dando vivas al Congreso. La t ropa 
pe rmanen te tuvo que ret i rarse, pidiendo solamen-
t e que se les dejara salir sin hostilizarlas. 

A las tren y cuarto. La ciudad ha vuelto com-
p l é t a m e á sus habitudes. Nada anuncia que haya 
consumadose un suceso de tan inmensas conse-
cuencias - - - - ¡ Miseri homines ad servitutem pa-
rati! diria Tácito; pero ya se vee. no han 
tenido ni d i rec to res ni ilusiones que los determi-
naran al duro sacrificio que era necesario. 

Voime yo también á la calle p . a aumentar el 
numero de los imbeciles. 

Poco an te s de las cua t ro ha entrado el Gral. 
Valencia á Palacio acompañado de un numeroso 
estado mayor y ha salido p . a su casa rodeado y 
escoltado de un inmenso pueblo. A la misma hora 
rompio en catedral y en todas las iglesias un re-
pique á vuelo que tañia ese mismo Pueblo, que en 
gran numero coronaba las tor res ¡Crea U. ahora 
en la soberanía de nues t ro pueblo!- -- - ¡Vaya U. 
á romperse los cascos p . r defender ese ente de 
razón!- - - - Ese pueblo nues t ro es un hato de bo-



rregos que debe manejarse con el látigo y que 
solo es apto para conservar el imperio de cua-
t ro ambicios é ignorantes demagogos. 

Me he encontrado con el Senador Morales y 
'he fijado un hecho que desprecié esta mañana. 
Es tando en el Senado se acercó á mi para hablar-
me de lo inconveniente que seria regularizar la re-
volución procediendo á la elección de los seis se-
nadores p.a la Junta, aun cuando la camara no se 
reuniera en numero competente. Yo no adopté 
el pensamiento porque precisamente deseaba lo 

-contrario. Ahora ms dijo que obraba de acuer-
do con Valencia y que un desconocido que vi en 
la galería exterior tenia encargo de llevar la res -

• puesta (á) Valencia. Una vez perdido este lance 
me dice que es necesario hacer otra alteración al 

-plan p.a regularizar el nombramiento del Gob.° y 
que parece se inclinaban al proyecto publicado 
dias anteriores; es decir, el formar la Junta de 
Diputados y Senadores que opinaban por la 

•guerra de Tejas, ó bien hacer el nombramiento 
de un determinado num.° de personas á conten-
to de los Gefes. 

La revolución esta enteramente consumada 
sin disparar un tiro ni decirse una mala razón. El 
ex t ranjero que ent rara inopinadamente en Mé-
xico no podria ni aun imaginarse que habia pasa-

• do por un sacudimiento. 

El plan de la guarnición se vende p.r las ca-
lles y está reducido á los artículos siguientes. 

I.° La Guarnición de esta Capital se ahiere 
(sic) en un todo al plan proclamado en;San Luis 
Potosí el 14 del presente por el E. Ŝ  Gral. D. 
Mar.0 Paredes y Arrilíaga. 

2.0 La misma guarnición nombra p.r su cau-
dillo al E . S. Gral. de División D. Gabriel Va-
lacia. 

3-° El mencionado Plan se llevará á efecto 
•con las adiciones que_elE. S. General en gefe ex-
presa al E. S. Gral. D. y osé Joaquín Herrera, 
en oficio de esta fecha. 

Estas adiciones contienen las reformas de 
que antes he hablado.—Han salido en comision 
Tornel y Almonte p.a encontrar á Paredes y ac-
tuarlo en lo sucedido. 

El Sr. Herrera ha dado una proclama vindi-
cando su conducta administrativa, protestando 
contra ambos planes y avisando que ha dirigido 
su renuncia á las camaras p.r no contar con recur-
sos p.a defender el orden consté 

Si dos meses antes la hubiera hecho todavía 
pudo haberlo salvado todo. 

Se asegura que no es cierto el nombramiento 
del Ministerio de que antes hablé; mas no hay-
duda en q.e e l Sr. Herrera nos lo hizo saber esta 
mañana por conducto de Reyes. 



Alcance al dia anterior y parte del actual. 

Valencia concurrió al consejo y un gran nú-
mero de consejeros se le echaron encima instán-
dole vivamente para que se pusiera al frente de 
la revolución á fin de regularizarla, tanto p. r lo 
que se temía de los desordenes de la capital, en 
virtud del a rmamento popular, como de la va-
guedad del p ronunc ia rá? de Paredes. Valencia 
no dió respuesta alguna afirmativa y se escapó 
p.r tangentes. 

En la tarde se dirigió á la casa de mi amigo-
el de las buenas noticias, p.a consultarle si se di-
cidiria á tomar par te por la revolución, vagando 
entre mil incert idumbres. Mi amigo se resistió á 
darle opinion y en tal estado estaban las cosas 
cuando vinieron á llamarlo urgentemente de par-
te de algunos Gefes, anunciándole que la revolu-
ción estaba al estallar en la Ciudadela y en la 
ciudad y que se encontraban en el mayor desor-
den. Se retiró. 

El Gobierno que desconfiaba del Gete de la 
Ciudadela habia hecho venir de Puebla al Gral. 
Torre jon con alguna t ropa y le confió el mando 
de aquella plaza. P u e s bien; Torrejon venia ya 

:preparado p.a la revolución y el fue el que se-
pronunció; mas como su incapacidad no iguala á 
-su valor todo ent ró en el mayor desorden y este 
desorden habia llegado á su ultimo punto cuando 
dispararon el cañonazo de seña. Si el Gobierno 
hubiera contado con un cuerpo fiel y hubiera des-
plegado energía la revolución quedaba conjurada 
en cinco minutos, porque ni habia quien supiera 
mandar, ni quien tuviera cabeza p.a obedecer. 

Continuando mas y mas el desorden les ocu-
rrió proclamar p.r su Gefe á Valencia y á las 
•cuatro de la mañana fueron á levantarlo para 
comprometerlo á que aceptara el mando, pre-
sentándole el estado de las cosas. Entonces se de-
cidió y vino también Almonte p.a convinar lo 
que debería seguir. Mas tarde llegaron otras perso-
nas llamadas p.r los gefes, y entre ellas cinco con-
sejeros, con los cuales se acordó lo que convenia. 
A'o habia ningún Diputado ni Senador. Almonte 
ha t rabajado con mucha actividad, era el agente 
de Paredes en esta ciudad p.a hacer triunfar su 
plan; mas Valencia lo repugnaba decidam1« por 
vago, exigiendo algo mas positivo; de convina-
•cion en convinacion se llegó al arreglo de que he 
hablado, no sin dejar contradictores que querían 
únicamente el de Paredes, y cuando ya estubo 
iformalado se dirigió al Gobierno. 

Lo que aquí pasaba no carecia de ínteres. 
IE1 Coronel del N.° 4—D. José Uraga, reunió á 
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sus oficiales en la noche y los- invitó para que-
como amigos y hermanos se hablaran con fran -
queza y libertad: ellos le dijeron que estaban 
p . r la revolución y el les contestó que también 
participaba de sus sentimientos. Ya con este mo-
tivo se entablaron relaciones francas con los de 
la Ciudadela; los oficiales iban y venian, no obs-
tante las guardias avanzadas, y en la mañana de 
hoi, cuando se hizo la primera intimación al Go-
bierno, Uraga envió una carta de pionunciamien-
to pidiendo so lamf que se llenaran los vacíos-
que dejaba el plan de Paredes, siendo el principal 
que se proclamara Presidente á Valencia. En este 
sentido envió otras dos comunicaciones.—Si Ura-
ga se propuso con esta conducta salvar la perso-
na del Presidente no me determinaré á increparlo. 

A la intimación contestó el Presidente que 
daria cuenta á las camaras y pedia garantías. 

El Oral. Bustamante se dirigió á Valencia, á 
eso de las nueve de la mañana, diciendole que 
en virtud de (que) las tropas habian terminado 
sus funciones y que (sic) lo hacia responsable de 
la tranquilidad pública. Condujo esta nota el Te-
niente Coronel Castro, y cuando habiéndose sus-
citado la duda sobre el caracter con que estaba 
en la Ciudadela, lo llamó Valencia para pregun-
tarle si era de los pronunciados ó del Gobierno. 
Castro contes tó ;—«Por mis afecciones soy de los 
pronunciados, mas por mi deber pertenescoal Go-

bienio, como Ayudante de la persona del Gral. 
Bustamante. Valencia le replicó haciéndole un 
elogio por los sentimientos que manifestaba. 

Estos datos que debo á personas de cuenta,, 
que fueron ademas testigos presenciales, me ha-
cen creer que el Gral Bustam'f no habia en-
trado en el Plan pues asi me lo aseguran. Por 
ellos sé que mi visita misteriosa y su comp.0 tra-
bajaron bastante con el p.a decidirlo .1 ponerse al 
frente del movimiento y que resistió prefiriendo 
el mal estar que es consiguiente al que se \ e 
abandonado p.r sus tropas. 

Despues de despachada la intimación alGob.° 
llegó Tornel á quien se mandó llamar, y como á 
su cuñado Bonilla le ocurriera repfenderlo p. r lo 
tarde que llegaba, esto produjo una escena emi-
nentemente cómica. Tornel se puso furioso 
p. r que se le habia llamado pasado el peligro con-
siderándolo como una ofensa á la banda que ce-
ñia, y que dijo iba á quitarse p.a guardarla en la 
bolsa; emitió muchas quejas concluyendo con 
protestar que se marchaba en el instante p.a in-
corporarse con Paredes. Sin embargo, parece 
que ó no tenia mucha voluntad de hacerlo, ó que 
algún temor se abria paso entre tanta valentía, 
pues repetía con frecuencia:—jjv me voy y espero 
que nadie me detendrá creo que tengo libertad p." 
irme, puesto que no se ha contado conmigo & &— 
Se le hicieron a lguno; papacbos que lo calmaban 



y como en tales momentos llegó un oficio de Val-
deras rindiendo las ai mas de los Defensores, este 
incidente fue el iris de paz. Tornel dijo que era 
necesario darle una contestación satisfactoria y 
se le puso luego en la mano una pluma p. a que 
la escribiera á su satisfacción. El hombre se cal-
mó y siguió de f rente ejerciendo sus favoritas 
funciones de Secretar io. 

Los sucesos referidos y otros muchos que no 
es posible relatar, vienen á confluir en un punto. 
Valencia se ha anticipado á Paredes por la tercera 
vez; le ha cambiado su plan, y á mi juicio en 
puntos mui sustanciales; los dos hombres se abo-
rrecen. Quiere decir que el germen de la reac-' 
cion ha quedado sembrado hoy mismo y ese ger-
men es fecundo. 

Valencia ha solicitado con urgencia á mi 
amigo y este se ha escusado; lo quiere llamar al 
Ministerio y no le gusta e n t e r a m f la revolución. 
Estando con el le han traido el anuncio de una 
conferencia p.a es ta tarde de mi visita misteriosa. 
El me ha anunciado otra especie que estaba en mis 
presentimientos y que me hace estremecer. Se 
piensa en mi p.a a lguna cosa. Esta es la situación 
mas horrible p a un hombre de bien, á quien un 
pun to de honor le manda alejarse de los vence-
dores, y el bien publico le dice por otra parte 
que su cooperacion podia ser de alguna utilidad. 

El Ge fe pronunciado ha destituido al Profe-

sor [Ortiz de Zarate nombrando en su lugar á D. 
José M.a Icaza. 

Los presos p.r e l Gob.° que estaban en San 
Franco bajo la custodia de Balderas, fueron pues-
tos en libertad á las siete de la mañana de hoi 
[30]; es decir, antes de que hiciera la intimación 
al Gob.'; 

Valencia ha dado una proclama en que hace 
cargos al Gob 0 por su apatia, por su disposición 
á t ra tar con los ' le janos y por la indiferencia de su 
Ministerio nulo y porque solamente piensa en 
preliminares y t ra tados humillantes: lo acusa de 
que faltando al programa del 6 de Dic.e —«ha 
engañado las grandes esperanzas de los liberales 
d? buena fe y ha visto con insultante desprecio 
las humildes peticiones de los pueblos tocante á 
la forma de gobierno.*—Descendiendo á fijar su 
programa d ice—«Yo juro ante Dios y los hom-
bres que no llevo al presente otra mira que la mui 
noble de que la República se expedite consti-
tuirse libremente como desean los puMos - - - -
Soldados: vosotros pertcneceis al pueblo, porque 
habéis salido de! pueblo; respetad en tedo caso 
sus soberanas disposiciones.» 

Se ha publicado una alocucion que Paredes 
dirigió á sus t ropas por orden general del dia 25 
del corriente en San Juan del Rio, replicando á la 
proclama que aqui dio el Presidente. En aquella 
se encuentran los siguientes notables pasages. 



«- - - - En vano intentan nuestros enemigos 
acriminar nuestra conducta: en vano se dice que 
t ra tamos de extender un poder arbitrario sobre las 
ruinas de la libertad: la nación sabe que marcha-
mos á una empresa mas grande, mas solida y mas 
completa: la nación sabe que no es posible ya res-
tablecer ridiculas ni ignominiosas dictaduras 
- - - - es preciso que lo digáis á este desgraciado 
pais esclavizado hoi por una minoría turbulenta 
- - - - no vamos á hacer una revolución de personas 
niá repetir la despreciable farsa de una nueva dic-
tadura; no vamos á reunir una convención que 
sancione la tiranía ó el poder de un caudillo mi-
litar mi ambición es demasiado grande pa-
ra desear el poder - - - - El ejercito organo de la 
voluntad de una nación oprimida, ha hecho dos 
promesas que está resuelto á cumplir: la una es no 
contribuir de modo alguno á la elevación personal 
de su caudillo - - - - A m a m o s y defendemos la li-
bertad; pero no queremos que se encubra en 
su sagrado nombre la tiranía de los revoltosos: 
deseamos una constitución representativa y sere-
mos campeones de las garantías del pueblo; pe-
ro no queremos la anarquía permanente que nos 
devora. Anhelamos un poder fuerte y estable que 
pueda prote jer la sociedad; pero no queremos p.a 

gobernarla ni!a despótica dictadura de un militar, 
ni el ignominoso yugo de los tribunos. 

He aqui dos documentos emanados de la que 

debe reputarse como una misma fuente y que sin 
embargo se encuentran en abier ta contradicion 
de principios. El lenguaje de Valencia significa 

"hoi federación y democracia; y aunque el repug-
na una y otra, parece que se propone alhagar á 
las masas con sus palabras pomposas, p. a nulifi-
car las resistencias y abrirse un camino. Mi ami-
go que estaba presente cuando se redactaba este 
documento, le aconsejaba que fuera un poco mas 
explícito y que para dar garantías á todas las cla-
ses añadiera que su intención no era crear un po-
der despotico y arbitrario, para que en ningún ca-
so se entendiera que aspiraba á establecer un go-
bierno militar. Valencia se resistió abiertamente. 
Ahora bien, Pa redes que tira abier tamente el 
guante á la democracia, que no le deja ni aun las 
ilusiones del porvenir y que la fulmina en todas 
sus palabras, manifestándose dicidido cuando me-
nos por la aristocracia, con sus r ivetes de monar-
quía, se presenta quizá mas explícito de lo que 
debiera en su situación, respecto á la tiranía y 

despotismo militar 1 :l ! La contradicción no 
puede ser mas pa tente y fuerza que ella produz-
ca sus frutos mas pronto de lo que debiera espe-
rarse. 

Muy pronto saldremos de esta incertidum-
bre. 

La renuncia del Sr. Her re ra , contiene mui 
pocas palabras. Hace mención de los Pronun-



c i a m t o s q u e no le han dejado recurso alguno • 
conq.e oponerse vigorosamente y deando que su 
persona jamas se tome por pre texto p.a derramar 
la" sangre mexicana, siendo p. r otra par te imposi-
ble una defensa eficaz, se vee obligado á hacer an-
te el Cong.0 nacional dimisión del mando, no pu-
diendo ni debiendo resignarlo en persona determi-
nadas Estas palabras querían decir que no lo de-
jaba en manos de Valencia, al cual llamaban las 
Bases en su calidad de Presidente del Consejo; pe-
ro como este habia calculado de otra manera, tubo 
cuidado de expresar en su plan que, salvas las rotu. 
ras que se hacían á la cont." en cuanto á la exis-
tencia del legislativo y personal del Ejecutivo, las-
Bases continuarían rigiendo mientras se fabrica-
ba el nuevo pacto. Es te hecho acabó de derrum-
bar el plan de Paredes y el será la honda semilla 
de las sangrientas desavenencias que romperán 
entre ellos. Es ta es la tercera vez que lo deshan-
can los Gefes de la capital y la segunda que le ha-
ce Valencia. Imposible es que se la perdone. 

Solamentete concurrieron á la sesión de la-
Camara de Diputados los siguientes:—Alas, Acu-
sador de S(anta) A(nna) el año pasado y ulti-
m t e de Paredes—Andrade—Arr io ja—Atr is ta in— 
Barrera [D. I . ]—Barrera [P. D.]—Boves—Casta-
ña re s—Duar t e— Escandon— Espinosa— Es t rada 
Flores Ala to r re—Flores y Teran—Garay—Gon-
zález Mo ve lian—González de la Vega—Hierro-

[Pres id í ]—Ibarra—jimenez-Larra inzar—Madr id ' 
—Mora—Moreda—Marent in—Obregon--Port i l lo 
—Ochoa Natera—Ortega—Palacios—Pozo Pere-
da—Rejón—Riva Palacio—Rodríguez de San Mi-
guel—Rojas—Velazquez de la c a d e n a — V e r a = 
Vert iz—Villanueva— Zamacona— Un Diputado 
me dijo que generalmente habían faltado los Pi-
petes apodo que el partido opuesto ha dado á Ios-
federalistas exaltados. 

Miércoles j i . 

Plan vuel to Tornel y Almonte con malas-
nuevas. Paredes repugna la reforma que se ha he-
cho á su plan y ya andamos con apretones de ma-
nos. Es imposible que pueda sobrellevar con pa-
ciencia la Presidencia de un antagonista. Cuando 
hace dos ó t res dias le dijo uno de sus comisarios 
que Valencia estaba por el Gob.o , contestó. Me-
alegro. 

Tornel y Almonte han salido nuevamente 
p a . Guadalupe con el objeto de preparar el ca-
mino á una conferencia que tendrán todos para 
arreglarse y al efecto se ha preparado alli el peor-
auxiliar que podia inventarse; un magnífico al-
muerzo. Valencia ha salido de esta á los tres cuar -



tos p a . las once acompañado de Vieyra, Sierra y 
Roso y un Ayudante . Dificil me parece que que-
den enteramente de acuerdo, imposible que no se 
separen con un redoblamiento de mutuo odio y 
nada improbable que entre copa y copa no se den 
de trompadas. Yaya una historia. En el año de 
41 se reunieron en Tacubaya los heroes de la re-
geracion, y en una conferencia que parecía amisto-
sa, Paredes prorrumpió e x a b r u p t o y dijo á Valen-
cia queelhabia venidoá entremeterse en la empre-
sa, pues que nadie lo habia invitado, ni sus servi-
cios les eran necesarios. Valencia disimuló y poco 
despues convidó á un almuerzo á Paredes: este se 
hizo esperar mucho y cuando vinieron á decirle 
que solo el faltaba, prorrumpió en denuestros con-
tra Valencia y se manifestaba dispuesto á correr-
le el mas afrentoso desaire. Mi amigo lo hizo en-
trar en razón, mas para satisfacer en parte su 
mal humor sé hizo todavía esperar mas de una ho-
ra-—c'Que sentimientos abrigará actual mente? 

Paredes ha recibido primeramte la noticia de 
haberse encomendado á Salas la Comanda gene-
ral y parece que exige su renuncia. El lo aborre-
ce con toda su alma, como que fue el instrumento 
de todas las humillaciones que le hizo sufrir S(an-
ta( A(nna) en 1842.—Esto si que puede compli-
car extraordtf los sucesos. 

Ha sido nombrado Prefecto D. José M.A Ica-
za. El Ayuntamto Se ha disuelto quedando solo su 

I e r Alce_ Reyes Veramendi . La Asambleadice que 
se propone conservarse á veer venir. Quiza en el 
suceso de Veramendi ha influido el desaire que le 
hizo el Sr. Herrera cuando el a l i s t am^ de Defen-
sores. 

Con este motivo recuerdo una especie bien 
desagradable que me han repetido personas vera-
ces. Dicen que el dia en que se facultó al Gobier-
no p» hacer prisiones fue el Dr. I turralde á veer 
al Sr. Herrera manifestándole su sentimiento, co-
mo compo y amo d e i a c r u e i situación en que se 
encontraba reducido, ofreciendole sus servicios 
personales y pecuniarios El Sr. Herrera le con-
testó muy destempladamente que pa. nada los ne-
cesitaba y que en donde se descuidara, sobre el 

J l turraldej habia de extrenar las facultades extra-
ordinarias. Se refieren otros semejantes sucesos y 
en fuerza de ellos yo he visto que algunos han 
desalentadose de visitarlo en su desgracia. Quiza 
el despecho y las enfermedades lo han conducido 
á este punto; ó tal vez se exagera. 

A las cinco y media de la tarde han comen-
zado á ent rar tropas de Paredes. Se dice que en-
trarán en tres dias pa. que se vea todo el número 
y se persuadan los Mexicanos de que no podrían 
resistirlas con ventaja. Las tropas que entraron 
son del Ligero que salió ayer con Ampudia. La 
hista. de este cuerpo es curiosa. Ampudia estaba 
de acuerdo con los de la Ciudadela pa. secundar el 



movimiento y en tal virtud se sacó anoche aque-
lia fuerza pa. Írseles á reunir; pero aturdido con 
los sucesos y atemorizado, determinó irse á juntar 
con Paredes y en efecto se salió de la ciudad. En 
la calzada oyó el cañonazo de la ciudadela, mas no 
se atrevió á volver. A esta singular casualidad 
se debió que no fuera el Gefe del pronunciamt? y-
que Valencia lo suplantara apoderándose de la re-
volución. ¡Tal era el desorden con qe se obraba! 

A los t res cuartos p.a las cinco se han tras-
ladado á la Ciudadela las seis piezas que estaban 
en Palacio. El pueblo corría presuroso p.a veer 
de cerca y acompañar á los instrumentos de su 
esclavitud y fieles organos de su soberana vo-
luntad. 

La guerra civil ha estallado entre los Carme-
litas. Su actual provincial que lleva diez y ocho 
(años) de gobierno quiere perpetuarse en el man-
do, mas como no cuenta con las simpatías de los 
Mexicanos se dice que ha mandado hacer venir 
cuarenta de los exclaustrados de España que si-
guieron la causa de D. Carlos encargando que 
traygan un recluta. El que ha publicado esta es-
pecie en el Siglo llama la atención sobre la pro-
paganda Monárquica que podrán emprender, con 
tando con un partido Borbonista dentro del pais. 
El blanco del resentimiento frailesco es el celebre-
P. e Najera. 

F.1 Siglo X I X anuncia que sus editores se re~ 

.tiran de una lid en la que sus principios no comba-
ten, visto el triunfo de la revolución. Esta es la 
cuarta fuga de ese periodico inconsecuente y co-
barde que solo ha sabido cí toro muerto gran lan-
zada. Sin otros programas ni principios, que ha-
cer dinero y grangear á sus redactores la decidi-
da influencia política que da el temor de ser di-
famado y calumniado, ha hecho males infinitos 
descarriando la opinion sin ilustrarla y soplando 
la anarquía. Dios quiera que su muerte pueda ser 
efectiva en esta ocasion. 

Todo estaba preparado esta noche en la ca-
tedral p. a la gran función que se hace anualmen-
te pero como no había Presidente que fuera á dar 
gracias á Dios p. r el feliz termino del año, la con-
currencia se retiró, no sin disgustos porque sola-
mente buscaban la diversion. P^ste homenage que 
el recelo hacia á Paredes, no debió ser del gusto O 

de Valencia que fungia de Presidente Constitucio-
nal. Por lo demás la cosa pasaba en regla, pues 
no habia porque dar gracias en cuanto á lo po-
litico; salvo siempre el bien que la Providencia 
nos tenga reservado en este reves; pues para mi 
es un dogma experimentado que no hai mal que 
por bien no venga. 

Valencia ha vuelto de Guadalupe y aunque 
hasta ahora [las diez de la noche] nada se sabe de 
positivo sobre el plan que definitivamente ha de 
regir, estoi impuesto de buen conducto que la es-



cena presenta un aspecto absolutamente nuevo-
V a lenda ha retrocedido ante la oposicion de Pa-
redes y se manifiesta satisfecho de su conferen-
cia. Un amigo me dice que nunca han estado 
mas unidos estos dos rivales. Aqui será proba-
blem'f porque la cosa no podia pasar de otra ma-
nera; sin embargo, dudo que esta transacción sea 
duradera y sincera. 

El año ha concluido con la revolución llevan--
do al nuevo un fecundo germen de grandes tras-
tornos. Como en el curso de estos apnntes he es-
crito bajo el dictado de las tristes inspiraciones 
que me dictaban los sucesos, la vehemencia con 
que sentía me ha arrancado palabras duras y ca-
lificaciones humillantes contra nuestro pueblo. El 
es digno de compasión mas que de censura, pues 
á nadie se puede exigir que haga lo qué no se le 
ha enseñado, ni que sea, lo que le es absoluta-
mente imposible hacer. Las instituciones republi-
canas basadas sobre el sistema representativo exi-
gen una suma de conocimientos de tales que qui-
zá ninguno de los pueblos más cultos de Europa 
se encuentra con los suficientes p". hacerlas mar-
char; ellas solo pueden suplirse pr las costumbres 
que infunden el t raba jo y la industria fecundadas 
P ". instituciones que hayan desde luego adquirido 
un desarrollo como en los Estados Unidos. Nos-
otros carecemos de unos y otros elementos, mas. 
en cambio tenemos el pueblo mas humilde y do--
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cil de la t ierra, el pueblo de m e n o s necesidades 
físicas y morales, en fin el pueblo m á s fácil de go-
bernar . Mientras las instituciones no se adapten 
á su ca r ac t e r y á la constitución m o r a l que han 
recibido del criador, hemos de e v i t a r la anarquía 
de las medias luces y el despot i smo de los solda-
dos hasta que la Europa host igada de nuestros 
vaivenes nos imponga el yugo de un monarca ex-
t ran jero . Nuest ras instituciones solo podrán ba-
sarse solidam\e tomando el medio q u e presenta la 
observación de Tác i to .—Ncc tota;:/ hbert-atem, nec 
tota/u servitutem. 

Dias >~¡ al jo. 

Álcanze. . 

Ampud ia ha sido el alma de la revolución en 
esta capital; el envió á Be tancou t p . a que se 
sacara el Batallón de Celaya y el d e b i ó haber sido 
proclamado general en Gefe en la Ciudadela. Atur-
dido y atemorizado con los sucesos c r e y ó la cosa 
perdida y se salió con el 5-" l e g e r o p . r la garita 
de Vallejo; la t ropa q . e la cus todiaba se le incor-
poró l levándose la pieza q . e servían, marchando á 
incorporarse con Paredes, como lo di je en el día 
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31 comprometiendo como dicen algunos oficiales, 
su vida y. su honor. Es to ha causado muchos dis-
gustados (sic) á Valencia, á quien reputan como 
entrometido, pues dicen que arrebató su gloria y 
su puesto al Gefe que corrió los peligros. l í e aqui 
un nuevo g e r m e n de anarquía militar. 

Lia JO. 

Los canonigos de Guadalupe estaban con 
grandes preparat ivos esperando á Paredes, com-
prendiendo entre elios, como era natural, el Te 
Deum de forma. Valencia llegó, y como se anun-
ciaba simplemente la llegada del Geneaal los bue-
nos Padres que no sabian distinguir de persona-
ges políticos mandaron repicar disponiéndose pa-
ra la augusta ceremonia. Aqui entraron los gran-
des apuros y las congojas por el caprichoso desti-
no. ¿Aceptaba Valencia los honores? — - Paredes 
habria enfurecidose por tan escandalosa usurpa-
ción. ¿Los rehusaba? era una humillación "que 
tampoco podia to lerar el que de hecho, estaba en 
el ejercicio del poder supremo. ¿Que hacer en tan 
horrible conflicto: Valencia encontró una admira-
ble salida que manifiesta talento y que no es el 

hombre vulgar que algunos piensan. Dirigiéndose 
al Dean le dijo que se cantara solamente una salve 
•á la Virgen. 

Día j i . 

La V oz del Pueblo ha terminado su carrera 
y al t ravés de las graves acusaciones que repro-
duce contra el partido caido, deja traslucir su in-
terior despecho por el triunfo de la revolución que 
no se atreven á consurar abiertamente. Y o he 
creído siempre que la secta de este periodico era 
en el fondo liberal, aunque defendiera con calor 
los intereses de S(anta) A(nna) y del ejercito. Es-
tos eran sus imprudentes medios p.* llegar á su 
fin, pues creían que bajo la protección de uno y 
otro nombre liarían triunfar la causa de la fede-
ración. ¡Infelices entusiastas, que realizan siempre 
los delirios de su imaginación! -'- - - La voz del 
Pueblo ha sido una de las poderosas palancas que 
ha ayudado la revolución, porque ha enconado 
los odios del soldado contra la potestad civil, 
ha corroborado en el sus ideas de importancia y 
de privilegio, en suma, porque ha presentadole al 
Gob.° como un constante amago contra su exis-
tencia y sus fueros, ha segregadoal ejercito de la 



sociedad poniéndolo en guerra abierta contra ella;. 
Sus redactores eran acomodados á la funesta em-
presa q . 3 acomet ieron: el editor principal [Agus-
tín Franco] es un j o v e n q. e no solo escribe con 
vehemencia y con belleza sino q e t iene la con-
ciencia entusiasta de un Tribuno: y su colabora-
dor [Anastasio Cerecero] dotado de no menores-
ventajas ha escrito c o n el frió calculo de un ambi-
cioso perdido en reputac ión y recursos, á quien la 
scciedad repele con desden. He aqui como dos 
caracteres tan opues tos pueden confluir en un-
solo punto p. a causar un inmenso mal si las cir-
circunstancias les favorecen . Ellas les fueron tris-
t em. l e propicias por los desatinos que mutiplicó-
el gobierno débil é ine r te á quien combatían; go-
bierno estolido que ni aun siquiera conocía el 
influjo de la prensa y que hacia gala de despre-
ciarla. Estrechado en una vez Couto por las ob-
servaciones de Rodríguez que le bosquejaba los 
estragos que hacia la prensa enemiga en la capi-
tal y en los D e p a r t a m o s contestó nadie hace caso-
de lo que escriben, ni y o me tomo jamas la pena de 
leer ninguno de esos papales. El ministro era tan 
consecuente con su s is tema que el redactor del 
Diario recibió orden para suprimir la par te edito-
rial !!! La Vos del Pueblo recoge asi el acer-
vo fruto de sus imprudentes predicaciones. Los 
Federalistas han c r e a d o por segunda vez un poder 
militar p j (sic) h a c e r triunfar sus utopias y las 

huellas de este ultimo poder serán marcadas en 
nuestra carta como los Mexicanos marcaron en su 
antiguo mapa, que se conserva en el Museo,.la hue-
l a de la invasión de los chichimecas, 'ám una an-
c/ia jajá de sangre. 

El Monitor Constitucional también ha sufri-
do su contrat iempo. Su editor [García Torres an-

" da fugitivo p.r e l u I t i m o a r t ¡ c u ] o q a e , m 

improbando la revolución. 

(Alcance.) 

Dia 2g. 

El Aizobispo de Oaxaca me refirió el siegúen-
te suceso. Un oficial se introdujo en su casa y le 
p.dio los adoves que se encontraban en ella for-
mando los arr ia tes de su jardín, para emplearlos 
en un parapeto inmediato. El Arzpo. se disgustó 
pero como hombre que sabe donde le aprieta el 
zapato, se limitó á manifestar su disgusto, des-
pués de un momen to de meditación, con decirle-
& se los niego á U. se los ha de tomar, lo mismo 
que si se los doi; en tal virtud, llevese U. cuanto 
quiera. El oficial le replicó con la naturalidad y 
frescura de que usaría p.a hablar sobre cualquiera 
otro suceso o r d i n a r i o ; - « N q será esta la primera 
vez, pues el año pasado, por este mismo tiempo, 



también le llevé á U. los adobes p.a levantar los 
parapetos contra el Gral. S(anta) A(nna) [y en fa-
bor del Gral. Paredes] Entonces di á U. un recibo 
de ellos p.a que se los pagara el Gob.° ¿quiere U. 
que le de otro de los que me voi á llevar? - - - -
¡Que esperanzas pueden concevirse de esta con-
ciencia politico-militar! 

Dia 31. 

Mi amigo me ha dicho Pedraza se fué á ocul-
t a r á Tanepantla pensando quizá que el mejor mo-
do de burlar las pesquizas de Paredes era salirleal 
encuentro ocultándose en uno de los puntos de 
su transito. Pues bien, Paredes que estaba alli, lo 
supo inmediatamente p . r el comandante militar, 
y mandó decir á Pedraza, que no tenia necesidad 
de andarse escondiendo; que saliera á la calle ó 
se-volviera á México con plena seguridad porque 
el á nadie habia de perseguir. El Arzobispo de 
Oaxaca me dijo que Paredes habia escrito al de 
México, que nadie tenia que temer, que salieran 
l ibremente los que hubieran escondidose, pues el 
no venia p.a perseguir . 

Dia 30. 

Valencia no quería decidirse á tomar pa r t e 
en la revolución y al fin urgido por sus amigos 
prometió h a c e r b en el caso que Torrejon, que 
mandaba la ciudadela, se pronunciara. Temiendo 
un chasco exigió como garantía y señal, que se 
tirara un cañonazo en la" Ciudadela. La seña fué 
pues principalmente p . a el. 

Dia 27. 

El primer ayudante D. Joaquín G. Granados 
fue el encargado por el Gobierno p . a ir á notifi-
car á Paredes el decreto del Congreso que man-
daba deponer las armas á los pronunciados bajo 
ciertas penas, fijándose á aquel Gefe y su ejercito 
48 horas de termino p. a hacer su sumisión. Me 
dice Granados que en este dia lo encontró en 
marcha, mas allá de S. Juan del Rio, y que luego 
que se impuso del decre to mandó hacer alto, dis-
poniendo que se leyera d todas las tropas para 



que obraran en libertad y con pleno conocimiento 
-de causa. E s t e golpe atrevido produjo todos sus 
efectos, pues las tropas contestaron con vivas al 
e jerci to y ó su Gefe, y con mueras á los cívicos,- El 
"Gral. I). Simeón Ramírez, dijo á Paredes—«digale 
U . a! Gob.° y al Congreso que vayan al c - - - - y 
fusile U. á es tos [á los .enviados] p a comenzar á 
hacer boca.» E s t a s groseras palabras son la fiel ex. 
presión de los sentimientos que abriga el ejercito 
respecto á la autoridad civil. Ellos dan también 
la exactísima medida de nuestra situación social. 
Paredes t ra tó muí bien á Granados y se lo trajo 
consigo en su coche. 

Dia 

La junta preparatoria de Diputados ha dado 
una muestra de parcialidad y de desvergüenza que 
hace esperar de ella mui poco p . a lo venidero, y 
acaba de qu i ta r á nuestros Congresos la poca re-
putación que les queda. Los periódicos habían 
denunciado la elección de Otero como ilegal por 
no tener este la edad competente; sin embargo, el 
no se dió p.1" entendido p.a presentar su dimisión; 
pues creia cumpl i r con lo que demandaba la deli-
cadezaye ldeber guardando silencio sobre su edad. 

>*'Si me la preguntan, decia, la confesaré; y si no 
•entraré á la Camara.» ¡He aquí un rasgo de mo-
ral mui digno de ocupar un distinguido lugar en 
las Cartas Provinciales. Otero tenia una grande 
oposicion en la Camara, asi es que la Comision de 
poderes le interrogó su edad, y habiendo contes-
t a d o que no la tenia, aquella consultó que no se 
aprobara su credencial. Un largo y escanaloso 
debate se suscitó sobre este punto.- sosteniendo 
sus parciales que no debia darse crédito á \aprue-

.ba resultante de su dicho contra presunción que 
ministraba la elección del Colegio electoral!!! 
Esto no necesita de comentarios. El hecho es que 
•el dictamen en que se consultaba la no aprobación 
de la credencial tué reprobado por 29 votos con-
tra 28, y puesto á discusión el voto particular, 
fué aprobado en el sentido inverso. Otero tuvo va-
lor y conciencia p.a entrar á ocupar su silla. ¡Va-
mos adelante! En la siguiente junta se leyó aque-
lla acta y cuando hubo dadose lectura á los nom-
bres de los votantes reclamaron tres diputados el 
que se hubieran puesto los suyos pr_ la reproba-
ción del dictamen y la aprobación de la creden-
cial de Otero , dando una razón incontestable, di-
jeron que 110 estaban presentes en la sesión. Por 
esta observación resultaba plenamente estableci-
d o que hubo una suplantación de votos y que la 
credencial estaba lega lmf reprobada. Entonces 
s e apeló á o t ra nueva fullería pa. salir del paso: se 



preguntó según la formula usada en tales casos,, 
si se aprobaba la acta con las correcciones indica-
das por los tres reclamantes, y aprobada así, Ote-
ro se consideró con derecho pa. continuar en su 
silla; siendo asi que su credendial resultaba real-
mente reprobada p r. 28 votos contra 26. 

El dia 28 fué á pasear su vergüenza á nues-
t ra Camara, como individuo de la coraision encar-
gada de llevar el mensage dé la instalación.—Una 
Camara que faltaba tan descaradamente á las le-
yes y al bien parecer en materias tan personales,, 
no podia inspirar confianza ni respeto. ;Y que di-
remos del que se pavoneaba con un tal Sambeni-
to? Otero ha hecho á la nación todo el mal 

que estaba en su mano, sin tener capacidad pro-
pia pa. hacerlo, y continuará en su carrera mer-
ced á la incapacidad politica y moral de sus pai-
sanos.—En cualquier otro país no podría ni aun 
presentarse en publico sin correr el peligro de 
verse cubierto de lodo, y en el nuestro tiene al-
gún lugar y poco faltó pa. que subiera al Ministe-
rio de Relaciones bajo la indecisa administración 
del Sr. Her re ra .—Ote ro comenzó su carrera po-
litica con el plan de Tacubaya, colocándose al la-
do del Gral. Paredes en Guadalajara pa. contrariar 
el grito de federación que dió aquel pueblo. Es. 
tas opiniones le valieron ser nombrado individuo 
del Consejo de Representantes creado por Santa 
Anna, en donde guardó una posision equivoca^ 

Por esto influyó d gabinete p.a que lo nombraran 
Diputado al Congreso de 1842, cuando anuló la 
elección de Guadalajara; Bocanegra me ha dicho 
que sobre su mesá de Relaciones se acordó la lis-
ta. Asociado pr Cumplido á su empresa del Si-
glo X I X con D. Juan Bautista Morales [El Gallo 
Pitagórico] y ya asegurada la plaza de Diputado, 
comenzó á despuntar pr Federalista. Nombrado 
individuo de la comision de puntos constituciona-
les pr. las agencias d e Pedraza y de Rodríguez 
Puebla fué sobrellevando la discusión hasta que 
hubo un proyecto acordado por la mayoría, y en 
este momento se separó p.a formar un voto par-
ticular que fijara la atención sobre si, y propuso 
abiertamente la federación. Logrado asi cumpli-
damente su objeto que era el de distinguirse, re-
trocedió inmediatamente retirando su voto el dia 
en que fué desechado el dictamen de la mayoría, 
firmando á los ocho días otro proyecto entera-
mente diverso, sin dificultad. Dotado de grande 
facilidad p.a hablar y rodeado de mui grandes me-
dianías, creyó que era uno de los primeros orado-
res del siglo, y el flujo de hablar se le despertó á 
términos que se le v ió p r dos ó tres veces le-
vantarse para hablar en contra y tomar la palabra 
en pro, por estar lleno el numero de los de la pri-
mera .—Explotando hábilmente el odio nacional 
que pesaba sobre S(anta) A(nna) y lanzándose á 
a arena periodística con las ideas democrát icas 



mas exageradas, continuó haciéndose lugar en las 
masas p.a prepararse su retorno á las Camaras, 
objeto de todos sus anhelos. Las Bases organicas 
le cerraron inmediatate la puerta, lo mismo que á 
Lafragua y á otros entusiastas, levantando la edad 
requerida p.a Diputado, y de esta manera quedó 
excluido del Congreso de 1844.—En el interme-
dio sufrió una persecusion que le valió un destierro 
sobradamente compensado con la popularidad que 
adquirió. El Siglo X I X hizo una guerra á muerte 
á las Bases y á S(anta) A(nna) hasta que al fin ca-
yó en Diciembre del mismo año. En este tiempo 
debia hacerse la rénovacion del Ayuntamiento, y 
preocupado de sus pasiones parlamentarias, asi 
como del empeño de anudar su carrera política, 
concurrió á un complot electoral que le facilitó 
tomar por asalto la plaza de Alcalde. Fué el caso, 
que subsistiendo todavía los trastornos produci-
dos pr_ la revolución del dia 6, se reunieron los 
electores llamados liberales, y acordaron citar de 
los otros, p.a cierta hora precisa, el número sola-
mente necesario p a que hubiera mayoría, hacien-
do que la citación de todos los otros les llegara 

. fuera de hora y cuando la junta hubiera conclui-
do. Asi se hizo y p r _ este medio consiguieron 
conver t i r su minoría en mayoría, sacando la elec-
ción á su placer. El hecho eausó tal desagrado 
que Riva Palacio, entonces Ministro, quiso anular 
la elección, y prescindió por empeño de Echeve" 

Tria. Asi entró Otero al cuerpo municipal; poco 
mas ó menos que como últimamente había en-
trado á la Camara de Diputados.—Chocada la 
Asamblea de aquellos sucesos ha expedido un de-
creto declarando que solamente los naturales de 
México pueden ser Municipales. 

Los directores de la rcvolucioñ del 6 de Di-
ciembre se propusieron dar á la revolución un gi-
ro enteramente lega!, es decir, defender la ob-
servancia de las Bases y hacer á un lado la fede-
ración. Otero se les unió viendo la espectativa de 
una nueva carrera, y en consecuencia el Siglo X I X 
comenzó á combatir la federación contra los que 
la defendían; siguiendo este camino se estrelló 
-contra sus compañeros del Ayuntamiento, rehu-
sándose á firmar una representación que estos ha-
bían firmado pidiendo la federación. Dos bandos 
aparecieron desde entonces y su popularidad pa-
deció un rudo golpe; al Siglo X I X y á su secta 
dieron el apodo de Tornasoles y la lucha conti-
nuó manteniendose aquel á vuela pie. Lo que per-
día p.r esta par te lo compensaba p.r el lado del 
Gobierno que le hizo entreveer la posibilidad del 
sillón Ministerial: esto lo fijó á su lado y por eso 
en la larga carrera de desaciertos del Gob.° el Si-
glo X I X callaba lo malo y elogiaba lo bueno.— 
Los federalistas de la Voz del Pueblo, y los Santa 
-nistas del Amigo del Pueblo, que también defen-
dían la federación, le hacían una sombra funesta; 



mas no podia lanzarse en su te r reno por las t r a b a s 
que le oponía el Gobierno: aquellos periódicos-
lo humillaban presentándolo como refractario y 
al fin le dijeron é hicieron tales cosas; que p. r ul-
timo se lanzó también el Siglo en la arena fede-
ralista. Para esto se agregó á la redacción al jo-
ven medico Navarro, demócrata exaltado que ti-
ró tajos á diestra y siniestra, combat iendo una á 
una todas las materias y principios políticos y e c o -
nomicosqueen tiempos anteriores habían formado 
el programa del Siglo. Cuando £e le reprochó es-
ta inconsecuencia, contestó que sus editores eran 
varios y que cada cual tenia su opinion particular 
y escribía según su propio sentido. De aquí resul-
to que Otero adquirió una nota mas, pero se con-
servo siempre en buen lugar con el Gobierno es-
perando la silla ministerial.—Ya casi estaba á 
punto de tomarle el pulso cuando recibió un cas-
tigo en la parte misma por donde había pecado-
Nombrado defensor del Oficial que ( i ) . . . . . . 

I I I . 

R E V O L U C I O N D E L G E N E R A L D . M A R I A N O P A R E D E S 

Y A R R I L L A O A . 

Enero de 1846, 

Jueves i° 

Aunque corren mil noticias sobre el nuevo 
orden político que se prepara, nada absolutamen-
te re sabe de posi t ivo.—Mi amigo me ha dicho 
en la mañana de hoi que solo hai seguro la per-
fecta armonía que reina en t re Valencia y Pare-
des, habiendo cedido el primero, ó mejor dicho, 
retrocedido, en cuanto había hecho. El progra-
ma de la administración debe acordarse en Gua-
dalupe, reservándose su desarrollo p".a esta ca-
pital á donde deberá reunirse una Junta de sesen-
t a personas, encargadas de arreglar la marcha de 
la administración. Para espeditar lo que falta se 
espera solamente una acta que ha de levantar es-
t a guarnición adhiriéndose lisa y llanamente al 
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t a person as, encargadas de arreglar la marcha de 
la administración. Para espeditar lo que falta se 
espera solamente una acta que ha de levantar es-
t a guarnición adhiriéndose lisa y llanamente al 



plan de Paredes. Este Gefe deberá hacer su entrada 
el Sabado 3. 

Valencia, según dice el mismo, gobierna co-
co Presidente del consejo; y bajo este caracter ha 
dado pasos bastantes avanzados. Ha removido á 
González Angulo de la Dirección de la casa de 
Moneda restableciendo á Cacho, sobre lo cual he 
oido sensuras fuertes. Se asegura qué aun ha 
concedido grados militares en recompensa de los 
últimos servicios. 

" Yo fui á casa de mi amigo p . a prevenir una 
grave calamidad que me amenaza, si he de dar 
crédito, como es necesario darlo, á las noticias que 
me han comunicado otros dos amigos de cuenta: 
me han dicho que y o estoy en lista p.a la Junta 
que se anuncia Esta es una verdadera desgracia,, 
es un acontecimiento horrible en la historia de mi 
borrascosa vida. Y o tengo émulos injustos y vul-
gares, en el lugar donde existe mi familia, mis in-
tereses y mis gratas alecciones; alli no verian bien 
mi deferencia y de aqui tomarían pretexto p.a jus-
tificar sus injustas antipatías. Yo presiento que 
mi intervención les haria menos dura la esclavi-
tud que á todos nos amenaza, porque A(lmonte) 
que es actualmente el mas acreditado consejero de 
Paredes, tiene de mi el mas alto y reelevante con-
cepto, y es t a m b a n el que se empeñará en infil-
t r a rme en el nuevo orden de cosas; mas repito que 
esos hombres obcecados me perseguirán hacien-

dome un delito del bien que yo les procure; y es-
to por miserables pasiones. Para evi tarme tal des-
gracia fui á veer á mi amigo á fin de que el me 
libre del cruel compromiso influyendo con Valen-
cia que se le ha entregado. A las t res y cuarto 
me retiré de casa de mi amigo por habersele 
anunciado la visita de aquel Gefe en ese momen-
to. Me encontré en la escalera con el y aunque me 
abrazó y apre tó la mano, me pareció que no de-
seaba que yo hiciera tercio en su visita. Tenia el 
aire preocupado ¿que será? 

¡Todo ha cambiado de aspecto esta tarde! 
- - - - Los humos de Presidente que se daba Va-
lencia y Jos actos que como tal ejercía apoderán-
dose de la revolución han producido una explo-
sión terrible. Los Gefes de la revolución, que no 
son afectos á aquel, y ot ras muchas personas de 
las influentes, que t ampoco lo estiman, han pre-
cipitado los sucesos, si es que Paredes mismo no 
ha movido todas estas pitas. El veia que su com-
petidor habia sentadose á la mesa ya servida y 
que se disponía á t o m a r el primer asiento en e j 
festín. Un golpe de a t revimiento y de energía, 
que á todos ha dejado espantados, de tubo á aquel 
en la mitad de su rapida carrera. Una orden bas-
tante seca, que algunos d i los presentes hicieron 
espurgar de su act i tud y dureza, puso inopinada-
mente á Valencia fuera de combate . Previnole 
en ella que inmedia tamente le diera á reconocer 



en la Plaza como único Gefe y autoridad legitima, 
y que todo se dispusiera p.a recibirlo al dia si-
guiente en esta ciudad, en la cual reuniría una 
Junta presidida pf el mismo para acordar el pro-
grama definitivo de la revolución. 

Valenciase quedó como herido de rayo y en el 
primer rapto de furor hablaba de pulverizar á Pa-
redes y de forticarse en la ciudad p. a resistirle, 
contando con el influjo inmenso que creia tener 
en la guarnición y en el ejerci. (sic) Su desengaño 
fue horrible, pues la guarnición habia ya levanta-
do una acta de adhesión pura y simple p. r el plan 
de Paredes, á quien reconocía como único gefe, y 
en su defecto á Almonte, y añadia ademas que 
ninguna adhesión prestaba á Valencia ni á Tor -
nel, á quienes, aunque en buenos términos, pre-
sentaba como intrusos. Luego que Paredes reci-
bió esta acta expidió la orden de que he hablado. 
—Valencia se ret iró inmediatam'f á su casa, en-
vió á Paredes una protes ta de sumisión añadien-
do que si su presencia era un obstáculo pedia su 
pasaporte p.a salir p.r dos años fuera de la Repú-
blica.—Paredes vió con desden esta manifestación, 
diciendo que ni á el ni á nadie consi leraba temi-
ble. «Yo vengo, añadió, resuelto á hacer triunfar 
mis ideas ó perecer en la demanda y asi como es-
toi determinado á no perseguir á nadie p.r sus he-
chos anteriores, he de fusilar á cualquiera que me 
salga al paso p.ft oponerse , sea Arzobispo, Gene-

ral, Magistrado ó cualquiera o t ro»—Todo el mun-
ido cree que es capaz de cumplir lo que dice y 
p . r tal motivo es universal el espanto y terror 
•con que lo miran. 

La desgracia de Valencia ha echado por tie-
rra todos mis planes de liberación personal pues 
con Paredes no tengo la mas minima relación. El 
-es muí capaz de hacer un ejemplar en el primero 
•que resista á desempeñar el puesto que le mar-
que. ¡Cuantos compromisos y disgustos me ha 
acarreado el maldito negocio que me t ra jo á Mé-
jico! - - - y no poderlo abandonar! - - -

Ha vuel to el Siglo X I X bajo el titulo de Me-
morial historico p . a garantizarse el derecho de 
ser cobarde, y no dar punto á la empresa mercan-
til. El Monitor se manifiesta vehemente p. a gran-
j e a r s e parroquianos y suplantar al Siglo XIX.— 
¡He aqui la formidable Magistratura de nuestra 
prensa! - - • Aur i sacra fames. 

Viernes 2. 

Desde mui temprano se ha fijado en las es-
quinas el siguiente. — « Aviso al publico.—Hoy de-
be entrar en esta capital el E. S. Dn. Mariano Pa-
redes y Arrillaga con el ejercito de su mando. Lo 
que S3 pone en conocimiento de los vecinos de 



esta ciudad exitandolos á que adornen el ex ter ior 
de sus casas y hagan en aquel acto las demostra-
ciones que les dicte su patriotismo.» Pocos mo-
mentos despues estaban rasgados, borroneados o 
apostillados con palabras obscenas. Advirtiendo-
se que el patriotismo no alcanzaría ni aun p.a col-
gar una cortina, se enviaron algunos soldados, po-
co antes de la entrada de las tropas, para que pre-
vinieran á los vecinos de las calles p . r donde de-
bían pasar que encort inaran sus balcones. Asi s e 
verificó y estas fueron las únicas cortinas que el Sr. 
Paredes vio en su transito. En la plaza principal 
no había una sola, exepto las oficiales del Ayun-
tara1? y de Palacio. 

El segundo de la Comand.a gral. salió á reci-
bir á aquel hasta fuera de la poblacíon llevando 
consigo las tropas de la guarnición probablemente 
p.a aumentar el numero y espanto de los mexi-
canos. Paredes se incomodó mucho de que no hu-
biera salido en persona el Comandf gral. ; Salas] 
y prorrumpió en palabras destempladas hasta 
echar á la m - - - - al segundo. Valencia se ence-
rró en su casa.—Me han asegurado que á la pri-
mera entrevista de los Gefes entrantes con los de 
aquí, se preguntarían algunos si no se pensaba al 
fin en t raer al Gral. S(anta) A(nna.) 

Para hacer mas pomposa y solemne la en-
trada del ejercito se le hizo voltear p. r la calle de 
Donceles á salir por las de San Francisco, mar-

chando á su cabeza el Gral. Paredes rodeado d e 
sus ayudantes . A las 12 y 43 minutos desembocó 
la tropa en la plaza volteando por el portal de 
Mercaderes y siguiendo por la Diputación. A las 
12 y 49 m. s en t ró el Gral. Paredes á caballo, con 
grande uniforme, mirando p. r uno y otro lado con 
unap lomoque no se sabia que decir si era de orgu-
llo ó de desden. .Siguiendo la marcha de las tro-
pas pasó por enfrente de Palacio sin echar si-
quiera una mirada á los que llenaban sus balco-
nes. Permaneció en la plaza como un cuarto d^-
hora y luego se volvió á la casa del correo donde 
vive su familia desde la época en que fue nom-
brado A d m . r de la renta p. r S(anta A(nna).—Es-
ta conducta singular ha hecho una grande impre-
sión en el espíritu publico.—El segundo cuerpo 
que marchaba era el famoso numero 4 mandado 
p.r el coronel Uraga. llevando desplegada la ban-
dera que se le dio en Junio p.r el Sr. Herrera con 
el lema de letras de oro que recordaba haber si. 
do el salvador del orden const.1 en el 7 de Junio. 
—Esta noche debe reunirse en Palacio la Junta 
de los Generales y gefes encargada de imponer-
nos la le}', ó como decia el General en Gefe en su 
proclama de este dia;—«encargada de rectificar los 
principios politicos adoptados en San Luis, para 
cubrir el vacio que fue indispensable dejar por 
respeto á la opinion publica cu debido acatamien-
to á los derechos del pueblo, para manifestar que 



hacia este tiene deberes que llenar».—La critica 
se ha apoderado de estas frases sin pode rbs ex-
plicar, deduciendo como consecuencia bastante 
lógica que el respeto á la opinion publica y el 
acatamiento á los derechos del pueblo acabaría 
con la explicación que dieran los Generales y 
Gefes. 

Valencia contó á mi amigo que Paredes ha-
bía solicitado una conferencia con el enviandole 
á decir que las gentes hablando se entienden, aña-
diendo otras especies semejantes. Sin embargo 
por lo que me ha dicho P vengo en conoci-
miento de que si aquel lo ha mandado llamar solo 
ha sido p. a obligarlo á concurrir á sus designios y 
hacerle sentir toda su superioridad. Paredes es-
taba encerrado con Tornel , Almonte, Gutierrez 
y - - - acordando su plan y dio una bien larga 
antesala á Valencia. 

Acompañaba á esto P cuando salió Al-
monte y dirigiéndose á aquel con uno de sus afec-
tuosos saludos, Valencia se lo correspondió de 
una manera mui seca y entonada. En seguida di-
jo á P- - - «Vea U. á ese negro C- - - - ladrón de 
la acordada el tono que quiere darse: cansado es-
taba yo de servir cuando el comenzó su carre-
ra,» No se habrá olvidado que hará cosa de mes 
y medio habia celebradose una secreta y cordial 
reconciliación entre es tos dos Gefes. 

H a salido la Acta general del ejercito que 

ha de constituirnos. Ella es una segunda edición 
corregida y aumentada del Plan de Tacubaya y 
un facsímil del decre to de 29 de Noviembre de 
1846 que puso la espada en manos de Paredes 
p.a derr ivar á S(anta) A(nna).—En el art.° I.° sede-
clara la deposición de los poderes legislativo y 
ejecutivo por no haber correspondido d los deseos 
y exigencias de la nación, por no haber sosteni-
do la dignidad de su nombre, ni procurado la in-
tegridad de su territorio. En el 2.° y 3 s e deter-
mina la reunión de una Junta de representantes 
de los Depa r t amos nombrados p.r Paredes, p.a el 
solo efecto de elegir un Presidente interino, mien-
tras se reúne el congreso extraordinario, y p.a re-
cibirle el j u r a m t o de estilo, disolviéndose en el 
acto. Por el 4.0 se declara que las facultades del 
Presidente son las délas leyes videntes, que so -
lamte puede obra r fuera de ellas con el fin de 
preparar la defensa del territorio nacional, salvan, 
do siempre las garantías establecidas p.>' las leyes 
vigentes. En el 5.0 se establece la responsabilidad 
ministerial ante el congreso constitucional, 
mas se espresa que sus actos no son revisables en 
ningún tiempo. Por el sexto queda autorizado el 
Pres idef p H expedir una convocatoria del nuevo 
congreso dentro de ocho dias, fijándose su reu-' 
nion p.a dentro de cuatro meses, en la capital de 
la República, bajo la base de que al expedir su 
constitución no tocará ni alterará los principios y 



garantías que ELI A tiene adoptadospara el regí-
men anterior. Art .° / . conservación del Consejo: 
$." destitución de las autoridades depar tamenta-
les que se opongan al pian, reemplazándose con-

forme á las leyes de su origen. Q.° Conservación 
del poder Judicial: l o ° A ninguno se perseguirá 

J>or sus opiniones políticas anteriores.—Esta 
acta se aprobó p r todas los presentes exepto e-
Gral . D. Lino José Alcorta que dijo consideraba 
los puntes decididos, como propios de la autori 

dad legislativa, y que el no era mas que un solda-
d o ;í quien solo tocaba obedecer.—El Gral. D. Jo-
sé Y Ícente Miñón, observó que el habia permane-
cido fiel al Gobierno hasta su ultimo dia y que en 
tal virtud tampoco aprobaba lo acordado.—Esta 
noble firmeza casi espantó, mas nadie tubo reso-
lución p imitarla.—De los que firmaron la acta 
eran Senadores del Congreso cesante, los Genera-
les I). Ignacio Ormaechea, D. José G. de la Corti-
na, D. Melchor Alvarez: lo era de aquel y del en-
t rante ; I). Isidro Reyes; y lo eran solo del entran-
te .—D. Nicolás Bravo, I). Vicente Filisola y D. 
Juan X. Al monte. De los Diputados firmaron 1). 
LuisG. V iey ray D. Ignacio Ormaechea yErnain .— 
El Gral. D. Anastasio Bustamante no concurrió, 
aunque fue citado; mas dicen que contestó de ofi-
cio que suscribía el acuerdo de la mayoría. El he-
cho necesita confirmación. Valencia firmó el 3.0 

siendo el 2." Bravo. 

Sabado 3. 

P que habia tenido una muí larga é in-
t i m a conferencia con P a r e d e s me mandó llamar 
con mucha urgencia á las 9 de la mañana y me lo 
encontré sumamente entusiasmado pr_ las pro-
tes ta . reiteradas que aquel le hizo de sus buenas 
intenciones y del deseo que tenia de oir y consul-
tar con personas capazes de dirigirlo al bien y 
prosperidad de la nación. Cuando me hablaba so-
b r e este particular ninguno de ambos habíamos 
visto la acta general del ejercito; esta se hizo es-
perar hasta las cuatro y media de la tarde en que 
salió impresa, conservando á la poblacion en una 

indefinible ansiedad. El largo panegírico de P 
\ ino á terminar con una pretensión que me dejó 
sofocado; ¡queria l levarme á visitar á Paredes! Y o 
le opuse desde luego una obstinada resistencie, ya 
por la resolución que habia formado de no tomar 
par te en la política, ya sobre todo porque con 
Paredes no he llevado relaciones de ninguna clase, 
y apenas me es personalmente conocido. 

El entusiasmo por el bien no permitía á P 
apreciar debidamente estas resistencias, pues con-
s ideraba mui natural que á un hombre en la posi-



cion de Paredes lo rodeara toda especie de per -
sonas, sin tomar en cuenta el ceremonial introdu-
cido pr_ el bien parecer, pero yo que he formado-
un sistema de no salir al encuentro á los grandes,, 
y que jamas lo he violado, me vi forzado á dar le 
un mal ra to con mi obstinación, á pesar de que m e 
hacian gran fuerza sus observaciones. 

Ellas eran efectivamente muy justas y funda-
das, pues me decia que del hombre se habia apo-
derado esa turba de infames parasitos que han 
aniquilado y corrompido la nación, á la vez que 
clamaba pr_ ver á su lado hombres de bien que 
pudieran conducirlo é ilustrarlo: de aqui descen-
día á presentarme la espectativa de lo que nos 
aguardaba si aquellos llegaban á dominarlo en lo-
que tendrían toda la culpa los hombres de bien 
que le rehusaran sus socorros. Como siempre ha 
sido mi lado flaco y pr_ el me he inodado en no 
pocas convinaciones políticas que me han causado 
mil pesares y quebrantos, algo me sentia flaquear 
pero el recuerdo de que yo debia ser quien bus-
cara la amistad cuando me acababa de lanzar del. 
cuerpo legislativo me volvio toda mi energía y me 
rehusé abiertamente á la visita despues de cuatro 
horas de debate. 

En nuestro pais existe una que considero co-
mo muí funesta preocupación, porque lo contrario,, 
he visto en la historia de todos los pueblos y en 
los conceptos de una razón ilustrada. En las con-

mociones políticas el bando vencido no aspira ni 
puede aspirar á otra cosa que á no ser perseguido 
pr el vencedor: si en este revez consigue garan-
tizar la conservación de alguna par te de los prin-
cipios porque ha combatido, su derrota no es com-
pleta y ya puede considerarse en camino de lie1 

gar con el t iempo á su fin. Este procedimiento es 
tan natural que por el se ha visto siempre trabar-
se una lucha oculta y sorda entre vencedores y 
vencidos. p.a infiltrar á sus candidatos en la nueva 
administración, como que es un albur de vida ó 
muerte. Pues bien; en nuestra singularísima na-
ción sucede todo lo contrario; aqui al mismo tiem-
po que el vencido levanta sus ayes al cielo contra 
la tiranía é intolerancia de sus enemigos acusan-
dolos de que se apoderan de todos los puestos, 
censura y lanza de sus filas á aquel de sus candi-
datos que acepta un cargo del vencedor, persi-
guiéndolo como renegado! ! ! \ ' o n o com-
prendo el espíritu de mi pais ni sé distinguir cua-
les son los resor tes que lo mueven.—Sin este espíri-
tu que lo dirige yo aceptar iaun cargo bajo esta ad-
ministración, porque esa voluntad de fierro y esa 
providad ex t remada del Gral. Paredes son los ele-
mentos que yo exigiría de un Gob.° á quien sir-
viera, y sin ellos nunca lo serviré .—Pero esto 
acabaría d e desgraciarme. Que sufran pues sus 
personas las consecuencias de sus caprichos. 

P ha vuelto en la tarde mui desconso-



lado. Se queja y con razón de la imprudente du-
reza con que está redactado el art . I.° de la Ac ta . 
El no deja lugar á ningún hombre de honor que 
haya pertenecido al Congreso, p . aaceptar un asien-
to en la Junta, pues esto seria confesar que uno 
merece las imputaciones que alli se le hacen.— 
Dios quiera librarme de esta desgracia. 

La Junta se ha reunido con una celeridad ja-
mas vista. El hombre es diestro y atrevido p.a 

sus convinaciones, asegurándose asi un éxito que 
llene sus dobles designios; los de imponer á la 
multitud y conseguir su objeto. Mandó citar á los 
nombrados una hora antes de la reunión, hacien-
do la citación simultanea con igual numero de or-
denanzas El respeto que inspira lo prueba el he-
cho de haberse reunido casi todos á la misma ho-
ra citada; cosa jamás vista en nuestros cuerpos 
colegiados. Concurrieron cuarenta y tres, faltando 
solamente tres. Ac to continuo se procedió á elec-
ción, y aunque e n e l publico se decia que recaería 
en Almonte, salió Paredes POR U N A N I M I D A D . 

El publico que nada llegó á traslucir dé lo que 
pasaba, ha debido sufrir la mortal sorpresa que 
yo llevé cuanda á las diez y media de la noche oye-
ron una descarga de artillería en la plaza principal 
y en seguida un repique á vuelo en la catedral. 
Yo me quedé frío sin saber á que atribuir este 
suceso extraordinario; y fué tal el desconcierto que 
me produjo que solo podia explicarlo con otro 

•que se pareciera. Me imaginé que habría estallado 
una conspiración en Palacio y que habrían fusila-
do á Paredes. 

Anécdotas 

En la Junta de Generales del día 2 propuso 
Requéna, defensor de Rangel, que se diera orden 
p. J que se le pusiera en libertad, puesto que el plan 
decía que nadie seria perseguido pr_ sus opiniones 
anteriores.- Paredes contestó que en el caso no se 
t ra taba de opiniones,.sino de una sentencia que 
•estaba ejecutándose y que el no venia á destruir-
los efectos de las sentencias. Alpun otro aventu-
r ó igual pretensión respecto de S(anta) A(nna). 
Pa redes dijo á Gordoa que tenia todas las seguri-
dades posibles de que este General no se determi-
naría á poner un pie en la República.—Ya la pri-
mera parte de mis vaticionios está cumplida; qui-
zá no se relizará el resto. 

Todos dan por cosa segura que Tornel será 
-el Ministro de la Guerra y el mismo considera el 
hecho casi como consumado. Partiendo de este 
-antecedente decia á mi amigo con aquel aire de 
ligereza y de chiste que hace á uno hasta olvidar 
--sus malas calidades: «Si se me propone el Mi-



nisterio lo aceptaré pero con tres condiciones; la 
i ? que no he de firmar despacho ninguno & &. Este 
ha sido su flaco que le ha engordado desmensura-
damtf la bolsa empobreciendo á la nación, y pro-
curándole una numerosa clientela. Aquella ocu-
rrencia cruelmente chistosa hace juego con otra 
que tubo cierto dia en que lamentándose de las 
acres censuias que le hacían algunas personas di-
j o , — ^ mi sol ámente la nación tiene derecho de que-
jarse.—Yo sé que por estos motives t i tubea P a -
redes p.a el Ministerio, mas quien sabe si tenga re-
solución p.a darle tan rudo golpe, pues Tor -
nel le ha servido al pensamiento en la revolución. 
Si tal hace causará un espanto universal. 

Tra tándose delante de tres amigos sobre el 
nombramiento de los individuos de la Junta de 
Representantes, dijo uno á Valencia que el y otros 
qe . mencionó seguramente serian del numero. 
Aquel contestó — « no; porque como Bravo, Almon-
te y yo seremos los candidatos p.a la Presidencia 
no convendrá que pertenezcamos á la Junta .»— 
Valencia ha recibido este ultimo y doloroso gol-
pe que tanto debe haber humillado su amor pro-
pio, pues solamte á e l excluyó Paredes, nombran-
do á los otros dos sus coo-candidatos. 

Decia Bravo á Paredes momentos despues de 
su elección: 

«Quiza disfrutaremos la paz en los cuatro 
meses que dure la Presidencia de U. i_ : el contes-

tó .—«Yo no responderé que la tengamos ni de 
que me conserve en el puesto; pero si puede U. 
estar segnro de que para t i rarme correrá mucha 
sangre y de que mi caida no será cómica como la 

•de otros.»—De esto estoy intimamente conven-
cido. 

Esnaurrizar es uno de los estafadores del te-
soro publico mas insolente y descarado que jamas 
se haya visto. Sabe dar á tiempo una patada al 
Gobierno que va cayendo y tiene abierta la bolsa 
p.a socorrer al que va á entrar. Asi se ha conserva-
do hasta hoi en su puesto. Creyendo que hoy era 
lo mismo que en tiempos pasados se comprome-
tió á la revolución, se hizo perseguir p.r el bonda-
doso Sr. Plerrera y ultimam'f se presentó á Pare-
des diciendole que si se necesitaba dineró le bus-
caria entre sus amigos cuanto quisiera. Aquel le 
contestó; «no necesito dinero, pero si quiero per-
seguir á los ladrones del tesoro publico.» 

Domingo j. 

Temiendo que una citación repentina me pu-
siera en el compromiso de rehusar el n o m b r a m ' 0 

d e representante en la Junta, me fui muy tempra-
no al Santuario p.a pasar todo el dia fuera de Mé-



xico. Allí supe que estaba fuera de riesgo y qne-
las salvas de la noche anterior habían sido por la 
elección del Presidente. ¡Dios quiera salvarme d e 
los otros que todavía me temo! 

Este día ha señaladose con t e r r bilisimo gol-
pe que. á la verdad comienza á conquistarme p r-
el soldado que se ha apoderado de nuestros des-
tinos. Tornel quedó excluido del Ministerio de la 
Guerra, confiado hoy á Almonte, sin obtener otra 
gracia que la de una delicada atención que endul-
zará lo acerbo de la copa. Al notificársele aquella 
terrible exclusión se le propuso el Ministerio de-
Relaciones. que no aceptó. 

Hoi ha pres tado Paredes el Ju ramento de es-
tilo ante la llamada Junta de representantes reu-
nida en la Camar-a de Diputados, con las solem-
nidades usadas en tales casos. Tornel le contestó 
su arenga como Presidente de la Junta. Aun no-
sabia la desgracia que se le esperaba. 

Lunes 5 . 

El correo de Duiango ha traido malas nue-
vas sobre su situación política. La indecente guar-
nición que allí existia se pronunció p . r el plan d e 
Paredes, al mando del Coronel D. Franc_° Padilla,. 

y quiso forzar á las autoridades civiles p.a que lo 
secundaran amenazandolas con la destitución. El 
Gob.° resistió y la t rppa se salió, echándose sobre 
Nombre de Dios p.a apoderarse de las rentas y 
sacar recursos. La poblacion se ha puesto en es-
tado de defensa y parece que los pronunciados 
al mando de Heredia [ex-Gobernador del Depar-
t am. l ü ] se dirigía p.a atacarla, probablemente con 
el designio de reintegrarse en sus funciones. 

Estas noticias que he sabido p. r fuera, pues 
nadie me ha escrito han puestome en la mas des-
esperante situación. Y o no había visto ni quería 
ver á ninguno de los Gefes de la ultima revuel ta , 
temiendo caer en los compromisos de que me iva 
librando, contrayendo obligaciones p.a con ellos. 
Sin embargo, no era posible abandonar á mis pai-
sanos en su afligida situación, pues aunque ellos 
han sido p a mi eminentemente injustos y aun in-
gratos, recompensándome con pesares bien acer-
vos los desinteresados servicios que les he pres-
tado, sus cuitas exigían el olvido y en ningún ca-
so podia yo olvidarme de que era Durangueño. 

Animado p r estos estímulos hice el duro sa. 
crificio de solicitar una entrevista con Almonte, 
á riesgo de pasar p.r aspirante y renegado y ex-
poniéndole la situación solicité su apoyo p.a librar 
á todo trance á las autoridades de Durango. Me 
recibió con la mayor afabilidad y distinción ofre-
ciéndome hacer cuanto estubiera de su parte, y 



me invitó p.a que escribiera á los Durangueños 
-p. r el extraordinario que iba á salir en esa misma 
noche. Asi lo hice y cerca de las nueve de ella 
fui á llevarle mis cartas con la esperanza de influir 
á la ultima hora en las resoluciones que dictara 
p.a que surtieran los efectos que me proponía. 
Dando vueltas en el corredor tuve que esperar 
hasta cerca de las diez y media y creo que mi 
éxito fue completo. Delante de mi dió el acuerdo 
al Oficial Mayor, y como yo me tomaba la licen-
cia de hacerle objeciones, al fin me dijo que lo dic-
tara yo mismo en la par te que preveía el caso de 
resistencia p. r las autoridades al plan. El habia 
puesto como condicion necesaria p.a conservarlas 
el que prestaran su adhesión; y como yo le advir-
tiera que en tales casos la política consistía en no 
exigir actos positivos, sino en conformarse con que 
110 se hiciera, la redacción se varió previniendose 
al Comtf Militar, que en el caso de haber sido de-
puestas las autoridades, las restableciera inme-
d i a t a en el ejercicio de sus funciones entregándo-
les el pliego que se le adjuntaba, y que solo en el 
caso de que resistieran abiertamente poniendo en 
peligro la tranquilidad publica, se las descono-
ciera.—Si los Durangueños no se escapan p . r es-
ta amplísima puer ta la culpa será suya, pues yo 
mismo estoy asombrado de haber conseguido tan-
to, como que será nada menos que una reacción 

•contra los vencedores.—¡fie aqui un hecho que 

contiene de una manera irrefragable- la convenierf-
cia que resulta á un partido vencido de contar con 
un apoyo que les sirva de garantía p.a con los 
vencedores. Si yo, sobreponiéndome á las preo-
cupaciones vulgares, me hubiera prestado á des-
empeñar alguno de los Ministerios que me ofre-
cían, su garantía no podría ser mas segura y mas-
eficaz mi cooperacion. ¡Nada remoto seria que la 
ingratitud y la pasión me hagan un cargo p. r ha-
berlos salvado! 

Habiendo ent rado despues en cenversación' 
con Almonte sobre la organización del Ministerio, 
se lamentaba de la obstinada resistencia que opo-
nía Gordoa p. a encargarse del de Relaciones y 
con tal motivo me dijo:—«no estrañe Ud. q u e 
llamemos á su puerta, pues necesitamos de hom-
bres úti les»—Yo tuve necesidad de comprome-
terme á servir al nuevo Gob.° en cuanto quisiera 
ocuparme, menos en calidad de Ministro;— «seré 
con gusto mandadero de U., le dije, y ayudaré 
en todo, bajo la condicion de que no sea en nin-
gún empleo, ni con caracter oficial.» 

Almonte me dijo que el habia sido quien 
decididam{ e dijo á Paredes que quería encargarse 
del Ministerio de la guerra p.a excluir á Tornel , 
á fin de que no se entendiera que se iba á levan-
tar un partido, ni hacer restituciones d e empleos. 
Yo tengo datos p.a creer que en esta convina-



cion entraba también el descrédito de aquel in-

dividuo. 
El garatuza de nues t ro tesoro publico, D. 

Francisco Lombardo, se instaló de propia au-
tor idad en la plaza de oficial I.° del Ministerio de 
Hacienda desde el dia 31 de Diciembre, de la 
cual estaba separado por una de aquellas ordenes 
medio justas y medio severas que se dictaban ba-
jo la administración débil y bondadosa del Sr. 
Herrera . Este Magistrado queria separarlo de su 
plaza por su infame conducta , mas no teniendo 
valor p. a hacerlo, lo exitó á que pidiera una licen-
cia indefinida conservándole todo su sueldo. Asi se 
mantuvo el perillán duran te toda aquella adminis-
tración haciendo una c ruda guerra al Gobierno 
como redactor del Amigo del Pueblo. Tomó una 
par te activa en la ultima revolución, hasta ser 
reducido á prisión pensando que asi se ganaría la 
voluntad de Paredes y reconquistaría su plaza. 
El 31 la tomó por asalto suponiendo que ocupa-
ción le aseguraría la posesion, pero hoi fue despe-
dido en términos no mui l iscngeros.—Era tan des-
carado este hombre que no hacia misterio de sus 
peculados. Llamaba veranitos en las épocas en 
que se quedaba solo en el despacho y durante 
ellos hacia sus robos. 

Anécdota 

Era tal el abuso introducido en t iempo del 
"Ministerio de Tornel, que este ha confesado á 
Gordoa, que alguna vez le sucedió quedársele en-
tumecidos los dedos de firmar despachos; y Ba-
randa me ha dicho que en una ocasion se pagó la 
numerosa lista de un mes del Ministerio de la 
Guerra , con solo el valor del papel sellado de los 
despachos que en el expidió Tornel. El entendi-
miento se a turde al contemplar como esta nación 
ha podido conservarse despues de tamaño desor-
den. Muchas personas me han asegurado que la 
expedición de aquellos despachos estaba sujeta á 
una tarifa, según su clase, cuyos productos entra-
ban en la bolsa del Ministro. Solo asi puede ex-
plicarse la prodigalidad y la improvisada fortuna 
que ha hecho. Mas le hubiera valido á la nación 
que le cobrara tres millones de pesos que no le 
habría dejado los elementos de destrucción, de in-
moralidad y de reacciones que forman esos milla-
res de Gefes y oficiales improvisados. 



I i 6 

Martes 6 

El Sr. D. Luciano Becerra, Obpo. electo de-
Chiapas, ha sido nombrado Ministro de Justicia. 
El non bramiento es acertado visto p. r el lado de 
la moralidad, del patriotismo y de la ciencia; pe-
ro temo p.r el desempeño, pues Becerra tiene 
una calma que raya en indolencia, y por sistema 
es enemigo de toda especie de innovación. Mil ve-
ces me desesperé con el en la comision de puntos 
constitucionales de que eramos individuos. 

Miércoles 7. 

México ha presenciado hoi un espectáculo de 
que tal vez no conserva recuerdo; conviene á sa-
ber, que un General haya sugetadose á pasar una 
estricta revista de los cuerpos que componían su 
división. Asi lo ha hecho Paredes, quien ha pre-
sentado ademas un fuerte sobrante en cajas, te-
niendo exactamente pagadas todas sus tropas. 

El mismo Gefe ha dado orden p. a que tedas 

•las tropas '"hagan ejercicios diarios y en ciertos 
dias se presentará el p.a hacer las maniobras en 
grandes masas. El las tiene en continuo movi-
miento y en los Gefes y oficiales comienza á en-
trar el honroso orgullo elel saber. 

Gran fenoiueno: — Algunos comerciantes se 
han presentado al Ministro de Hacienda [Parres] 
ofreciendole dinero. El ha contestado que no ne-
cesita p.'' ahora\ que tal vez dentro de un mes 
ocurrirá á su bolsa.—El Gob.° anterior no podia 
conseguir ni aun las mas rateras cantidades, aun 
saliendo á mendigar propeniendo hacer grandes 
sacrificios. 

¡Nuevos golpes de estado!—El mas mañoso 
y desvergonzado de los ladrones del tesoro publi-
co ha recibido un castigo. D. Antonio Esnaurri-
zar, viejo pet imetre y suntuoso que mantiene un 
gran tren de casa con lacayos, carruajes, caballos, 
ayende tres concubinas, había adquirido el fino 
tacto de presentir la caida de un gobierno p.a es-
catimarle los recursos y darle la ultima patada, 
poniéndose asi en buen lugar con el vencedor, á 
quien se presentaba luego con las manos llenas 
de oro p * ayudarle en los primeros conflictos. 
El erigió á su costa en Santa Paula una columna 
p.a que se depositara el pie de S(anta) A(nna), y 
el también, en Diciembre de 44 ofreció mantener 
un cierto número de soldados p.a ayudar á hacerle 
;la guerra y protejer el movimiento nacional del 



dia 6. Sin embargo, el honrado Sr. Herrera lo s e -
paró de la Tesorería, á la cual después volvió. 
Paredes lo ha mandado separar llevando adelan-
te la maxima que le predicó á el mismo el dia 2. 
—El Gral. Paredes ha coronado este golpe de es-
tado con otro verdaderamente heroico y acerta-
do. Nombró p.a la plaza de Esnaurrizar al ex-
Ministro de Hacienda D. Pedro Fernandez del' 
Castillo, sugeto eminentemente honrado, y mu1 

propio, según dicen todos, p a el puesto. 

Hoi se puso la terna p.a el nombramiento de 
Presidente del Consejo. Fueron postulados Va-
lencia, Tornel y Gordoa. Paredes eligió al segun-
do El furor de Valencia ha llegado á su colmo y 
nada ext raño me parecerá que el lo precipite á 
una desgracia, pues la idea de la venganza lo 
preocupa todo entero. En esta elección de Pare-
des creo que ha influido la política y el corazon. 
Estoi bien cerciorado de que sus deseos eran en-
cargar á Tornel el Ministerio de la guerra, p. r su 
capacidad y p . r los servicios que le habia presta-
do; mas Almonte se opuso decididamente por el 
descrédito que este nombramiento acarrearía á 
la nueva administración, y la voluntad de fierro 
de Paredes cedió, annque con mucha pena y tris-
teza. Gordoa que presenció la escena me lo ha 
referido; y fuerza es convenir en que ella hace 
mucho honor á aquel. 

.Se ha mandado relevar á Arista del mando-

del ejercito del Norte . Este hombre se ha man-
chado con inmensos peculados desde el t iempo 
de la guerra de Tejas. 

El Gobierno del Sr. Herrera envió gruesas 
sumas al heroe de Puebla; al celebre Gral. Inclan, 
p.a que defendiera la ciudad. Parece que de esos 
recursos no se le ha dado á la tropa ni un octavo 
y que se fueron por otro camino. Paredes ha 
mandado instruir una información para averiguar 
su paradero proponiéndose hacer una justicia es-
trepitosa. Al ñn pidió el Sr. Herrera un informe 
sobre las sumas que le habia remitido y mi ami-
go me dice que en esta vez ha dado aquel gefe 
una nueva muestra de su bondadosa debilidad. 
No informó con exactitud quiza por atemperar la 
culpa de Inclan y por grat i tud á los servicios que 
le prestó. I.os periódicos hablaron en tiempos pa-
sados de un rasgo semejante. El Adm. r de rentas 
de Toluca salió descubierto en una gruesa suma 
y p.a cubrir, como decia, el honor de la familia 
permitió que aquella cantidad se diera por cubier-
ta datandola en los libros como sueldos antiguos 
pagados á la familia. Aunque esta es generalm t e-
la providad de los hombres que en nuestro pais 
gozan la reputación de honrados, yo no estoi por 
ella, ni creo que basta p.a engalanar á uno con el 
titulo de provido. Ella no pasa de un medio entre 
la virtud y el crimen. La justicia estricta, y sola-



•mente la justicia, puede dar á un hombre el titulo 
de honrado. 

Paredes sigue persiguiendo con actividad la 
tribu perdida durante las veinticuatro horas del 
gobierno de Valencia. Los periódicos hacen su-
bir el extravio á *So.ooo y mi amigo me ha dicho 
que se asegura que Valencia dispuso luego de 
$14.000 haciendo un pago que le urgia.—Este 
suceso resonará por toda la nación. 

El Sr. Castillo Lanzas ha sido nombrado Mi-
nistro de Relaciones p. r la resistencia tenaz que 
opuso Gordoa. Aunque le concedan instrucción 
dicen que no es p.'1 las circunstancias y que no 
podrá absolutamente desempeñar la parte de Go-
bernación. 

Alcance. -

Sabado 3. 

La Junta de Notables nombrada p.a elegir 
al Presidente se compuso de las personas si-
guientes. 

Por Agua-cal ientes.—D. Vi-
cente Romero.—D. Manuel 
Ar teaga . 

"X.Senador an t iguo 

« 

f ambos en t ran tes 

? id, 

v& .ant iguo 

Por California. — D. Manuel 
Castañares.—D. José M. Id. 

Por Chihuahua.—D. Ignacio 
Gutierrez.—D. Jose M. Irigo-

yen .X 
Por Coabitila.—D. Jose Mus-

quis.—I). Matías Royuala. 
Por Durango.—D. Jose M. R. 

Xatera.— D. Antonio Ga-
miochipi. 

Por Guanajuato.— D. Lucas 
A laman.—D. Luis Parres. 

P o r Chiapas.—D. Ignacio Lo-
perena. 

Por Jalisco.—D. Miguel Pa-
checo. 

Por Mexico.—I). Nicolas Bra-
vo.—El Arzobispo de Me-
x i c o . / 

Por Michoacan.—D. Ignacio 
Anzorena.—D. Juan N. Al-
monte. ? 

Por Nuevo Leon.—I). Bernar-
do Guimbarda. &—D. Fran-
cisco Lazo Estrada. 

P o r X. Mexico.— D. Diego 
Archuieta .—D. Antonio O-
ie ro . 



Por Oajaca.—D. Carlos Bus-
tamante . D. Manuel 

-4- Diputado Regules. 
Por P u e b l a — D . Manuel Diez 

$ Senador entrante d e B o n i l l a j — D . Miguel Ba-
rreiro. 

Por San Luis.—D. Ignacio Se-
pulveda.—D. Pablo Gordoa. 

Por Sonora.—D. Ramón Mo-
rales.—I). Enrique Grima-
ret. 

Por Sinaloa — D . Pedro Ver -
dugo. 

Por Tabasco.—D. Manuel Es-
cobar.—D. Francisco Ro-
dríguez. 

Por Tamaulipas.— D. Pedro 
Ampud-a.—D. Ramón Gar-
za y Flores. 

Por Veracruz.— D. José M. 
Tornel .—D. Francisco Ler-
do de Tejada. 

Por Yucatan.—Obispo D. Ma-
nuel Pardo.—D. Juan Ca-
no. 

Por Zacatecas .—D. Luis del 
Hoyo.—D." Luis Gordoa. 

Faltan tres individuos y entre ellos D. V a -
lentín Gómez Farias. 

Censurando Valencia este nombramiento 
por el lado de la respetabilidad, decía «Yo en lu-
gar de Paredes lo habría sacado en el lugar mas 
escogido y brillante de la población y yo también 
me habría nombrado.» No conoce absolutamen-
te su posicion ni es posible hacersela conocer. Se 
imagina que es el primer hombre de la nación y 
que tiene una reputación y un influjo inmensos. 
La verdad de las cosas es que la poblacion es ta-
ba alarmada p.r verlo infiltrado en el nuevo or-
den y que respiró cuando supo su desgracia. En-
tre otras muchas causas de aversión que le pro-
ducen sus calidades y los escándalos de la fami-
lia, influye el recuerdo de las bombas y granadas 
que arrojó sobre México el 7 de Julio de 1840. 

Mi creóles 7. 

Se ha desaparecido del Ministerio de Hacien-
da la coleccion de tipos de monedas de toda la 
República, valiosa en mas de setecientos pesos y 
todos los indicios obran contra Lombardo. Igual-
mtf se desaparecieron algunos expedientes. ¡Ec-
ce homo! 



Lunes S. 

/ 

La asamblea de este Depar tamento habia 
protestado contra el plan de Paredes y en conse-
cuencia suspendió sus sesiones. 

No habia ni aun Gobernador , porque todos 
se escusaban p.a el t u m o . Paredes cortó el nudo 
encargando el Gobierno al Gral. Salas; y como 
este paso ya indicaba suficientemente á los de la 
Asamblea lo que podía concederles, hoi prestaron 
su adhesión. 

El Memorial historico anuncia que se ha 
ofrecido áTorne l el Gob. del Depar tam 1 ? y que ha 
contestado deferente, siempre que se le proponga 
por la Asamblea departamental según los requisi-
tos legales.—Este anuncio indica que Tornel pien-
sa en volver caras p.a adquirirse popularidad, y 
que los redactores de aquel periodico [los mis-
mos del Siglo XIX] nunca pasarán de miserables 
medias mechas. Ellos, mejor que nadie, sabían to-
das las maldades y porquerías de Tornel, y sin 
embargo siempre lo elogiaron, ó callaron, á la 
vez que se lanzaban como tigres sobre otros, por 
meras venialidades; y no pocas veces sucedió que 
calumniaran p.a t ener el placer de difamar. ¿Por 

qué esta diferencia?- - - - porque Tornel otorgaba 
á Cumplido cuanto quería y decia á Otero que era 
un as t ro refulgente no solo de México, sino del 
Universo.—¡Y estos son los directores de la opi-
nion publica! ¡estos los qne predican moralidad y 
vir tud! ( i) 

IV (2) 

R e s e r v a d a . 

Agosto S. 

Es cierto lo que dice el Republicano con res-
pecto á S(anta) A(nna).—Hoy ha llegado un ex-
traordinario avisando el convenio que so t r e el 
part icular ha habido entre el comodoro de la es-
cuadra americana y el comandante ingles, reduci-
do á no permitir mas que el desembarque del azo-
gue, que saldrá á recibirlo un bote del puerto don-
de estubiere anclado el paquete. Asi me lo ha 
asegurado un sugeto que siempre tiene buenas no-
ticias. Se decia también que no era improbable 
que S. A . estubiera fuera de la Habana, á la lle-
gada del paquete, porque hubiera marchado á Yu-

(1) Aquí t e rmina el a u t o g r t f o . 
(2) El s iguiente documento es prol a d e m e n t e la 

m i n u t a de una car ia . 



catan, en cuyo caso haria el viaje por tierra, 
quien sabe si con peligro. 

Puebla llegó á inspirar serios rezelos y en la 
mañana de hoy debió salir una división p.a some-
terla; pero á las cinco de esta tarde se anunció 
con salvas y repiques su adhesión. Domingo ¡ba-
rra es el Gobernador p'; no haber querido conti-
nuar las otras autoridades. 

Todavía hoi se asegura que la ultima división 
que salió de esta p.a el interior al mando de D. 
Simeón Ramírez no quiere reconocer el nuevo or-
den de cosas, ni menos pr

# la prisión del Gral. 
Paredes. Sin embargo yo no me imagino que los 
compañeros rompan lanzas pr_ tal friolera. 

La prisión del Gral. Paredes no es valor en-
tendido como aun se cree en esta: fué una verda-
dera desgracia p.a el debida en gran par te á su 
imprudencia y á la falta total de precausiones. De 
esta circunstancia inferían algunas su conivencia, 
mas yo la veo como la espresion del despecho. 
El se encontraba exactamente en la situación de 
los delincuentes á quienes en la antigüedad se po-
ma á esccger en t re el puñal y el veneno. Parece 
seguro que se determinó á unir su suerte con la 
del gobierno, no obstante que ya le era abierta-
mente hostil; mas cuando cargaba sus pistolas p.a 

ponerse al frente de una columna con que iba á 
atacar á los pronunciados, le avisaron que se les 
habia pasado el Regimiento qne la formaba. 

Las fuerzas del Gob.°, aunque inferiores, eran 
sobradas p.a haber resistido ventajosamente á los 
agresores, atendidos el desorden y cobardía de 
estos. Se habia anunciado el ataque de Palacio 
p.a las tres de la tarde, y viendo yo que nada se 
hacia, me dominó la curiosidad y me fui á ver la 
columna de ataque que encontré formada en la 
calle de la- Acordada. La par te ceremonial la en-
contré medio en regla, aunq e ahogada pr un in-
menso numero de mirones. Formabase de arti-
tilleria, caballería é infantería en cuya clase en-
traba una multitud de gefes y oficiales portale-
ros, armados de fusiles, que se llamaban la falan-

ge sagrada. La retaguardia iba cubierta por doce 
coches de providencia repletos de curiosos. La co-
lumna se puso en movimiento y cuando llegaba 
á la calle de S. Francisco era tal la apretura, que 
no podia marchar; por lo que mandó el Gefe dar 
el toque de enemigo al frente, que fué seguido 
de dos tiros al aire. ¡Cosa estupenda! aun no aca'-
baba el eco cuando la calle estaba tan limpia que 
se quedó solo el Gral. Salas sin mas compañía 
que la de tres de la falange sagrada caidos por 
tierra, juzgándose heridos por los tiros que salie-
ron sesenta varas delante de ellos. El resto des-
apareció.—Esto es literalmente cierto, asi como 
también que quince hombres resueltos habrían 
bastado para dispersar la tal columna. Otras mil 
escenas, todavía mas cómicas, ocurrieron esos dos 



dias que me llenan de vergüenza, porqne nos han-
cubierto de oprobio á los ojos de los que las han 
presenciado. 

Y o no comprendo lo que pasa. Muchos que-
soplaban esta revolución haciendo la guerra al 
desgraciado programa del gobierno, se manifies-
tan descontentos, inclusos dos Tapatios que r e -
dactaron el plan que ha asolado á Guadalajara. 
Por este rasgo podrá inferirse el espíritu que do-
mina en los otros partidos. 

El Gobierno reside en Salas, y aunque Far ias 
ocupa el Palacio no tiene misión alguna, como lo 
manifiesta el mismo plan. Los dos directores vi-
sibles y mas autorizados, son aquel, Olaguivel, 
Lafragua y A'illamil. Preguntando á uno de estos 
con que caracter intervenía Farias, me contestó 
que figuraba como garantía, y que S. A. habia 
mandado que se procediera en todo con su acuer-
do. También ha dado orden p.a que nada se h a -
ga mientras el no venga, prohibiendo aun la o r -
ganización de una administración provisional. Has-
ta hoi se ha cumplido esta orden con sumo rigor. 

Plan invitado á Pedraza p.a que se una con 
su partido al vencedor, mas no quiso. La misma 
resistencia han encontrado en Valencia, que res i -
de en Tacubaya desde el principio de la pelo-
tera, habiendo contestado ademas que jamas se 
uniría á quien tubicra cerca de si á Farias. 

Paredes y sus compañeros de prisión deben 

seguir r igorosamente incomunicados hasta la vuel-
ta de S. A. á quien se lo entregarán p.:i que deci-
da de su suerte. Esto fue lo acordado desde el 
principio, y aunque el Sr. Bravo hizo cuanto pudo-
p.a sacarle garantías en la capitulación, se las ne-
garon redondamente, lo mismo que a! partido que 
llaman monarquista. Ouien sabe el ensanche que 
reciba esta palabra al t iempo de hacerse la clasi-
ficación; pues ha de saber 17. que llegó á pensar-
se en un destierro de sospechosos y que estaba 
en lista Riva Palacio. Tampoco faltó quien p r o -
moviera atacar popularmente la casa del Minis-
t ro español por haberse susurrado que allí estaba 
escondido Alaman. Hoi han desaparecido los te-
mores, y según dicen, Farias no está como lo te-
mían. Sin embargo, este envió seria reprimenda, 
con sus rivetes de amenaza á Otero, que no sa-
biendo que partido tomar, adoptó el de satirizar la 
revolución, que tan activamente ha soplado. 

Vuelvo á decir que aun no formo juicio del 
estado de c^sas, q . e sin embargo apunta ser lo 
mas deleznable de cuantos hemos tenido, si no 
adquiere refuerzos en su camino. Los federalistas 
comprometidos hacen todo lo posible p.a adelan-
tarse en bazas y mucho me temo que el plan de 
sus compañeros sea darles toda la cuerda posible, 
exigiendo proporcionadas compensaciones, pára 
repetir otro año de 1834. Lo que yo no advierto 

es una cabeza directora bastante p. J continuar es -



te plan y esto me hace t emer un rompimiento 
violento. A esta fecha ya han arrancado dos dis-
posiciones de entidad y se habia anunciado p.a 

hoi el bando p . a levantar las milicias cívicas. No 
se ha publicado. Si S. A . se traspapelara y los 
otros partidos fueran llamados á cooperar, seria 
muy posible que nos salvaramos de pura bamba-
rria; pero y o veo todavía una seria intolerancia, 
una inmensurable envidia y un volcan de pasio-
nes irritadas. El editor del Diario de ayer da una 
ligera idea. Nues t ro mal es la infinidad de sabios 
y de diplomáticos que p t . r odas partes brotan. 

¿Y U. U. que harán? contestar de enterado 
y en ningún caso dejarse atropellar. Si la situa-
ción se hiciera insoportable - - - - Bien concevirá 
U . que esta ca r ta no puede enseñarse á nadie, á 
N A D I E , y que se me expondría á duras consecuen-
cias dándome por autor. Si U. quiere decir algo 
que sea anonimo, y rompa esta. 

Los adjuntos hagalos copiar de otra letra, dic-
tando U. , si quiere enseñarlos. 

Otros muchos han aparecido en las esquinas. 
Exep túo de la prohibición al portador. 

~E. S . D . F R A N C I S C O E L O R R I A G A . 

M É X I C O , A G O S T O 2 2 D E 1 8 4 6 . 

Muy estimado amigo: 

Ent re cinco y seis de esta ta rde se han publi-
cado p . r un bando solemnísimo y al ruido de es-
t ruendosos repiques los dos decretos que segura-
m l f recibirá por este correo, si es que ellos no lo 
ponen en la imposibilidad de recibirlos. Queda 
pues restablecida la constitución de 1824 en cuan-
to no se oponga al plan de la ciudadela y con las 
anotaciones y restricciones que despues se mani-
festaran. Es necesario convenir en que S. A. aun-
que puro soldado es mas hábil que los monar-
quistas y que su habilísimo ex-Ministro de la gue-
rra. que se vanagloriaba con todos [y doy fee] de 
haber enderezado el anterior plan muerto por es-
t e , que era á mi ver el mas irrefutable monumento 
de torpeza. Yo solo deseo que la misma habilidad 
s e desarrolle en su ejecución p.a salvarnos de las 
ga r ras de la anarquía y de la invasión. 

A la hora del bando llegó á esta ciudad el 
<Sral. Almonte umversalmente considerado como 



el precursor del S. A. ó me jo r dicho de su pol í t i -
ca; pues se cree que t r ae la misión de explorar el. 
terreno p.a saber como d e b a conducirse. ¡Bien di-
fícil es la empresa por m u í sencilla que parez-
ca! Lo incomprensible se resiste á cualquie-
ra especie de descripción. Y o debo hablar con el,, 
y aun en esté momento debería estar en su casa,, 
pues se me vino á invitar para que saliera á reci-
birlo; pero como yo t e n g o mi pecado p.'* S. A. y 
podría suponerse que t r a t a b a de adelantarme p.3 

resortear su indulto» no quise aceptarlo protestan-
do mi catarro* que intencionalmente me propuse 
prolongar desde an te -ayer , por lo que pudiera 
ocurrir. Como á esta resolución era consiguiente 
el riguroso encierro, estoi escaso de noticias. 

Sin embargo diré á U . que dos personas de 
cuenta me han venido á- ve r con una extraña mi-
sión. Suponiéndome con influencia en Almonte 
querían dizque contr ibuyera á dar á la revolución 
un giro que nos alejara de los pel igrosque temen,, 
operando una fusión en los partidos. Cada una de 
mis visitas tenia su. bando,, aunque con pretensio-
nes sumamente modeladas , mas habiendo yo tra-
tado de desentrañar eliasunto, vi que no tenian ni 
plan, ni> concierto, n i nada y que todos esos parti-
dos se rasuelven>en espantosas individualidas. Ad-
mírese U., lo mas compacto , lo. mas ordenado es 
el partido de Farias; par t ido de inmensa base, pe-
re do pequeñísima, al tura; .á la .inversa, d e l llama. 

-do 'Pedrasista, que m e parece un cono parado pol-
la punta. 

¿No se abisma U. de la imprudencia [tenta-
do me veo de llamarle estupidez] con que se ha 
conducido este partidor el ha destruido, ó 
p.r lo menos reculado inmensamente nuestro 
porvenir. A la hora de comer ha quebrantado el 
ayuno y con carne podrida, que solo le sirvió 
para dañarlo. Ya era una impertinencia presen-
tarse organizado formando una falange amenaza-
dora en el ayuntamiento y Asamblea; ya era un 
reto á S. A. poner á sus jefes presidiendo en am-
bas corporaciones; y al fin coronó la obra enga-
ñando y acuchillando al partido democrático á 
quien originariamente debia su situación. ¿Con 

quien contaba entonces, p. a defenderse? 
¿que ha conseguido? que el gefe del Ejer-
cito haya hecho una nueva revolución política, 

-derrocando á todas las asambleas p.a sacar de 
la dificultad á sus auxiliares vencidos; y que 
aprovechando esta oportunidad, refuerze su po-
der debilitando el de los q. e mas adelante po-
drían darles cuidados. En efecto, los Gobernado-
res con las facultades de las antiguas constitu-
ciones de estado son-realmente menos de lo que 
son ahora; y reservándose el gefe militar el dere-
cho de removerlos ad libitum quedarían reduci-
dos á nada.—Es bien estraño que siendo todos 

• esos señores de profesión política y que blaso-



nando tanto, tan to q . e entre ellos se encuentran» 
el mayor número de cabezas, ignoren que la re-
gla fundamental de la política es esperar. 

¿Que juzga U . del manifiesto de S. A ? 
lo leo, lo releo y no lo comprendo—Quiza p.a el 
ent rante correo sabré algo que me ilumine. 

Las ad jun tas á sus títulos, y á mi familia que-
estoi bueno 

M É X I C O A G O S T O 2 6 - D E 1 8 4 6 . 

Siendo tan desabaratado lo que-tengo que-
decir comenzaré por lo primero que me ocurra. 

Tan luego como recibí' la última desagrada -
ble de U. me fui á ver al Sr. Almonte p.a" impo-
nerlo de lo que pasaba en esa é implorar su in-
flujo en favor de U. y de nuestros amigos. Nues-
t ra conferencia fue mui larga y franca y de ella 
deduje que me e n g a ñ é e n el juicio que manifesté 
á U. sobre el decre to restaurador de la const1} de 
24.—El Gral. S. A . viene resuelto, á lo menos 
por ahora, á entregarse en los brazos de la de-
mocracia, repu tando como á gefes p.a darles gus-
to, á Farias, Olaguibel y Lafragua, siguiendo t a m -

bien las inspiraciones de Rejón, que me aseguran 
está en te ramente ladeado p.r este extremo. Ellos 
han exigido la renovación total de Gob.s y Asam-
bleas para expurgarlas, dicen, de los Monarquis-
tas, Decembristas y Pedrasistas, en lo que si-
guen enteramente el espiritu dominante en 'b . A . 
que aborrece con particularidad estas dos últimas 
comuniones. Por supuesto que Almonte no mentó 
personas, ni en t ró en el meollo de la dificultad, 
pero si me expresó el sistema general, añadién-
dome que en este se entraba la remosion gene-
ral y que seria difícil conseguir una axcepcion p. 
U. U . bien , que me ofreció t rabajar por ella. No 
satisfecho con esto busqué á Lafragua en su ca-
sa, y no encontrándolo le dejó un recado supli-
cándole me viera hoy. No lo ha hecho y esto me 
tiene á mi amolado, porque ha de saber U. que 
un cierto puntillo de honor me hacia no visitarlo, 
aunque nos llevamos perfectamente bien, y ahora 
se creerá que lo busco por las circunstancias. 
Mucho me temo, pues, que á la llegada de esta 
hayan realizadose lós temores que le manifesté 
en mi anterior. 

La cosa publica es verdaderamente incom-
prensible. N o cabe duda en que S. A. viene de-
cididamente demócrata , lo cual ya concibo, aun-
que no puedo decir á U. el fundamento de mis 
convicciones: Almonte se explicó conmigo en el 
mismo sentido, emitiendo ideas sumamente libe-
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rales y lisonjera^ sobre cuantos puntos le toqué, 
siendo por supuesto bien escogidos: Baranda que 
llegó anoche de Guanajuato. me vino á ver esta 
mañana manifestándose lleno de asombro del 
ultra liberalismo de Rejón con quien tubo una 
larga conferencia. F.1 ha acordado las últimas 
providencias y continua dirigiendo la política en 
unión de Parias. Las anécdotas que de el me han 
Telendo exeden á toda ponderación, á lá vez que 
me dejan atontado. Para que Ud. juzgue de mi 
situación y se me nivele, le diré que ya he reci-
bido tres invitaciones p.a una conferencia en que 
debia tratarse del giro que convendría dar á las 
cosas, y que uno de los concurrentes que se me 
designaron era Rejón. Vaya todavía mas: ayer 
ha corrido en el público la especie de que se me 
iba á llamar p.a el futuro ministerio, habiéndome-
lo dicho á mi mismo D. Gregorio Mier y Riva 
Palacio. Todavía podia decirle otra cosa q. e lo 
volvería loco; pero no se puede. ;Como ata U. 
estos desbarates? 

A Morales lo han hecho cuco, bien que el 
da lugar p.a todo. Lo despacharon á Guanajuato 
p.a que recobrara su gobierno, despues de haber-
lo burlado como les dio la gana; y el muí babieca 
iba predicando p.r e l camino que p.r ahora no 
con venia la federación: dos dias despues de lle-
gado á su Ínsula llegó la orden de su remosion, 
encargando su puesto á uno que dice Muñoz L?do 

•es un descamisado. El pasa p. r Monarquista. La 
elección hecha por Oueretaro es del mismo tem-
ple; pues la regla adoptada en la ciudadela es no 
elegir sino á los probados. Esta capital ha sido 
declarada Distrito, nombrándose á Olaguibel 
Gob. r del Estado de México, con la orden de po-
ner su capital en Toluca. Hoi se ha publicado por 
bando la nueva organización del Trib.1 superior 
del Estado, quedando excluido de él nuestro po-
bre Arrióla. 

Se anuncia la expedición de un decreto p.a 

levantar 120.000 hombres de milicia nacional; y 
aunque Almonte no me designó numero si me 
confirmó la idea, con otras más sumamente li-

son je ras que no es cuerdo aventurar al papel. 
Volvamos la medalla. 
Los soldados se manifiestan sumamente 

alarmados pareciendoles ya la chanza demasiado 
pesada. Han enviado sus agentes á S. A. p.a 

aclarar el horizonte y nada han conseguido, por-
que los patriotas lo tienen circunvalado no aban-
donándolo ni un instante. P o r las varias noticias 
que tengo entiendo que ó está acobardado, ó se 
propone dejar correr las cosas den donde dieren. 
El c o m f gral. de Veracruz le habia enviado un 
destacamento p.a que le diera guardia, mas me 
asegura Baranda que lo devolvió diciendo que se 
creia seguro en medio del pueblo: instado p.a ad-
.mitir una escolta, la pidió de los milicianos de 



'Jico; y estos son los que están á su lado. Ya po-
drá U. imaginarse la sensación que habrá causado 
en los soldados, los cuales en etecto ya comien-
zan á externar sus temores. Hace dos ó tres días 
corrió la voz de que Valencia t rabajaba para ha-
cer otro pronunciamiento con el objeto de pro-
clamar la Dictadura perpetua de S. A.: Ignoro 
el fundamento q.e tenga, aunque no me parece 
exotico el pronunciamiento. 

Hai mas todavía. Esta mañana ha llegado 
un extraordinario de Ampudia, y la persona muí 
caracterizada que ha visto los pliegos que condujo, 
me dice contienen un aviso que da Ampudia de 
cierta representación q.e habían firmado ya los 
gefes y oficiales de la brigada de su mando, en 
que pedian á Salas no los despachara á Tejas, ó 
que si habían de ir impidiera q.e Paredes fuera 
victima de la venganza de S. A. y que lo pusiera 
luego, á la cabeza del Ejercito. Por otro conduc-
to he sabido que tal extraordinario vino efectiva-
mte dirigido á la misma persona que el otro me 
designó aunque nada habia podido penetrar de su 
contenido. 

Es mui valido que el indefinible Miñón ha 
dejado á Paredes en la poblacion de Pero te , 
suelto bajo su palabra de honor en vez de en-
cerrarlo en el Castillo como era su orden; di-
ciendole que si lo conaprometia en una fuga se 
daria un pistoletazo!!- - - - Si tal cosa es cierta 

compadezco á Paredes y á su caballeroso conduc-
tor , p . r que la noticia anterior hace sumamente 
peligrosa la situación del primero. 

Nada creo que se haya hasta ahora decidido 
con relación al Ministerio, exeptuando á Rejón y 
Almonte que en mi juicio entraran. Mucho se ase-
gura el de Farias p.a Hacienda y algunos hablan 
de Lafragua p.a Justicia. El nombramiento de es-
te no me parece improbable, pues se dice que es 
para garantía: el del otro estaba resuelto en con-
tra hasta ayer, proponiéndose entretenerlo en una 
especie de Consejo que se piensa establecer ó 
proporcionándole una silla en el fu turo congreso 
para que campee á sus anchuras. Quien sabe lo 
que definitivamente se hará. 

S. A . difiere su venida hasta el dia 3 y hai 
quien se imagine que todavía la dilatará según e ' 
plan que le suponen. Y o me sospecho que el tie-
ne ya formado el suyo, pero que no se lo comu-
nica ni á sus mas Íntimos depositarios de su con-
fianza. 

Tornel hizo su lucha y salió desairado; algo 
mas, amenazado. Todos los partidos están unidos 
contra el. La suerte de Pedraza ha sido algo me-
nos mala, pues en los festejos democráticos solo 
le apedrearon su casa, uniendo su nombre en los 
mueras, al de D. Lucas Alaman. No veo bien pa-
rado á Urrea con ninguna de las comuniones. 

¿Que juicio ha fofmado U. de lo que le he di-



• chor- - - - ¿ninguno? pues asi estoy yo. Veo pr-
una par te cosas que me alhagan, pero no veo p r-
la otra elementos de estabilidad, lejos de eso creo 
vislumbrar una inmensa hacina de combustibles 
que quien sabe á donde nos despidan el dia de su 
explosion. El a n a t e m a lanzado p r S. A. sobre la 
casi totalidad de las clases y de las personas in-
fluentes de la sociedad y el grito de jubilo con que 
el ha s do recibido por sus auxiliares, me hacen 
temer que no haya justicia, ni mucho menos acier-
to en la próxima organización que se nos prepara, 
porque, como ha dicho ya un personaje de gran-
de influencia, en las circunstancias no se buscan 
ni se quieren capacidades, sino hombres probados 
y estos podrán ser buenos para todo menos p. a 

organizar un pais en disolución como el nuestro. 
Ouizá esta era lo ocasion que podría aprovechar-
se. Sin embargo, digo á U. con toda sinceridad 
que si el desmoche nos diera por resultado sacu-
dir el yugo ominoso de los soldados, me confor-
mo con cuanto venga, aun cuando el furor demo-

- cratico nos hiciera veinte veces mas mal personal-
mente, que bienes recibiéramos de aquellos, pues 
•una tal opresion es pasajera y nunca oprobiosa, y 
yo p. r otra par te no veo mas que el bien y honor 
que despues de la borrasca pueda venir á mi pais. 
La situación es eminentemente difícil y ella pue-
de darnos p. r final resultad'b, si multiplicamos las 

locuras, ó la consolidacion del despotismo militar 
6 la realización de la temida monarquia. 

Por lo que á U. toca personalmente yo opi-
no que si hoi no le va su destitución guarde el 
puesto hasta que lo despidan porque una renun-
cia podria interpretarse como hostilidad á lo pre-
sente y adhesión á lo pasado. Si no obstante se 
determina á hacerla opinaría se la enviara á Al-
monte con una carta, y por mi conducto, dicien-
dole que yo lo instruiría de sus intenciones. As; 
se puede capotear, pues á mi se me hace suma-
mente dura la salida de U. 

En todo caso es preciso no dormirse y traba-
j a r con t iempo para las próximas elecciones, es-

pecialmente en lo relativo á la organización inte-
rior del Depar tam. 1 0 , pues á todos nos va en la 
polla. ¡Mas por Dios que la elección 110 huela á 
zarzaparrilla ni asafetida, pues entonces si nos lle-
va el diablo! Medite U. mucho y trabaje opor-
t unamente, considerando que vamos á labrar 
nues t ra tabla de salvación p.3 el caso de un nau-
fragio. 

Mucha circunspección y reserva con mis no-
ticias y sobre todo con respecto á su autor. 



VI 

S R . D . F R A N C I S C O E L O R R I A G A . 

M É X I C O S E P . 1 6 DE 1 8 4 6 . 

Mi estimado amigo: 

Dejé de escribir á Ud. uno 6 dos correos por-
que el horizonte estaba impenetrable y no que-
ría entretenerlo con insulsos vatinicios: hoy veo 
un rayo de luz, no sé si de salvación, pero en fin 
hai algo que indique un giro que pueda conducir 
á un decenlace. Es te será bueno ó malo según 
fueren los elementos que contribuyan en su direc-
ción. 

Las premisas no son muy consolatorias. Los 
federalistas vencedores están decididos y se han 
apoderado de la dirección de los negocios los mas 
furibundos. Estos son los que figuran en esas ri-
diculas pantomimas que el Republicano llama So-
ciedad federalista, y que no son mas que una pa-
rodia y farsa de los meetings del pueblo ingles y 
de los Estados Finidos. Aunque las resoluciones 
acordadas en ellos, y que U. habrá visto en los pe-
riódicos, le da rán una idea de su caracter, no es 
posible sin embargo que se imagine cuales han 

sido los puntos tocados en el cuerpo de los dis-
cursos, pues ha de saber que alli cualquiera tiene 
derecho p. a t omar la palabra. Pues bien, sepa U. 
que entre otros puntos promovidos figuran, ó me-
jor dicho se ha hablado: l.° de degollar á D. Lu-
cas Alaman y á todos los tachados de Monar-
quistas ya gastando como decia el orador, 2 0 0 . 0 0 0 

p(esos) si era necesario, puesto que se invirtieron 
4 0 0 . 0 0 0 p.a hacer caer una cabeza ilustre ( i ) ó 
armandose todos de puñales p.a hacer unas víspe-
ras sicilianas; en este ac to sacó un puñal p.a hacer 
mas expresiva la palabra: 2.0 la ocupacion de to-
dos lós bienes eclesiásticos y supresión de los de-
rechos de estola sobre lo cual se dijo cuanto ve-
nia al caso: 3.0 clausura de los noviciados alegán-
dose la corrupción y prostitución de los frailes, 
que todos tenían mancebas, con cuya ocasion se 
dió también una fuerte pasada al clero secular: 
4.0 el establecimieuto de los matrimonios civiles, 
dejando á la voluntad ó conciencia de cada uno 
el hacerlos bendecir por la iglesia: 5.° la exclusión 
de los sacerdotes monarquistas del concilio pro-
vincial: 6.° la tolerancia: 7.0 la acotacior., y si 
e'»a necesario, la supresión de la confesion, por-
que á pretesto de ella se revelan los secretos de 
familia que perjudicaban al padre, al marido &. 8.° 
la exclusión de los puestos públicos á todo hom-

(1) L a del Gral . D. Vicente Guer re ro . 



bre que hubiera llegado á cierta edad: v. g. 4 0 
años, de donde se descendió á promover la desti-
tución general de los empleados. La 5.a fue dese-
chada: la 6. a causó escandalo en algunos oyentes 
vajo sus dos aspectos político y religioso, hasta 
llegar á punto de interrumpir al orador: la 7.a éxi-
to el fervor de un ciudadano de capa cuadrada 
que gritó muera el hereje. Todas las ideas fueron 
aplaudidas mas ó menos, especialmente las repe-
tidas alusiones que se hicieron contra el ejército 
al recomendar la importancia de la guardia nacio-
nal. 

Esta breve reseña de lo que recuerdo, pues 
aun hay mucho mas en el caldero, dará á U. idea, 
de la situación social en que ha venido á colocar-
se este partido, que ha venido á barrer con todo 
el mundo, poniéndose en el ultimo grado de exa-
geración. Para complemento de la obra diré á U. 
que se habia t ra tado ser iamente de solemnizar el 
recibimiento de S. A. con el saqueo, y si la cosa, 
se venia á la mano, con la ahorcada en los balco-
nes de cinco monarquistas, cuando menos, y ha 
sido necesario dar algunos pasos muy formales 
para impedirlo, siendo el mas eficaz la amenaza de 
que aquel no entraría en México. Esto lo se por el 
mismo que andubo t raba jando p.a evitar el lance. 

Yo estoi persuadido que la noticia de estos y • 
otros muchos sucesos que seria largo referir, h a -
bían decidido á S. A. á no entrar en la capital, lo • 

que puso al Gobierno en las mas crueles congo-
jas. Los ministros no se entienden ni se tienen 
confianza, de aqui es que ni aun podian ir al En-
cero p.a decidirlo, porque los que se quedaran 
desconfiaban del que fuera, á la vez que este te-
mía de lo que.(los) otros pudieran hacer en su 
ausencia. Tal el juicio que [me he formado de su 
situación por lo que se, y que me confirma el 
temperam 1? que inventaron. Es te fue el de des-
pachar á Baranda como representante ó enviado 
del Gob.° p.a estrecharlo á tres cosas: 1.a á entrar 
en México: 2.a á encargarse inmediatamente del 
Gob.° 3.a á que no fijara su residencia en Tacu-
baya. Para mas comprometerlo se expidió un de-
creto que U. habrá visto, en que se anuncia que 
S. A. tomará posesión de la Presidencia el dia que 
llegue &. &. aunque se tubo cuidado de ocultarlo 
á Baranda, pues se expidió después, enviandolo 
con un gefe que se lo entregó en Ayotla. Farias-
recumendó especialm'f á Baranda que dijera á S. 
A. se reputaría como un abierto rompimiento con 
el pueblo el no entrar en la ciudad, y los otros mi-
nistros apoyaron la intimación.—S. A. se docilitó 
á entrar contestando sobre lo demás lo que se ve-
rá en su comunicación que tan to han encomiado 
los periódicos y de la que generalmente están muí 
pagados. 

Farias fue el ge'fe de la comision que salió á 
recibirlo al Peñón y alü hubo un acalorado deva-

10 



t e p.a hacerlo cambiar de resolución; pero se man-
tuvo inexorable hasta el punto de decir que ni 
aun comería en México, como asi sucedió. El con-
vite de ocho cubiertos que estava preparado se 
desvarató. Pero volvamos á la entrada. Dejando 
á un lado las farsas que ya sabrá por los periódi-
cos. diré á U. que todo era eminentémente demo. 
cratico: ni una casaca, ni un coche fuera de los de 
oficio: S. A. venia en la carroza del Gob.°, abier-
ta, sumido en un rincón del asiento principal, lle-
vando á su derecha el cuadróte de la constitución 
federal plantada en una asta y que tanto p . r sus 
dimensiones como por la profusión de listones y 
bandas tricolores, apenas le dejaba lugar p.a sen-
tarse. Farias iba en el asiento delantero y en lugar 
opuesto, quedando enfrente de la constitución; 
ambos callados y que mas parecían victimas que 
triunfadores. S. A. vestia muy democráticamen-
te: paltó de camino, pantalón blanco y nada de 
cruces ni de relumbrones. Fue tan terrible la im-
presión que me causó aquel espectáculo, que al 
llegar la carroza enfrente de mi balcón, me meti 
involuntariamente, atacandome un dolor de ca-
beza tan agudo que me imposibilitó p.a el resto del 
día. Y o no se que vería de fatídico y terrible en 
aquella escena. 

Llegado á Palacio todo se inundó de pueblo 
desde el salón carmesi hasta la alcoba presiden-
cial y todavía á las cinco de la tarde [la entrada 

'fue á las 2] distinguí en los balcones del pri-
mero muchos sombreros de ule y calzoneras 
que veian desfilar las tropas y los otros festejos 
de la plaza. Poco despues salió p.a Tacubaya 
encargando que se convidara á ocho ó diez ami-
gos de confianza p.a que le acompañasen á comer. 
Flecha la lista de estos, Rejón la aumentó con Bas, 
el predicador del primer vieeting\ el famoso Car-
vajal, D. Vicente Romero y su hijo Eligió que 
•excede al padre, diciendo que era necesario que 
el Gral. S. A. se rodeara de los gefes del pueblo, 
&. &. &. La noche se pasó en alegre frasca y Bas, 
que habia bevido y comido mas de lo que con-
viene, rehusó unos pasteles diciendo que solamen. 
te podría comerlos si estubieran. sazonados con 
cierta carne. Su programa era derribar cabezas 
.aunque esto no lo dijo directamente á S. A. 

Este repite á cuantos lo ven que no perma-
nece en México sino el t iempo absolutamente ne-
cesario p.a hacerse de recursos pecuniarios y ha 
fijado un termino de ocho dias: dice que no deja 
ni un solo soldado y que todo el ejercito va á con-
centrarlo en San Luis, aunque los cuerpos estén 
en cuadro: allí los completará hasta reunir 25,000 
hombres de tropa efectiva, por lo que ha exigido 
que se le aseguren 30O,COO p. mensuales, y no asi 
•como quiera, sino por contratos en que se contrai-
ga la obligación por el contratista de entregarlos 



á el directamente sin que el gobierno tenga parti-
cipio de ninguna clase. 

La gran dificultad que se a t ravesara era la 
de sucesor, porque Salas no quería continuar, ya 
por enfermedad y disgusto, ya porque no se con-
sideraba con derecho á gobernar estando presen-
te S. A. La repulsa de este, y sobre todo, sus fun-
damentos, han venido á poner la ilegalidad en to-
da su evidencia, y sin embargo hasta en la mañana 
de hoi parecía resuelto que continuaría el mismo 
estado de cosas. Con todo, y o me imagino que 
debe haber muí pronto un cambio bastante subs-
tancial en el gabinete, aunque no alcanzo hasta 
donde se extienda; pero c ier tamente sonará. 

No puedo decir o t ras muchas cosas, ni creo 
que sean necesarias p.a que se forme poco mas ó 
menos un juicio sobre lo que pueda acontecer. 
Notará LT. desde luego que todavía hoi puede decir-
se que la cosa marcha por un sendero en que es 
posible hacersele tomar la dirección que se quie-
ra; mas dudo que esta posibilidad dure p . r mucho 
tiempo, considerando lo mas que harán nuestros 
liberales desde el momento en que se crean en 
absoluta libertad, con el de recho d e hacer cuan-
to les venga á las mientes, y lo peor de todo, con 
la creencia de qué eso se ha de sostener. Hoi co-
mo es natural,, dirigen todos sus conatos á espe-
rar el triunfo de los suyos en las próximas elec-
ciones, y aunque la separación de esta Capital;, 

como distrito les quita su inmenso apoyo, nada 
perdonan p.a compensar su perdida suscitando el 
mismo espíritu reaccionario de los departamen-
tos. Yo, á la verdad, no concivo esperanzas del 
buen juicio de mis compatriotas, y aunque en el 
estado que hoi guardan las cosas opine 1^1 y 
francamente p. r la federación, me parece que los 
que vengan á plantearla traerán ideas tan desva-
ratadas que serian capaces de aterrar é insu-
rreccionar aun á los republicanos de los Esta, 
dos Unidos. Algunas de las cosas que les oigo 
me espantan porque no les encuentro ni senti-
do común, pareciendome que seria mil veces pre-
ferible la total desmenbracion é independencia 
de los Departamentos. Lo que esto pueda aca-
rrearnos fácil es concevirlo y p.a que U. no ta-
che de atectado mi silencio á las dos invitacio-
nes que me ha hecho le digo que no estoi in-
clinado á aceptar la representación de Durango. 
Liemos llegado á un punto en que es absoluta-
mente imposible guardar ningún genero de me. 
dio y la destrucción total de la República ó su 
salvación, van á decidirse en ese Congreso, si 
llegare á reunirse. 

Se por conducto segurísimo que S. A. tenia 
voluntad de hablar con Pedraza p.a tentar una 
fusión y que este se docilitaba á la conferencia 
luego que se le llamara. Aquel tenia dispuesto un 
plan p.a carearlo con Farias y quien sabe si á es-



15o 

ta hora ha comenzado á efectuarse laconvinaciony. 
pues hacia dias que Pedraza se habia ido á v i -
vir á Tacubaya, temiendo á México. No me pa" 
rece imposible que por lo pronto consiga su ob-
jeto, aunque ha de pulsar muy grandes resisten-
cias; asi como también veo muy probable que 
de esto rasulten mas y mas enconadas excisio-
nes que en definitiva podran convertirse en su. 
provecho, siendo el medio de allanar otras di-
ficultades. 

Y o no he querido tomar par te de ninguna: 
clase, manteniendo aun flojas y ceremoniosas mis-
relaciones con Almonte y Rejón: esta circuns-
tancia viene á hacer mas difícil una nueva situa-
ción que me amenaza, ó mejor dicho, que ya 
casi tengo encima y que por si sola es de pun-
to de aguja. Paredes ha cometido la impruden-
cia de dirigir una exposición al Gobierno pidien-
do que se le expida un pasaporte p. a fuera de 
la República ó que se le consigne á sus jueces 
p.a ser juzgado con arreglo á las leyes, invocan-
do las garantías de la constitución federal. Ha-
biendo dado este paso lo avisó á su familia y es-
ta me ha solicitado p.a que sea su abogado!!! 

¿que dice U? conociendeme como me conoce 
ya se imaginará cual habrá sido mi respuesta. Es-
to ha sido hoi y me ha aturdido tan to que no se 
ni por donde comenzar. Será 'pues necesario cul-
t ivar las relaciones de q . e tan cuidadosamente-

huia. ¡Que falta me hace hoy la de S. A.! m¡ 
corazon me dice que sacaría de el muchas venta-
jas.—Reservese U. esta especie que le comunico 
p.a desahogar un tanto la sofocacion que me ha 
causado. 

El correo sale y he escrito demasiado. A 

Dios. 

Disimule U. el gasto y molestia que le causo 
recomendándole la entrega de las adjuntas. 

VII. 

M É X I C O S E P T . 2 3 DE 1 8 4 6 

Mui estimado amigo: 

Comienzo p . r poner á la disposición de U . 
mi patente de federalista obtenida sin los vicios de 
obrepcion ni subrepción, para que no hable ni de-
je hablar: se entiende que hablo de la plaza de 
consejero, que al cabo se me quedó en el cuerpo 
con mas otra comision extra y bien penosa que 
también caerá sobre mi. Vamos á otra cosa. Oiga 
U . una curiosa historia que me ha dejado frió, por-
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ta hora ha comenzado á efectuarse laconvinaciony. 
pues hacia dias que Pedraza se habia ido á v i -
vir á Tacubaya, temiendo á México. No me pa-
rece imposible que por lo pronto consiga su ob-
jeto, aunque ha de pulsar muy grandes resisten-
cias; asi como también veo muy probable que 
de esto rasulten mas y mas enconadas excisio-
nes que en definitiva podran convertirse en su. 
provecho, siendo el medio de allanar otras di-
ficultades. 

Y o no he querido tomar par te de ninguna: 
clase, manteniendo aun flojas y ceremoniosas mis-
relaciones con Almonte y Rejón: esta circuns-
tancia viene á hacer mas difícil una nueva situa-
ción que me amenaza, ó mejor dicho, que ya 
casi tengo encima y que por si sola es de pun-
to de aguja. Paredes ha cometido la impruden-
cia de dirigir una exposición al Gobierno pidien-
do que se le expida un pasaporte p. a fuera de 
la República ó que se le consigne á sus jueces 
p.a ser juzgado con arreglo á las leyes, invocan-
do las garantías de la constitución federal. Ha-
biendo dado este paso lo avisó á su familia y es-
ta me ha solicitado p.a que sea su abogado!!! 

¿que dice U? conociendeme como me conoce 
ya se imaginará cual habrá sido mi respuesta. Es-
to ha sido hoi y me ha aturdido tan to que no se 
ni por donde comenzar. Será 'pues necesario cul-
t ivar las relaciones de q . e tan cuidadosamente-

huia. ¡Que falta me hace hoy la de S. A.! mí 
corazon me dice que sacaría de el muchas venta-
jas.—Reservese U. esta especie que le comunico 
p.a desahogar un tanto la sofocacion que me ha 
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Disimule U. el gasto y molestia que le causo 
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VII. 

M É X I C O S E P T . 2 3 DE 1 8 4 6 

MUÍ estimado amigo: 

Comienzo p . r poner á la disposición de U . 
mi patente de federalista obtenida sin los vicios de 
obrepcion ni subrepción, para que no hable ni de-
je hablar: se entiende que hablo de la plaza de 
consejero, que al cabo se me quedó en el cuerpo 
con mas otra comision extra y bien penosa que 
también caerá sobre mi. Vamos á otra cosa. Oiga 
U . una curiosa historia que me ha dejado frió, por-



q u e veo que estamos bajo el yugo de un influjo 
q u e . . . . quien sabe. Al asunto. 

Se decidió que Farias era un obstáculo p. a 

la marcha del Gobierno y de la política, y S. A. 
sin consultar con nadie, envió secamente un 
acuerdo á Rejón con la lista de los consejeros, y 
añadiendo, como por incidencia, que debiendo re-
sultar vacante el Ministerio de hacienda p.r la 
promocion de Farias á la Presidencia de aquel 
cuerpo, se proveyera en Haro á quien se mandó 
llamar p. r extraordinario. Una bomba no hubie-
ra producido mayor estupor que esas palabras: 
Rejón se puso furioso y Farias hasta pateó, repi-
t iendo que supuesto que se queria un rompimien-
to, lo habría; añadiendo los epítetos de ingrato, 
& & & aplicados á S. A. y concluyéndose con la 
resolución de hacer una renuncia en cuerpo. 

Baranda que estaba presente, se escurrió y 
aunque ya era noche se fué á Tacubaya p. a avi-
sar lo que pasaba, pintando la cosa con los colo-
res del susto y la congoja. S. A. lo escuchó con 
la mayor sangre fria y le dijo que ni su intención 
era romper , ni menos desagradar á l 'arias; que la 
provision del Ministerio de hacienda era condi . 
cional, es decir, si liabia vacante; que por lo mis-
mo. si Farias no admitía la presidencia del Con-
sejo, tampoco se verificaba la condicion, y las co-
sas continuarían como estaban. E n seguida dijo 
con la misma calma, que se nombrara Presidente 

á Pedráza, porque su intención era que el Presi-
den te de esta corporacion supliera las faltas del 
de la República, mui factibles atendida la mala 
salud de Salas, y por lo mismo queria q. e estu-
biera en una persona respetable. 

Baranda se volvió con esta nueva y en el 
camino encontró que iban p. a Tacubaya los Mi-
nistros: les comunicó lo resuelto por aquel y Re-
j on se quedo mas frió que lo que antes lo estubo, 
pues vió que el asunto tomaba una dirección en-
teramente diversa. Continuaron sin embargo has-
t a Tacubaya, de donde volvift aquel con el empe-
ño de hacer admitir á Farias la plaza que tanto 
lo agraviaba. Llegan á su casa, y como venian 
acompañados de una escolta, se imaginó que ve-
nian á aprenderlo y á sacarlo fuera de la ciudad? 
por lo que no era posible conseguir que abriera 
la puerta de la casa. Al fin. despues de muchas 
preguntas y respuestas, abrieron y los Ministros, 
ó mejor dicho Rejón, hizo comprender á Farias 
el verdadero estado de la cuestión. Todo se aca-
bó y pasando aquel del susto al arrepentimiento, 
se manifestó únicamente avergonzado de lo que 
habia hecho y dicho y concluyó protestando que 
admitía la presidencia del Consejo.—Fíe aquí la 
historia en breves palabras, de la cual deducirá 
U . la moralidad que le parezca. Farias no es ya 
Ministro de Hacienda y probablemente mañana 



jurará Haro, que habia opuesto su tal cual res is-

tencia. 
El partido purista está descontento y ame-

nazante; y creo que ya hoi Parias comienza á re-
conocer su posicion y la de los suyos. No queda 
mas que Rejón, quien se manifiesta en to-
das cosas con ideas sumamente exaltadas El es 
el mas empeñado en la subsistencia de las Juntas 
Federalistas, que últimamente han t ratado sobre 
la conveniencia del matrimonio de los eclesiásti-
cos, y otras necedades semejantes. 

El Clero se ha convenido en prestar una 
par te considerable de sus fincas p.a la hipoteca de 
un prés tamo que va á hacerse, y los auxilios que 
ha dado consti tuyen los principales recursos con 
que se cuenta p.a hacer la guerra. Pasado maña-
na debe salir S. A. y no queda en esta ni un sol-
dado. 

Mucha reserva con la historieta de Farias, 
porque U. concevirá que de ella podia hacerse un 
grande abus^; aunque sin comprender en ella á 
nuestro am.° el Sr. Castañeda. 

Tiene U. sobradísima razón p.a creer que ha 
terminado su misión política de una manera m u y 
digna y decente, y también aun para envanecerse 
de su desempeño. Este no es juicio solo de su 
amigo, que podria admitir tacha, sino de otras 
muchas personas de cuenta, griegos y troyanos,. 
que han hablado conmigo. No ha salido asi el po-

bre de Morales que hizo veinte mil tonterías, y 
que hoi deploraba conmigo sus cebollas (sic.) 

Vice versa\ digo que será U. un grandísimo 
majadero y que me dará un pesar, que no es ca-
paz de comprender, si no admite un empleo que 
me dice le han ofrecido y que puede asegurarle 
algún descanso en la VEJEZ.—¡Vaya con letras 
grandes p.a que advierta que la palabra le atañe 
mas de lo que quisiera! - - - - No sé de que empleo 
se t rata , pero supongo que será uno digno del ran-
go social que ocupa y proporcionado á un tal cual 
meritillo: v. g; haberme desterrado de Durango 
en el glorioso año de 1826. 

A Dios 

Jorvialmente que me cuente U. lo que 
se diga en esa con motivo de mi consejería, espe-
cialmente lo desventajoso, porque me parece que 
ha de divertirme. 



VIII. 

M É X I C O S E P . 2 6 D E 1 8 4 6 . 

Mi am: 

Han disipadose las esperanzas y re dizadose 
los temores que hice concevir á U U . en el correo 
anterior: á la misma hora que escribía mi carta se 
esperaba una reacción política, que si Dios no ha-
ce un milagro muí grande, podrá cortar todas las 
querellas acabando aun con nuestra nacionalidad. 

P a n a s resintió el golpe que se le habia dado 
y el miercoles en la noche estaban reunidos los 
mitíneros. ó mitoteros, como aqui les dicen, deli-
berando sobre el decre to orgánico del consejo, 
que fue declarado a tenta tor io y anti nacional., dán-
dose pT razones que era extra const.l S U perñuo 
& & y sobre todo perjudicial al ínteres de los que 
aspiran á ser Diputados. Acordóse representar 
contra el, haciendo colecta de firmas entre los co-
frades. p . a que se viera que era una opinion na-
cional'! y por concomitancia se dijo, que siendo 
ilegitima la permanencia de Salas en el Gob.° de-
bía destituírsele 0.A encomendar lo á Far.as, que 

tenia en su favor la voluntad nacional, legitima-
mente representada en los mitineros. 

D r s i e luego concevirá U. que esta grita p r o -
cedía de un sentimiento de odio hacia el partido 
Pedrasista, ó Decembrista, á quien se alhagaba 
mañosamente con la dictadura en la próxima elec-
ción; y este malhadado partido, es decir, sus ge-
tes. que á lo inconsecuente y cobarde reúnen lo 
ambiciosos, se espantaron de la tormenta , y fal-
tando á sus compromisos de honor y á lo que de-
bían, huy eron al primer amago, apresurándose á 
renunciar los que habían sido nombrados conse-
jeros. Pedraza, el primero de los comprometidos, 
y comprometido personalmente con S. A., tue 
también el prim.o en desfilar, siguiéndole los suyos. 
Esta conducta me ha indignado, y no tanto por lo 
que personalmente me afecta, sino por el ho-
rrible porvenir que nos prepara, en el cual no 
pensaron, ó quizá son incapaces de preeverlo. Ha 
de saber U . que yo acepté el maldecido encargo 
bajo la seguridad que me dió Almonte de que to-
dos estaban ya comprometidos y que ni uno solo 
renunciaría. 

Pero dejando esto á un lado, y volviendo á 
lo que es mas cardinal, yo pregunto, ¿cual es la 
esperanza de orden, cual 1a garantia con que en 
lo subcesivo puede contar el gobierno, ni el con-
greso nacional, puestos ya bajo la férula d:> un 
puñado da demagogos á quienes se defiere el de-



recho de resistir sus actos? ¿cuál es la suerte que 
se espera á los que ahora se ha decorado con el 
titulo de Estados soberanos, cuál á sus represen-
tantes, si todos han de sucumbir á la caprichosa 
voluntad de una facción? - - - Yo me espanto al 
pensar en el porvenir; y ya que esos señores, 
consultando solo á su miedo y á sus intereses, 
han puesto la piedra angular de nuestra desgra-
cia, rehusando su apoyo al gobierno, á quien de-
bían sostener en esta critica coyuntura, yo no 
tendré par te en ella, y suceda lo que sucediere 
seguiré pr la senda que mi ciego destino me 
prepara. Si el gobierno ceja, no será p^ mi; si 
como debe hacerlo, llena las plazas sin dar cuar-
tel á sus inconsecuentes enemigos, entonces yo 
renunciaré; pues únicamente quiero acompañarlo 
en la desgracia y en el peligro. Anoche habia 
hablado con Almonte p.a renunciar, mas ya que 
los filosofos han impreso hoy mi nombre en el 
Republicano p.a entregarme á la jurisdicción de 
D. Simplicio, no desertaré. 

Como en nuestro desventurado pais se hace 
todo p.a las personas y nada p.a los principios, en 
esta revuelta de mezqninas pasiones, va á nau-
fragar infaliblemente la institución del consejo, 
que en mi juicio es uno de los miembros mas vi-
tales del orden social; y especialmente bajo siste-
mas tan desvaratados como los nuestros, donde 
los hombres aparecen y desaparecen en la escena 

-política, como las sombras de la linterna mágica, 
¡y que hombres! ! ! - - - - que ordinariamente nada 
saben. U. que ha sido gobernante, y de buena 
fee, ¡cuantas veces habrá deseado un consejo res-
ponsable! - - - - Yo quise hace pocos dias lanzar 
un folleto, haciendo conocer esa institución pros-
crita p r el furor democrático y demoledor, esti-
mulándome á esto los estupendos desatinos que 
dijo el Republicano; pero temiendo que se me 
supusiera apasionado á los monarquistas, y que 
hablaban mas mis afectos que las convicciones; 
me callé pr miedo*á la calumnia; asi como hoi 
me callo por delicadeza. Si Dios me concede sa-
lir de este atolladero, hablaré: y si U y mi 
comp 0 Castañeda opinaran por la institución, 
[pero no por deferencia hacia mij. podria darse 
mas peso á mi opinion siendo provocada pr ese 
gobierno, como quien queria formar un juicio ma-
duro, para promover el punto en la próxima re-
forma constitucional. Cuando estabamos en el 
Senado no faltaban quienes quisieran apalancar 
el consejo, mas por antipatías que pr principios; 
y con este motivo quise cerciorarme de lo que 
pasaba en su seno. Uno de los documentos que 
vi fué un libro de conocimientos y en el hallé, 
que durante los dos años escasos que llebava de 
instalado se le habian pasado en consulta mil se-
tecientos y pico de negocios, de los cuales habia 
despachado ochocientos y tantos. Esto me bastó 



p.a formar opinion; pues no concivo que los mi-
nistros, en la manera con que U. sabe están orga-
nizados los Ministerios, puedan resolver ni con 
acierto ni con oportunidad j m tal numero de ne-
gocios. Y o solo encontré vicioso en el consejo 
su organización, pues no t rabajaban lo que de-
bian. Pero dejemos este muerto: me olvidaba de 
que escribía una carta particular. 

Estamos en vísperas de tempested electo-
ral, que no supongo sea recia ni dudosa, porque 
el partido llamado moderado es eminentemente 
nulo. Envío á U. tres de las listas que corren y 
me taltan dos: la doble es compacta y triunfará: 
las otras son del partido opuesto; que ni 1p\ este 
lance se manifiesta unido. Mañana votará ¡con 

cuatro listas! Yo estoi temblando pr lo que 
suceda en esa. pues me t e m o que el espíritu de 
vértigo sea universal. Hoi mas que nunca se ne-
cesita de prudencia y de cordura, porque sí des-
graciadamente se siembra un germen cualquiera 
de división, fructificará mas adelante hasta aho-
garnos. Es necesario hacer sacrificios mutuos 
para conservar la concordia. Supongo que en 
esa han de resucitarse ciertas simpatías, por mu-
cho tiempo ahogadas, y me temo que envuelvan 
á nuestro amigo Castañeda, si se empeña en sos-
tener á ciertas personas. Ilab'.ele U. como amigo 
y como Durangueño p.a que no se estrelle contra 
la opinion. pues de esta manera podría co.nse-

guir algo sin aventurar el todo. Aunque yo me 
considero muí lejos de ser persona influente p. a 

inclinar la balanza pr uno ú otro lado, sin embar-
go, nunca he querido ni aun sujetarme á prueba, 
y este motivo, entre otros, me ha determinado á 
diferir mi vuelta, no queriendo estar en esa al 
t iempo del conflicto electoral. Pasado este me 
tendrá U . á sus ordenes. 

Aqui se ha dicho que se habia nombrado á U. 
inspector de la milicia cívica pa asignarle un 
sueldo de $4,000: he desmentido la especie con 
alguna acrimonia, porque también me pareció 
que era una pulla doble-

Enseñe U. esta al Sr. Castañeda; es decir,, 
leasela en lo que no le toca, y no se duerman: 
hablen claro, duro y seguido p.a que entiendan 
que los Estados no solo quieren sacudir el yugo 
militar ú oligárquico sino su yugo, cualquiera que 
sea; y que un puñado de descamisados atrevidos-
no tiene derecho para usurpar el nombre de la 
nación ni p.a sojuzgarla invocando su nombre. 

A pesar de lo mucho que llueve in terrumpo 
mi carta y voy á Palacio p.a comunicarle algo 

mas fresco, si lo hai. 
Vuelvo á las nueve de la noche sin adelantar 

cosa que me llene. 
Almonte tiene una cara tan impasible que 

uno no sabe si solo da consuelos ó habla ex abun-
dantia cordis. Me dice que S. A. ha enviado hoi 
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á Rejón p. a pedir explicaciones á Pedraza, recor-
dándole sus compromisos y'que aun no puede con-
siderarse resuelto que falte á ellos. Lo dudo, por-
que Otero ha asegurado lo contrario hablando de 
aquel, de Rosa y de si mismo. Sin embargo, co-
mo los tres están cortados p . r un patrón, no es 
difícil que cambien. También me dijo Almonte 
que iban á expedir un decreto declaratorio de la 
convocatoria p. a remover la duda ó embarazo po-
co delicado que molesta la conciencia de algunos. 

Mucha reserva con mis cartas, porque de 
allá fácilmente se trasladarán á esta por los que 
no rezen de mi santo. 

(Rúbrica). 

;Que le parece á U. el articulo del Diario? - -
la infamia que nos ha acarreado llegó á su colmo. 
R E S E R V A D O — L o s ministros extrangeros ocu-
rrieron al Gk>b.° pidiendo que se les permitiera á 
sus subditos armarse p. a defender sus intereses, 
asignándoles un punto donde acuartelarse. Los 
números de ese diario se consumieron y saldrán 
p.r el proximo paquete. ¡Oue será ahora la cues-
tión de intervención! - - - - Zerecero es el redac-
tor que lo escribió. Desgraciadamente Rejón es 
el protector de todas las exageraciones, y el mas 
entusiasta de los miteneros; como que fue inven-
ción suya. 

IX. 

M É X I C O N O V . E 7 d e 1 8 4 6 . 

Muí estimado amigo: 

Veo por sus cartas que está desesperado y 
lo considero mohíno por mi silencio: en todo tie-
ne razón y sin embargo no soi culpable en la 
par te que pueda tocarme de su enfado. Los acón, 
tecimientos ocurridos en esta eran tan complica-
dos y de un caracter tan raro y singular, que á la 
verdad no sabia que decir, y temia extraviar á 
UU. como efectivamente habría sucedido. Mu-
chos dias han pasado, muchos secretos han salido 
á luz, muchas equivocaciones se han aclarado, y 
sin embargo, aquellos sucesos no pueden expli-
carse p.r los medios comunes. Una cosa hai segu-
ra y es que la Ciudad pudo verse envuelta en ho-
rrores y nuestra pobre reputación mancillada con 
vergonzosos crímenes, sin designio alguno que me-
reciera llamarse político. El odio que divide á los 
dos partidos llamados criminales y sus pasiones 
son la única clave que puede explicar el enigma. 
La carta de U. ha venido á darme mas luz que todo 



lo que aqui podia saber: veo como evidente que 
el partido exaltado persuadió á S(anta) A(nna) de 
que Salas intentaba entregarse en brazos de los 
enemigos á quienes él mas teme y aborrece, para 
lo cual tampoco faltaban datos extrínsecos, pues 
tres amigos de U. fueron los que instantáneamen-
te lo determinzron á encerrarse en la Ciudadela y 
á todo lo demás. Y o que he visto las cosas de lejos 
y con otros ojos creo que todos tenian razón. Los 
puros, porque el primer acuerdo fue prender á 
Rejón y Farias para embarcarlos en el acto fue-
ra de la República; los moderados porque te-
nian sobradísimos motivos p.a crer que aque-
llos intentaban provocar un movimiento que po-
dia costarles la cabeza; los indiferentes y en fin la 
poblacion toda, porque se hablaba de saqueo & 
que nada tenia de improbable, una vez desatada 
la plebe. La mira política que en todo esto podía 
haber era tan mezquina como sus medios: sobre-
ponerse los unos á los otros para asegurarse 
el triunfo de las elecciones y consolidar con 
ellas su poder. En otra vez manifesté á U. mis 
sospechas de que cierta persona exageraba las 
cosas p . a allanar el camino del poder absoluto á 
S(anta) A(nna); mas hoi comienzo á titubear. Este 
escribió á aquel una carta bien dura aprobando su 
destitución, la cual fué contestada de una mane-
ra fulminante, quedando asi bastante relajadas* 
cuando menos, las relaciones en t re arabos. P o r 

ot ra par te veo que los partidarios inteligentes de 
S(anta) A(nna) y que constituyen su verdadero 
apoyo, no le prestan ninguno á Rejón, á quien 
veen mal. Farias ha adoptado otra linea de con. 
ducta incomprensible: continua escondido desde 
el dia del rompimiento, sin dejarse veer ni aun de 
íntimos amigos. 

Esta breve reseña persuadirá á U. de que 
el partido federalista se encuentra en la mas es-
pantosa anarquía, y no p r principios, sino p . r pa-
siones ruines y miserables, cosa que tampoco tie-
ne nada de nuevo, pues siempre han hecho lo 
mismo. ¿Adonde nos conducirá? . . . difícil es pre-
verlo. Las elecciones están, según dice Quintana 
Roo, mezcladas de malo y peor] en lo cual ignoro 
si dice verdad, pues no conozco la mayor parte 
de las personas; pero si es cierto que, salvas mui 
pocas excepciones, como las de Veracruz, todas 
van saliendo de una misma comunion, con tales 
ó cuales matizes, sin saberse el color que defini-
t ivamente tomen. Todos convienen en que por lo 
visto hasta hoi la bandera de Rejón tremolará sin 
contrario en el congreso, pues no se descubre en-
t r e lo conocido y lo que se espera el que pueda 
salirle al frente p . a disputarle ventajosamente la 
victoria. Dígase lo que se quiera, Rejón es hom-
bre de talento, de verva, calidades que unidas á 
un grande atrevimiento espoleado p. r el despecho 
y animado por un buen numero de \ otos que y a 



tiene, hacen de el un poder bien temible. Añada 
U. los recursos de Farias y de otras varias perso-
nas que conoce y juzgue de lo demás. 

He mentado á Farias porque me aseguran 
que su partido es superior en Guadalajara al mo-
derado pedrasista, que tomó por su candidato á 
Otero cuando vio q . e aqui y en México perdió la 
elección; mas también dicen que otra comunion 
de moderados está en contra y suponen que pier-
dan en ia competencia, asi como se desgració la 
elección de Pedraza en Oueretaro. Esto lo sabre-
mos pasado mañana y aun cuando la elección 
quede por ellos no veo que Otero pueda sostener 
la lucha con Rejón, porque la ha de arrastrar al 
t e r reno del partido, en que es mui débil; y ha de 
dar á la discusión un caracter escolar, con lo cual, 
conseguirá cuando mas que el Congreso se divida 
en bandos que nada hagan de provecho. Por lo 
demás no me parece del todo imposible que á la-
vuelta de algunos dias de reparos y disparates to-
me un camino, pues esa su misma mescolanza y-
desvarato es un elemento propicio de fusión si 
hay quien tome un camino en que cada cual vea,, 
si no satisfecho su capricho, á lo menos no ofen-
dida su creencia. El albur va á ser de vida ó 
muer te p.a la nación y ahora si veo como impo-
sible, que una vez errado, quedemos en la posibi-
lidad de repetirlo. Vamos á poner el ult imo pese-
despues de haber sacrificado cuanto teníamos. 

Los Diputados comienzan á llegar y entiendo 
que todos deben apresurarse á venir á desempe-
ñar su misión. En otras veces han podido temer 
por su seguridad y libertad y hasta hoi no parece 
que los amenacen riesgos personales. Solamente 
necesitan luchar contra sus afecciones desordena-
das para veer con claridad lo que realmente con-
viene al ínteres del pais y hacerlo aunque les 
cueste sacrificios. La cuestión mas odiosa y fuen-
te de nuestras desgracias, hoi ha quedado fuera de 
combate, pues no supongo que nadie ponga'en du-
da la forma de Gobierno. Buena ó mala es nece-
sario llevarla al cabo, depurándola solamente de 
sus imperfecciones y adaptándola solamente al es-
tado de nuestro pais. Supongo que U., como mi 
buen amigo, me habrá librado de intervenir en 
aquellas contiendas y por lo mismo lo estimulo á 
que abrevie la marcha de nuestros diputados, 
pues en la tardanza está el peligro. La cuestión 
de la paz y de la guerra pende del Congreso, pues 
hai ya hechas proposiciones p.a terminarla, y es 
urgente aprontar recursos p.a seguirla. En suma es 
necesario organizar la nación q. e jamas se ha visto 
en mayor ni mas completo desorden. 

No puedo explicar á U. la amargura é indig-
nación que me han causado las noticias que Ü. 
me comunica sobre la invacion ultima de los bar-
baros; creo que nunca me he sentido tan anonada-
do quizá porque no encontraba medio alguno p.a re-



para r 6 prevenir el mal. Nuestro amigo Castañe-
da ha guardado un absoluto silencio hace varios 
correos y yo no sé á la verdad como UU. han 
llegado á concevir que el simple influjo de un ami-
go pueda remediar los males que sufren, si no sa-
be que es lo que conviene pedir p.:: estancarlos. 
Es to es precisamente lo que me ha sucedido al 
presentarme en los Ministerios, donde he encon-
t rado simpatias y una buena acogida, saliendo sin 
embargo como entré y no poco corrido. (Que 
quiere. U. que se haga} - - - - me preguntaban, y 
yo no supe responder, porque tampoco se me ha 
instruido sobre lo que debia pedir. Desde que U. 
estaba en el Gobierno, le hice notar este vacio, 
llamándole la atención sobre la diferencia que hai 
en pedir por fabor y amistad y entre apoyar y re-
clamar la aprobación de alguna medida, que pro-
pongaese gobierno; puesen mi juicio nuncadeberian 
elevarse quejas sin que vinieran acompañadas de 
la proposicion encaminada á corregir los abusos. 
Esto no se ha hecho, á la vez que se hizo una co-
sa que ya ha producido les efectos que habia pre-
visto. El periodico oficial de esa nunca se ha ma-
nifestado discreto en sus elogios; ensalza por es-
peranzas á los que nunca debiera ensalzar siendo 
ya conocidas sus obras; exagera servicios de m u j 
poca cuantía; relega al olvido á los que le sirven 
ó pudieran servirle, y de esta manera se encuen-
t r a cogido en sus redes cuando llega la ocasion en 

que debiera censurar. Por lo demás, parece que 
la censura de las malas acciones le está prohibida. 
No hai duda en que la mayor par te de nuestras 
desgracias proceden de la incapacidad del Gefe á 
quien sin embargo el Registro ha colmado de in-
merecidos encomios haciendo formar aqui de el 
una ventajosa opinion. ¿Me presentaré yo sin da-
tos, sin misión y sin el apoyo de ese gobierno pa-
ra decir que todo anda mal p. r esa parte? - - - Asi 
me ha sido forzoso hacerlo muchas veces y en 
consecuencia solo he obtenido ventajas efímeras. 
Yo no puedo conciliar esta falta de energía moral, 
este miedo que UU. siempre han manifestado en 
tales ocasiones, porque también á U. le toca, con 
otros hechos p.d los cuales se necesitaba mas va-
lor y que sin embargo se han efectuado. Pero ya 
se vee. el temor de hacer enojar á Pedro ó á Juan, 
aunque pueda cos tamos el pellejo, es una enferme-
dad nacional y por ella estamos cual nos vemos. 

Ese Gobierno habrá recibido de Lafragua una 
contestación vaga cuyo hueco llenaré diciendo á 
U. que careciendose aqui de toda especie de re-
cursos de dinero y de tropas y no pudiendo pres-
tar otro que el de providencias, se ha pensado en 
nombrar un Com. t eGral . único p.a todos esos esta-
dos desde Coahuila hasta Sinaloa y Nuevo México, 
p.a dar unidad á la defensa de las fronteras, cuyo 
pensamiento se ha sometido á la aprobación de 

-S(anta) A(nna) asi como la del Gefe designado que 
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es Filisola; pero en el Gob.° mismo dudan que eV 
candidato, sea aprobado p. r las antiguas enemista-
des que á ambos separan. En todo caso lo segu-
ro es que ese gobierno se dirija á S(anta)-A(nna) 
estrechándolo si se trata de recursos de armas y 
hombres; y cuando se quiera otra cosa de aqui es 
absolutamente necesario que se envié un plan que 
yo pueda apoyar, dándoseme instrucciones, pues 
repito que el sistema de empeños es efímero. Tam-
bién es necesario que se haga á un lado todo sen-
timiento de indebida contemplación, reflexionan-
dose en que el se compra con la sangre y la for-
tuna de nuestros conciudadanos. 

Por otro conducto recibirá U. un opusculo 
sobre la cuestión de alcabalas, cuyo decreto pa-
rece han pasado U U . sin oposicion. Yo valiéndo-
me de la carta de U. p.a dar mayor fuerza á mis 
razones, hablé anoche con Lafragua y este m e 
aseguró que hoy se daria el decreto de su dero-
gación ó suspensión. Todos dicen que en esto ha 
habido una grandísima maldad que ha valido al-
gunos miles al Ministro, y tanto p. r el como por 
otras cosillas se anuncia su próxima separación. 
Es ta vendrá tarde, pues no cabe duda en que e ' 
ha rematado clandestinamente el famoso negocio 
de la deuda inglesa, sumiéndonos en un abismo 
insondable de males. El remachó la tontería ó 
porquería comenzada por D. Luis de la Rosa, de-
jándonos mucho peor y lo hizo todo sin contar 

1 7 1 

p.a nada con el Presidente, que ha comenzado á 
maliciarlo y que indudablemente sabe menos que 
yo sobre el particular. Recomiendo á U. mucho 
el secreto sobre este último punto. Se piensa en 
Baranda p.a Hacienda, pero este tiene miedo, y 
con razón, pues se han agotado todos los recur-
sos. Si los Estados no hacen grandes sacrificios 
nuestro Ejercito se disolverá antes de dar una a c -
ción, pues muy pronto va á carecer de todo. 

Salúdeme á nuestro amigo Castañeda y alíen-
telo. 

(Rúbrica). 

X 

S R . D . F R A N C I S C O E L Ó R R I A G A . 

M É X I C O , N O V . E 2 5 DE 1 8 4 6 . 

Muy estimado amigo: 

Al fin puedo decir á U. que soy hombre l i -
bre pues que me he sacudido la carga del Gob.° 
del Distrito, en que no carecerá de graves disgus-
tos y quizá peligrosos compromisos el pobre á. 
quien tocare llevarla. Nuestro amigo D.n Pedro 
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Anaya la desempeña como Ale.e i.° y ha protes-
tado que solamente la conservará hasta el ultimo 

del corriente. 
Esos compromisos que antes veia como me-

ramente posibles, hoi son mas que probables, pues 
en proporcion que se acerca la apertura de sesio. 
nes crecen ln exaltación y manejos de los parti-
dos que van á estrenarse y encrudecerse con la 
elección de Presidente. Plasta hace tres dias te-
nían los puros p.r candidato á Almonte, mas han 
cambiado repentinamente volviendo á su primer 
intento; ahora trabajan p . r Farias porque ya se 
creen saguros de la mayoría, bien que no estra-
ñaré que hagan otro cambio. Los moderados están 
p.r Salas. Entiéndase todo con respecto á la elec-
ción de Vice-Presidente, pues sobre la de Presiden-
te se manifiestan de acuerdo uno y otro bando, 
opinando por S(anta) A(nna). Parece que este ha 
visto de mal ojo y zelo la candidatura de Almon-
te. Los puros dicen que cuentan con la mayoría 
de nuestra diputación, pues exceptúan á Hernan-
dez como Decembrista. Ya se manifiestan amena-
zantes ofreciendo causar alborotos en la ciudad 
y desencadenar las galerías en caso de que la ma-
yoría se presente dudosa. Boves me anunciaba 
ayer cuatro golpes de Estado en las primeras se-
siones: ocupacion de bienes eclesiásticos; acusa-
ción de Paredes y de todo su ministerio p . r mo-

narquistas; destierro de esta secta y expulsión 
del Ministro español. Se le olvidó el quinto. 

En medio de tan to baiullo ha caido como 
rayo en almacén de polvora una noticia que t rae 
el Heraldo de Nueva York y que ha circulado 
muy de secreto. Allí se dice, bajo la fee de una 
carta escriba en esta Ciudad, que S(anta) A(nna) 
ha celebrado un t ratado secreto con los E(stados) 
U(nidos) p. r el cual se obligó á abandonarles los 
Estados invadidos, ó parte de ellos, disponiendo 
las cosas de manera q.e nuestras tropas opongan 
debiles resistencias, á fin de q.e despues de varios 
reveses la nación se preste á celebrar la paz de 
cualquiera manera. En premio de esto garantizan 
los E(stados) U(nidos) á S(anta) A(nna) la presi-
dencia p.r diez años, durante los cuales se dis-
pondrán también las divisiones territoriales de 
modo que facilm t e vayan agregándose á la con-
federación americana, hasta que su pabellón do-
mine en todo el continente. Hoi debian salir en 
el Republicano todos estos pormenores, pero el 
tiempo se estrechó, quedando reservados p.a ma-
ñana. La especie se presenta con todos los carac-
teres de una intriga de Gabinete encaminada á 
dividirnos y sobre todo á desalentarnos p.a la 
continuación de la guerra; pues una vez introdu-
cida la desconfianza con respecto al Gefe encar-
gado del ejercito, el desvandamiento de este seria 
un preciso resultado, tras del cual vendría forzo-



sámente la pacifica oeupacion del pais p.r el ene-
miao. Pero si hubiera algo de cierto nada conse-
guiríamos con dar pleno asenso á la especie y p.r lo 
mismo hemos convenido en sacar ventaja de este 
i n c i d e n t e , comprometiendo con el á S(anta) A(nna) 
para qne corra el albur hasta el fin. Tal es la di-
rección dada al negocio como lo verá U. en el co-
rreo inmediato; p.r lo mismo es necesario mante-
ner secreta esta especie, no comunicándola a ca-
bezas imprudentes, y cuidando de rectificar lo 
qae se dijere, pues ciertamente p.r este correo se 
escribirá algo y probablemente con exageración. 
Estamos en los momentos de la mas terrible 

crisis. 
No puedo quedar satisfecho con U. si ha con-

sentido en mi elección de Senador, pues no creo 
equivocarme al decir que mas trabajo le ha de 
haber costado hacerla, que el que habría tenido 
p .a evitarla. En este sentido pudo contar con al-
gunos y mui eficaces colaboradores Borro el 
quizá para volver al pensamiento toda su recti-
tud. Sepase U. que esta elección me ha puesto 
en tor turas tales que no se que hacer conmigo. 
Y o no soi del gusto de las personas que han to-
mado p / su cuenta hacer feliz á Durango, y guia, 
do por esta convicción, que es horriblemente tris-
te p.a el que sufre sus efectos, me formé el pro-
posito. hace algunos años, de no tomar parte algu-
na en sus destinos, dejándome llevar por -la co-

rr iente. Una larga cadena de contrat iempos y de 
obstáculos me ha impedido abandonar completa-
mente el pais de mi cuna y U. sabe que tengo 
sobrada razón p.a hacerlo. 

Y a esto no puede seguir. A Dios. 

(Rubrica). 

Hable U. p.a que me tengan consideración 
en el préstamo forzoso. 

XI 

M É X I C O D I C I E M B R E DE 1 8 4 6 . 

Mui estimado amigo: 

Elogiar las buenas acciones y dar á conocer 
á sus autores, no solamente es un acto de Justi-
t ic iaque se debe al individuo, sino también un de-
ber que impone la sociedad, por los nobles estímu-
los que despierta en los que se consagran á servir-
la. Por estos principios, por mi afecto á Durango 
y en fin como un castigo que me he impuesto, p.a 

compurgar los arranques de mal humor que no 
pude reprimir en mi anterior carta, tomé la plu-



ma y escribí el articulo que hoi verá U. en el Re-
publicano. Allí encontrará U. el juicio que me pedia 
sobre la próxima reforma constitucional y otros ha-
llarán un acto de justicia que no podian esperarse, 
á lo menos de mi, pues que tampoco habian adqui-
rido derechos p.a exigirmela. No diga U. que soi el 
autor, ó atribuyalo á cualquiera otro, p.a que pueda 
producir sus efectos y ü . oiga juicios imparciales. 
Despues, haga lo q.e le parezca. Dos garrafales 
disparates se escurrieron en el I o y 3 e r párrafo de 
la segunda columna: el cajista puso potico p r po-
lítico; y es elisiones, por concusiones. 

Han comenzado las Juntas preparatorias y los 
puros cuentan hasta hoi con una mayoría de dos 
tercios. Los contrarios están desesperados porque 
creen seguro dominar en el Congreso pleno; pero 
su gente no parece. El dia 6 vá á llegar y con el 
la elección de Presidente y Vice que decidirá mas 
de un punto de importancia vital. Los moderados 
se inclinan por un plan que quien sabe lo que da-
rá de si. Piensan retirarse del Congreso hasta que 
lleguen los suyos, p.a asi evitar la elección preme-
ditada por los otros. Ninguno de ellos se ha fijado 
definitivamente sobre este punto. 

Ayer he recibido una invitación de Rejón p.a 

tener una conferencia que se verificó en el mismo 
dia. Desde las primeras palabras me hizo com-
prender claramente y sin ambages el asunto de 
que se t rataba.—«Deseamos me dijo, que U. se 

-filie en nuestras banderas, sirviendo en el alto 
puesto á que lo llama su méri to & & 6 fundiéndo-
se con nosotros si somos derrotados.»—Protesto 
á U. que me prendó este lenguaje brusco, asi como 
también la tranca é ingenua explicación que me 
hizo de los principios que se propone hacer triun-
tar, pues nada me dejó que desear ni que .dudar. 
Su puntería me ha parecido demasiado alta y mu-
cho me temo que en esta vez perdamos p . r car-
t a de mas. El hombre no concive que la demasía 
de luz deslumhra. Y o encontré un buen pretexto 
p.a escapar la dificultad sin resolverla, pues afor-
tunadamente me hizo comprender que p.a el lo-
gro de sus convinaciones era necesaria una larga 
residencia mia en esta. Yo no quise saber mas 
pues ya me parecía demasiado lo que sabia.—En 
aquel momento me arrepentí por tercera vez de 
haber rehusado las ofertas qe U. me reiteró p.a 

que admitiera la diputación, pues desgraciadamen-
te soi hombre que aunque de cuando en cuando 
me desaliente, nunca llego á perder del todo las 

•esperanzas. 

Los huesos de U. han sonado bastante en las 
convinacionesque'se forman p.a la elección d e V í -
ce-Presidente.—A mi, pues, me ha llegado tam-
bién la ocasion de enancharme, siéndolo también 
de graves pecados, porque he mentido descarada-
mente al hacer el romaneage de lo que U. vale. 



Quizá no llegará el caso de que me convenzan, lo 
cual sentiré sin dejar p.r eso de alegrarme. 

Trigueros no aceptó el Gobierno del Dis-

tri to. 
Al fin se prescindió del préstamo forsoso,. 

que como era de esperarse solo produjo descrédi-
to y disgustos y nada de reales. La noticia quehoi 
publica el Republicano, tomada del Monitor, no • 
es exacta según lo que ayer mismo me dijo el ex-
Ministro Iturbe, uno de los prestamistas, esto es.,, 
que el clero aceptaba lisa y l lanamente las libran-
zas. 

Aqui tengo necesidad de suspender mi carta 
para ocuparme en seguida de mas difíciles y des-
agradables tareas. El Ministro Español ha dirigi-
do una fuerte y también mui dura reclamación, 
en consecuencia del decreto que expidió Otegui-
bel mandando ocupar los bienes del Duque de 
Monteleone, como propiedad nacional. Pasado e* 
asunto al Consejo, este me ha nombrado en co-
misión especial p.a que abra dictamen y el Minis-
t ro de Relaciones exige que el asunto quede des-
pachado precisamente mañana temprano; ¡y son 
las ocho y media de la noche!!! - - - Voi á t r a b a -
jar . A Dios. 

(Rúbrica). 

Lafragun me ha dorado la pildora reite-
rándome la protesta de que el asunto del octa-
vo fue ya despachado como lo pedia desde el 
correo anterior. Solo UU. pueden saber si esto 
es cierto. 

Me tomo otros tres minutos p.a decir á U. 
que es un malcriado allende lo iliterato. ¿Como 
es que no me ha dirigido U. cuatro adulacio-
nes por haber ceñido la aureola de autor criti-
co y disertación5 ¿Tan insulsas é insensatas 
asi le han parecido mis notas á Prescott? - - - y o 
esperaba que siquiera p.r el paisanage que á mi 
me hace cometer tantas tonterías, hubiera encon-
trado simpatías. Solo me falta que el autor se 
enfade y me dé una sacudida. 

X I I 

S R . D . F R A N C I S C O E L O R R I A G A . 

M É X I C O D I C . K 2 3 DE 1 8 4 6 . 

Mui estimado amigo: 

Debe U . esta carta á la circunstancia de ha-
ber perdido capitulo en el Congreso, pues si hu-
biera salido electo Presidente estaba decidido á 
no echar mi espada en la balanza. Fía competido 



U. con el Gral. S(anta) A(nna) y ha perdido U. 
p.r la detección de dos comprometidos, de lo cual 
me alegro infinito como su amigo. Era imposible, 
verdaderamente imposible su pacifica conserva-
ción en el poder, porque debiendo luchar á brazo 
partido con puros y Santanistas, no podia contar 
con el apoyo de los moderados, en atención á 
que estos no forman comunion. Yo opinaba p r . 
la Vice-Presidencia p.a U . y creo que en ella 
habria hecho bienes positivos, mas sus pat ronos 
lo olvidaron por Ocampo y á esto se debe cierta-
mente que hayan dadoles capote en la elección. 
Me parece seguro que U. habria salido en compe-
tencia con Farias; pero solamente Durango se 
•conservó firme. Ha faltado cabeza, y como lo su-
ponía, no tiene gallo Rejón. 

Una singular anomalía me tiene fuera de 
casa, pues estas lineas las escribo en la casa de 
mi comp. e Guerrero á donde he venido á refugiar-
me. Veinte emisarios de Farias me andan bus-
cando para plantarme en el Ministerio de Relacio-
nes; ¿no se aturde U.? y yo especulando con 
la impaciencia del caballero espero escaparme ha-
ciéndome invisible esta noche, pues á la verdad 
estoy decidido á no coger el monigote. Por la 
primera vez he sentido la impresión del t emor 
por el presente y lo futuro, pues el que conozca la 
irritabilidad y la exigencia de su caracter, preve-
rá que es hombre á quien no se le puede desairar 

impunemente y con el cual tampoco se puede 
caminar en plena armonia. ¿Que haré mañana? 
- - - - Y o no tengo ningún part ido que pueda lla-
mar y sin tal apoyo no puede caminar un Mi" 
nistro. 

A y e r se apeló á un medio muy inlame p.a 

destruir la candidatura de U. Perdigón circuló un 
folleto contra U. á la hora de levantarse la sesión, 
y en la de hoy se repartió por mi cuenta el que 
acompaño, no enviandole mas ejemplares, porque 
como ya le dije ando prófugo de mi casa. No me 
pareció conveniente estenderme á mas pormeno-
res de los que abraza, p. a asi conservar la unidad 
de caracter que me propuse representar . Por lo 
demás creo que tampoco hacia falta la amplifica-
ción, siendo esta también una reserva que se de-
jaba á los guerrilleros. Yo, repito, me alegro por 
U. de que no tengamos necesidad de su auxilio. 
La situación política es horrible y tal que no es 
posible confiarla al papel. 

Las noticias recibidas da esa me causan se-
rios temores, porque veo que nuestro amigo Cas-
tañeda no hizo lo que debía p.a prevenir la reac-
ción y despues le ha dado eficaces alientos. Creo 
que á la hora de esta habrá ya comprendido una 
frase mia sobre la cual me pidió una pronta y 
categórica explicación. No se la di, esperando 
que otros se encargarían de hacerlo en términos 
bastante significativos. El mal es grave, es ur-



gente y de aquellos que demandan un golpe de 
ingenio p.a escapar á sus resultas, como que trae 
su origen desde la concepción del feto. El er ror 
viene desde la elección, refrendado despues pol-
la imprudente protección que ha dispensado nues-
t ro Gob.1' á ciertas personas que lo desacreditan, 
y que en mi juicio lo traicionan, ó lo traicionarán 
mas adelante. El estado que UU. guardan me re-
cuerda el de 1825 y t e m o que la semejanza sea 
perfecta y sobre todo mas precoz, pues U. no tie-
ne á su lado un D. Santiago Baca. 

Es necesario decir algo sobre su fulminante 
carta en que me pone de oro y azul. ¿Se cree U . 
que me ha enojado? - - - pues se engaña de medio 
á medio, porque á lo menos en la parte que U. 
toca me ha dejado sumamente complacido y al-
tamente satisfecho. A pesar de esto insisto en mi 
tarea y con tal motivo tengo necesidad de decirle 
que va olvidando sus mañas, ó que ya no progre-
sa. Varios hechos públicos ha habido con relación 
á mi persona propagados p. r la prensa de esta ca-
pital, y sobre los cuales se ha conservado obsti-
nada y afortunadamente muda la de Durango á 
cuyos gobernantes y pueblos he servido, si no 
bien, á lo menos con fidelidad y con constancia. 
jCual es el testimonio que me han dado de su 
consideración? ¿cual estimulo p.a continuar sir-
viéndoles? U. lo dirá. Estos son hechos y 

los cito p.a que U. vea que no ha tenido razón da 

decirme lo q . e me reprocha. La verdad de las co-
sas es que se teme á la buena fama que yo pu-
diera adquirir entre mis compatriotas y que nada 
de lo que me faborezca se publica p. a que no 
pueda formar contraste con lo que se platique 
desventajosamente en los corrillos. Se piensa que 
asi podrá conservárseme perpetuamente obscure-
cido, cual si mi ambición, caso que la tuviera, pu-
diera contentarse con lo poquísimo que allá se 
me podría dar. Yo, conociendo esto, que U. ha 
de ver claramente, pero que no me quiere decir, 
he tomado un camino opuesto: ensalzo á los que 
me deprimen y los doi á conocer p . r el lado bue. 
no, encubriendo el malo; hablo siempre de Du-
rango y de sus ciudadanos como lo mejor que 
existe, y si estos encomios pudieran conducir á 
cualquiera de ellos á la Presidencia, me glorifica-
ría en ser su subdito, porque un solo y único de-
signio llevo en mis operaciones: el honor y lustre 
de mi patria especial. Esta solamente la han de 
dar los hombres que salgan de ella. Cuando yo 
me he desengañado que por mi par te nada puedo 
hacer p. a aumentar sus timbres, me he condena-
do á la obscuridad y desviado de su seno. 

Me ha arrancado U. una confesion que crei 
moriría conmigo y que le ruego me guarde, pues 
Si la he hecho es solamente p.a satisfacerlo. No 
m e quejo de U. que bastante ha padecido y pade-



ceráp . r conver t i rseenmi defensor. Hablo de otros 
á quienes TJ. conoce mejor que yo. 

Basta de charla y concluyo regocijándome 
de que haya recibido el honor de la presidencia 
sin sufrir el aguijón de sus envenenadas espinas.-

A Dios. 

XIII. 

C o r r e s p o n d e n c i a par t icu lar 
del Minis t ro 

de Re l ac iones Exter iores , 
Gobe rnac ión y Policía. 

Pa lac io Nacional . 

M É X I C O 26 DE D I C . D E 1 8 4 6 . - . 

S R . D . F R A N C I S C O E L O R R I A G A . 

Mi querido am°: 

Me t iene U. de Ministro de Relaciones con 
espanto de los puros, sorpresa de los moderados, 
escandalo de los monarquistas y desesperación 
mia. Un t a n singular evento tiene por supuesto 
su historia; mas yo no tengo tiempo p.a contarla. . 

Me reservo p. a o t ra ocasion y esta sirva solo de-
aviso y de ofrecimiento. 

Aqui se piensa todavía p. r uno ú otro en 
molestarme con el tal monarquismo y yo quisie-
ra que tomando U. p . r base esta noticia, obtuvie-
ra que ese periodico oficial dedicara un articulo 
á defenderme apoyándose en lo que el gobierno 
y mis amigos saben de mi conducta y princi-
pios, desde el t iempo en que se redactaba el 
Tiempo. 

Cuide U. de que no salga una pamplina y de 
que se escriba por quien tenga la conciencia de 
lo que asienta, pues escritos forzados nunca lle-
nan el objeto. De lo contrario, prefiero el si-
lencio. 

Diga U. á Lehemann que sus cartas me han 
llegado en circunstancia en que no tengo t iempo 
ni aun p.a comer: que me espere un poco.—Es 
tal mi recargo que el Presid1? y Ministros se han 
ido esta noche al famoso concierto y solamente 
yo permanezco en mi despacho. 

A Ursulita y á D. Germán que quedarán es-
pantados con la noticia de la barbaridad que he 
hecho aceptando el Ministerio, cálmelos y con-
suélelos, mientras puedo escribirles.—A los de-
mas amigos ofrézcales la persona y el empleo. 

He variado la firma por si acaso esto inf lu-
yera p.a hacerlo menos mal. A Dios. 

Ramírez (rúbrica). 
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X I V 

W M 

' Cor respondenc ia Pa r t i cu l a r 
del Ministro 

de Re lac iones Exter io res , 
Gobernac ión v Policía. 

P A L A C I O N A C I O N A L . 

M É X I C O 1 3 D E E N E R O D E 1 8 4 7 . 

S R . D . F R A N C I S C O E L O R R I A G A . 

.1 »<1 

i lUIMtl 

Mi estimado amigo: 

Como el mal mayor ahoga el menor, no he 
podido menos de reírme al imponerme de sus 
quejas y disgustos comparándolos con los que me 
agovian en estos momentos. En ellos estoi corrien-
do el primero y mas importante albur que puede 
aventurar una nación y un hombre de es tado, 
pues que se t ra ta nada menos que del ser ó no 
ser de la patria y del Ciudadano á quien se ha con-
fiado su salvación. La lei que le acompaño y sus 
infinitos comentarios que recibirá por otros con-

-ductos, lo impondrán de nuestra critica situación. 
Eíai una alarma ganeral, y como debia esperarse 
yo soi el punto de mira y el asunto de todas las 
congeturas, pues suponen que de mi dependen los 
destinos de nuestra infeliz patria. Fundan este 
juicio en que no convienen que yo me haya aven-
turado á tontas y á locas, y de aquí infieren que 
algún gran designio hai entre manos. Aciertan en 
mucho y exageran no poco; mas no supongo que 
adivinen mi pensamiento y por lo mismo solamen-
te le diré que nada crea de lo que le cuenten, por-
que ni yo mismo sé asert ivamente á donde iré, 
aunque por supuesto, sé mui bien que es lo que 
quiero. 

Habiéndome propuesto seguir, 6 mejor di-
cho, dejarme arrastrar p. r el torrente de los suce. 
sos, sin hacerles otra violencia que la necesaria 
p.a no ahogarme antes de tiempo, nada quiero 
decir á U U . sobre la conducta que deban observar 
en estas circunstancias, asi como nada absoluta-
mente he dicho á nuestros diputados que constan-
temente han estado contra el Ministro su compa-
triota. Esta absoluta libertad que les he dejado, 
y que respeto en UU., entra en mis convinaciones 
pues se trata de un asunto en que cada cual debe 
obrar con su conciencia p. r sus propias convico i o-
nes. Lea U. la circular que con esta fecha dirijo á 
ese Gobierno, é influya p.a que inmediatamente 
se imprima, cuando menos. Una sola cosa reco-



miendo; y es que no toleren alborotos ni den lu-
gar á ellos; que en la materia se conduzcan con 
dignidad y con decencia, sea cual fuere el partido 
que adopten, porque pueden pegarse un espantoso 
chasco. 

Ursuüta me habia manifestado resolución de 
venirse: véala U. y digale que espere mientras pa-
sa este chubasco y tranquilizela en sus temores, 
asi como á los demás individuos de mi familia. La 
crisis es terrible; tal que nadie ha tenido .valor 
p.a arrostrarla y p . r eso nos vemos reducidos á la 
miserable situación en que estamos. Y o l a he acep-
tado con todas sus consecuencias y estoi tranquilo; 
pues aun cuando nos sucediera lo peor que ima-
ginarse puede, siempre haremos una inmensa ga-
nancia. Y a lo verá U. 

Será mui conveniente que U. sepa que la lei 
se ha dado de acuerdo con S(anta) A(nna) y por 
sus vivas instancias, manifestándose resuelto á sos-
tenerla. c'Lo cumplirá? - - - - Respóndase si ó no 
siempre llegaré á mi resultado. 

Como se habian atravesado ciertos obstácu-
los para la publicación de la lei que se verificó al 
mediodía de hoy, sus opositores se alentaron atri-
buyéndolo á debilidad, y los canonigos suspendie-
ron en seguirla la celebración de sus oficios. La 
noticia cundió dándole el caracter de entredicho; 
mas el Sr. Farias envió al oficial mayor de Justicia 
p.a pedir explicaciones al Vicario capitular, y este 

ha contestado que aquel acto íue obra exclusiva 
de los canonigos que temian un alboroto y que so-
pretesto de el se metieran á la Iglesia y la profa-
naran; mas añadió que p , r su par te no se haria 
novedad alguna ni en la catedral ni en la dióce-
sis, pues habia dado ordenes p.a que el culto con-
tinuara. En consecuencia de esta respuesta se ha 
mandado un recado al Dean previniendole que no 
haga novedad alguna, entendido de que si no obe-
dece se procederá contra el y contra todos los 
capitulares conforme á la lei. 

Los jefes de los cuerpos de la guardia nacio-
nal, única que existe en esta ciudad, se han pre-
sentado manifestando que están dispuestos á sos-
tener al Gobierno. Y a veremos lo que da de si el 
negocio. El asunto es gordo y aqui lo quisiera ver 
á mi lado, para que reconociera si vale mil veces 
sufrir las no del todo ingratas murmuraciones que 
le causa la candidatura presidencial que el arros-
trar con los tropiezos sembrados en mi carrera mi-
nesterial. Y o á lo menos cambiaría con guantes. 

Ha vuelto la contestación del Dean apeándo-
se p. r las orejas: da las mismas disculpas de revo-
lución, pro tes ta su obediencia y que continuarán 
sin novedad. 

Son las nueve y media de la noche y nada 
hai de particular. Recuerdos á mi familia y ami-
gos y á Dios. 

(Rubrica). 



X V 

Cor respondenc ia P a r t i c u l a r 
del Ministro 

de Relac iones E x t e r i o r e s , 
Gobe rnac ión y Po l i c í a . 

M É X I C O I 6 DE E N E R O DE 1 8 4 6 . . 

S R . D . F R A N C I S C O E L O R R I A G A . 

MUÍ estimado am°: 

Esta será la ult ima carta que escribiré en el 
bufete ministerial. D. Mariano Otero que se ha d e -
clarado protector de los fueros & &, agavillado 
con un tal Parada, m e ha acusado porque p.a re-
primir el tumulto del dia 14 di orden p.a que los 
agitadores fueran consignados al ordinario sin dis-
tinción de fuero. T a m b i é n se me acusa como in-
fractor de la lei que p e r m i t e los meentings, repu-
tando tal aquella a sonada - - -

El Congreso p a s ó á una comision de modera-
dos el asunto y esta consul tó que fuera al jurado. -
Y o que no estoy p a r a ser juguete de unos 

cuantos cobardes que solo saben gritar en el si-
llón del Congreso, he hecho mi dimisión que aho-
ra mismo voi á presentar al Sr. Parias. Ningún 
poder humano me volverá á este potro. 

A Dios 
(Rúbrica). 

X V I . 

S e c r e t a r i a Pa r t i cu l a r 
del Gra l . en G e f e del Ejerc i to 

L ibe ra l R e p u b l i c a n o . 

E . S . D . J O S É F E R N A N D O R A M Í R E Z . 

S A N L U I S P O T O S Í E N E R O 1 9 DE 1 8 4 7 . . 

Est imado amigo y Sor. 

He recibido su muy grata fecha 13 del c o -
rriente y quedo impuesto con el mayor gusto de 
su firme decisión para sacrificar en servicio de la 
patria cuanto el hombre puede tener de mas-
amable en la vida. Place once años que tengo la 
satisfacción de saber sus sanas opiniones y las -



ideas patrióticas que abriga su corazon, y desde 
entonces le profesé amistad y el respeto que de-
be tr ibutarse á la virtud, y me es grato saber que 
no desmiente sus creencias, ni abandona sus pro-
pósitos de lealtad y patriotismo. 

He tenido mucho pesar al ver que el Gobier-
no guarda silencio respecto de las especies que 
vierten los periódicos de oposicion contra el e j e r -
cito y contra mi persona, llegando su atrevimien-
t o h a s t a confundirnos con los traidores porque 
no obramos, cuando es bien sabido que la inac-
ción en que está el ejercito es debida a'l estado de 
miseria y abandono en que se le tiene por lo cual 
carece de los medios de movilidad. Encargo á U . 
que por el organo oficial se desmientan esas ca-
lumnias y se dé un tapaboca á los escritores de 
que t ra to , pues el Gobierno sabe perfec tamente 
cual es nuestro estado. La verdad es que el ejer-
cito espanta á los revolucionarios, porque los con-
tiene y desconcierta sus planes de t rastorno y des-
orden, y de aqui la causa de esos ataques injus-
tos que se le dirigen. 

Consérvese XJ. bueno como desea su muy 
adicto amigo y seguro servidor que B. S. M. 

Antonio Lopes de Santa Amia (rubrica). 
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XVII 

S R . D . F R A N C I S C O E L O R R I A G A . 

M É X I C O F E B R E R O 1 0 DE 1 8 4 7 . 

Muy estimado amigo: 

Xo haga U. un profundo sentimiento por ha-
be r perdido capitulo en la votacion de la lei del 
dia 14 pues siempre se ha conseguido mucho; bien 
q u e era de desearse obtenerlo todo. Esto no su-
cedió ni sucederá, porque en la vida de los hom-
bres y en la de las naciones hai ciertas oportuni-
dades. que se presentan una sola vez, y que per-
didas no vuelven jamas. Si es que el Gobierno 
puede proporcionarse los recursos suficientes [que 
lo dudo] no podrá hacerlo antes de veinte dias, y 
para entonces de nada le servirán. Yo veo la 
cuestión como definitivamente resuelta, salvo un 
milagro, que no tenemos derecho de esperar, pues 
demasiado ha hecho la Providencia en nuestro fa-
vor. 

Nuestra administración actual subsiste por-
que no hai quien quiera derribarla; y no hai ese 
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quien, porque no se sabe que hacer despues del' 
poder conquistado. Farias ha tenido varias oca-
siones de vengarse de una manera espantosa y se • 
ha obstinado. Los puros llegaron á pensar en tra-
tar lo como los escoceses á Guerrero, y ¿quienes-
piensa U. que salieron en su auxilior - - • los mo-
derados. Estos le ofrecían sostenerlo bajo la con-
dición de que el Ministerio fuera organizado por 
ellos y el [Farias] se comprometiera á seguir ciega-
mente el voto de su mayoría, conformándose con 
reinar. El cometió la insigne necedad de rehu-
sar, imaginándose que puede dominar las circuns- • 
tancias. El monigote habría muerto en otra mano.. 

Volviendo al otro punto, diré á U. que no 
m e ha causado pena la conducta de esas autori-
dades porque me la esperaba; exepto en ciertos 
pormenores que tampoco eran de esperarse y que 
dan lugar á desfavorables interpretaciones. No me 
parece que era necesaria la acritud con que se han 
producido la comision y el Gobierno, y que for-
man un tan terrible contraste con la templanza y 
mansedumbre del lenguage empleado por el Obis-
po; ni creo tampoco que era muí cuerdo, en las 
circunstancias, resistir de frente al Gobierno ge-
neral arrojándole un guante de verdadero desafio,., 
cuando se podia llegar al mismo fin por otros me-
dios. Hoi pasarán tales actos á la sombra del t in te 
que le dan las pasiones políticas y religiosas, mas 
sabe U. cuan fugaces son en nuestro pais á la vez. 

que terribles en su reacción. El turbión que n o s 
envuelve no ha sido bastante denso para impedir 
se trasluzcan los inconvenientes que presenta á la 
marcha del sistema el principio sancionado por el 
gobierno de Durango; y como el ha llegado á tiem-
po que Olaguibel da orden á todos sus subalter-
nos para que no se obedezca ninguna orden ema-
nada de las autoridades federales, á t iempo que 
por actos gubernativos ocupa las propiedades par-
ticulares y amenaza con la fuerza armada al inter-
ventor que demanda el pago del contingente; ya 
U. se imaginará cuales son los comentarios de los 
que quieren algo mas solido que una República, y 
aun de los Republicanos mismos. ¡Doi mil y millo-
nes de gracias á los hombres inexpertos que me 
presentaron una justa y honrosa ocasion de dejar 
el sillón Ministerial! - - -

Ocupándome ahora de estos y del éxito de 
sus torpes intrigas, nada nuevo tengo que decir á 
U . pues ya sabrá el desenlaze de la comedia. EL 
jurado dijo que no se me podia permitir asistir á 
la discucion para contestar á los cargos que en 
ella se me hicieran, y en consecuencia manifesté 
que renunciaba á toda defensa. Esto proporcionó 
á Ote ro la ocasion de descender al terreno de las 
personalidades llenándome de injurias. El publico 
hizo justicia en el hombre que asi abusaba de su-
puesto insultando al que no oia ni podia defender -



se. Yo obtuve la confirmación del juicio que des-
de el principio me formé del negocio. 

Me'habla U . en una de sus cartas del senti-
miento de disgusto que ha notado en sus compa-
ñeros por el silencio que he guardado con respecto 
á mi senaduría, que ellos han visto como un desai-
re. Quizá yo era el único que podia quejarme en 
tal sentido, ateniendome á las practicas parla-
mentarias: pues sabe U. que la costumbre es lla-
mar al individuo ausente, tengase ó no necesidad 
de el. Nada de eso se hizo conmigo y U. sabe 
también hasta que punto podia yo dar libre vuelo 
á mis congeturas. Hoi, con la venida de la familia, 
que ha llegado sin novedad, no podré llevar al ca-
bo el proposito que U. traslucia por mi ultima; y 
ya que este incidente se ha atravesado en mi 
transito, no vendrá mal correr la borrasca en al-
ta mar. Sabe U . que soi un tanto cuanto fatalis-
ta. No estaré inútil, sino mui ocupado, y U. par-
ticipará del fruto de mis trabajos. 

Deseo de U. un consejo tranco é ingenuo. 
-•Enviaré mi renuncia? - - - Solamente me hace 
dudar el espíritu con que se reciba. U. debe co-
nocerlo. En esta vez no me dirigen consideracio-
nes políticas de ningún genero; sino la patente im-
posibilidad de marchar á desempeñar mi encargo. 
¿Volveré inmediatamente al camino á mi famifa?. 

La primera carta en que U. recomendó el 
asunto de D. Pedro García Conde llegó á mis ma-

nos cuando estaba separado del Ministerio, por l o 
mismo nada podía hacer; pues por algunos dias 
tuve necesidad de mantenerme escondido para 
librarme de las instancias del Presidente y de otras 
personas que intentaban hacerme volver al pues-
to. Desde entonces me conservo retirado. 

Sale el correo y aun me queda no poco que 
escribir. 

(Rubrica). 

X V I I I 

Reservada . 

M É X I C O A B R I L 2 DE 1 8 4 7 . 

Mui estimado amigo: 

Aunque la interrupción de nuestros relacio-
nes epistolares debe haber conservado á U. en un 
estado de inquietud y de zozobra, creo que reci-
birá una amplia compensación con lo que ahora 
pueda decirle, pues viendo los sucesos casi en el 
termino de su carrera y desde un punto culminan-
te, los podrá juzgar con exactitud. Cuando uno 
escribe bajo la impresión de los sucesos es fácil 
apasionarse, aunque se tenga la voluntad de con-



se . Yo obtuve la confirmación del juicio que des-
de el principio me formé del negocio. 

Me'habla U . en una de sus cartas del senti-
miento de disgusto que ha notado en sus compa-
ñeros por el silencio que he guardado con respecto 
á mi senaduría, que ellos han visto como un desai-
re. Quizá yo era el único que podia quejarme en 
tal sentido, ateniendome á las practicas parla-
mentarias: pues sabe U. que la costumbre es lla-
mar al individuo ausente, tengase ó no necesidad 
de el. Nada de eso se hizo conmigo y U. sabe 
también hasta que punto podia yo dar libre vuelo 
á mis congeturas. Hoi, con la venida de la familia, 
que ha llegado sin novedad, no podré llevar al ca-
bo el proposito que U. traslucia por mi ultima; y 
ya que este incidente se ha atravesado en mi 
transito, no vendrá mal correr la borrasca en al-
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ticipará del fruto de mis trabajos. 
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¿Enviaré mi renuncia? - - - Solamente me hace 
dudar el espíritu con que se reciba. U. debe co-
nocerlo. En esta vez no me dirigen consideracio-
nes políticas de ningún genero; sino la patente im-
posibilidad de marchar á desempeñar mi encargo. 
¿Volveré inmediatamente al camino á mi famifa?. 

La primera carta en que U. recomendó el 
asunto de D. Pedro Garcia Conde llegó á mis ma-

nos cuando estaba separado del Ministerio, por lo-
mismo nada podía hacer; pues por algunos dias 
tuve necesidad de mantenerme escondido para 
librarme de las instancias del Presidente y de otras 
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(Rubrica). 

XVIII 

Reservada . 

M É X I C O A B R I L 2 DE 1 8 4 7 . 

Mui estimado amigo: 

Aunque la interrupción de nuestros relacio-
nes epistolares debe haber conservado á U. en un 
estado de inquietud y de zozobra, creo que reci-
birá una amplia compensación con lo que ahora 
pueda decirle, pues viendo los sucesos casi en el 
termino de su carrera y desde un punto culminan-
te, los podrá juzgar con exactitud. Cuando uno 
escribe bajo la impresión de los sucesos es fácil 
apasionarse, aunque se tenga la voluntad de con-



•servar la mas severa imparcialidad; no asi cuando 
ya se examinan en su conjunto. Asi los veo en 
¿stos momentos, y digo á Ü. con inmenso pesar, 
que todos, umversalmente todos, se han condu-
cido de una mauera tal, que justamente merece-
mos el desprecio y el escarnio de los pueblos cul-
tos. Somos nada, absolutamente nada, con la cir-
cunstancia agravante de que nuestra insensata va-
nidad nos hace crer que lo somos todo. Como es-
t a raza de hombres abunda en esa y yo tengo en 
mucha par te la culpa, por haber soplado su va-
nidad aunque con mui rectas intenciones, me ha-
rá U. un servicio reservando mi carta; pues ya 
calculará las consecuencias. Vamos al asunto, se-
gún lo desea en la carta á que contesto. 

Los papeles públicos habrán hecho conocer á 
U . que los escritos, los manejos y la conducta del 
part ido moderado, haciendo completamente nulas 
las leyes de 11 de Enero y -4 de Febrero , pusie-
ron al Gobierno en la absoluta imposibilidad de 
proporcionarse recursos para auxiliar á nuestras 
t ropas , á la vez que soplaron activamente la ver-
gonzosa revolución llamada de los Poicos. Farias 
no conoció ninguno de estos graves acontecimien-
tos . porque creia que estaba enteramente en su 
mano realizar los quince millones de pesos y aun 
mas, y nunca vió como posible ni aun el intento 
de una revolución. Yo juzgaba todo lo contrario, 
y en consecuencia hice lo poco que pude con sus 

amigos para que lo determinaran á dejar el puesto 
antes de que la revolución asomara y se viera 
forzado por la evidencia. Esto pasaba unos quin-
ce ó veinte dias antes del pronunciamiento y me 
consta que 'puros, moderados y santanistas hicie-
ron los esfuerzos posibles p.a determinarlo á una 
dimisión, sin conseguir otra cosa que irritarlo. 

En tal estado de cosas era necesario tomar 
una medida violenta, y justo es decir que ella se 
formó en su part ido mismo; los puros Se determi-
naron á resolverlo p. r una disposición legislativa 
q . e lo declara incapaz; y los moderados se opusie-
ron, declarándose sus protectores, como U. lo ha-
brá visto ya defendiendolo en el Republicano que 
hizo un gran mérito de este hecho insensato. La 
resistencia nada tenia de patriótica ni de política; 
era una simple convinacion de partido encamina-
da á falsear á sus contrarios p.a apoderarse del 
poder. Las cosas siguieron su curso y Farias en el 
empeño de ejecutar la lei luchando con resisten-
cias invensibles; pues ni los empleados ni los par-
t icu lares querían servir á un gobierno que á cada 
paso bamboleaba. En tales circunstancias ocurrió 
el pueril motín del Batallón Independencia á quien 
Farias ofendió sin objeto, poniéndolo luego en el 
disparador con la orden que le díó p.a que dentro 
de 24 horas marchara á Veracruz. Siendo com-
puesto en su totalidad de artesanos, comerciantes 
•de menudo, abogados ya concevirá U. que en-



contraran mas sencillo pronunciarse contra un go-
bierno que asi los hostilizaba. 

La horrible impasibilidad que el Congreso-
guardaba durante aquellos sucesos debia conducir 
necesariam. t e á un rompimiento; pues. no propor-
cionando al Gob.° ninguna otra clase de recursos,, 
lo forzaba á llevar adelante la ejecución de las le-
yes dadas: á la vez que le sembraba á estas nue-
vas y mayores obstáculos y exageraba la irrita-
ción de los opositores, con las violentas querellas-
que diariamente se t rababan en el salón de sesio-
nes. Los diputados se apodaban con los epítetos de-
traidores, perversos, corrompidos & que pasa-
ban en clase de fervores escolásticos. K1 clero que 
espiaba, aborreciendo y temiendo, aprovechó la 
coyuntura de que antes hablé, y abrió sus arcas p.a" 
encender la guerra civil en los momentos que el 
enemigo extrangero echaba sus anclas en Vera-
cruz. El tesoro que se decia exahusto p. a defen-
der la nacionalidad y el culto de que es Ministro,, 
se encontró repleto p.a matar mexicanos. La re-
volución estalló y todo sobraba á los pronuncia-
dos, mientras en el Gob." se consumía el misera-
ble pan y la poca tropa destinada á evitar la san-
grienta catástrofe de Veracruz. A los I I dias d e 
t iroteo, el 9 de Marzo, existían en las arcas de los-
pronunciados >¡93.000 pagados todos sus gastos^ 
que eran exorvitantes. 

Una vez rotas las hostilidades no e ra ya d e -

coroso que Parias dejara el puesto; diré mas, no-
debia dejarlo, ya como un castigo merecido de su 
imprudencia y terquedad, ya porque volviendo á 
la interminable cadena de pronunciamientos, las 
instituciones nuevamente planteadas quedaban 
sin garantía de ninguna clase. F.l conoció en esta 
par te su misión y la desempeñó con tal dignidad 
y valentía que se ha hecho admirar de sus mismos 
enemigos adquiriéndose con ellas no pocos amigos 
y admiradores. Farias, privado de todo, con un 
puñado de hombres del pueblo, luchando con-
tra las mas poderosas é influentes clases de la 
sociedad, luchando contra el congreso mismo y 
reducido á la ultima estremidad, no desmintió ni 
un solo momento su caracter, no dió ni la mas 
pequeña muestra de debilidad. Arros t ró con la 
borrasca que ha podido destrozarlo, pero que fue 
del todo impotente para hacerlo doblegar. E s 
fuerza admirar á un tal hombre, á quien solo debia 
desearse un mejor discernimiento p.a la elección 
de causa y de circunstancias. En este intermedio 
se operó la reacción parlamentaria de que U. tie-
ne conocimiento, entreteniendose los diputados 
en batirse con protestas. Los moderados clama-
ban por la reunión del Congreso p.a ayudar á los 
pronunciados á salir de un conflicto: y los puros 
la resistían previendo que si ella 110 daba p.r re~ 
snltado, como era seguro, la destitución de Parias, 
Á lo menos se le quitarían los pocos medios que 



le restaban de defensa, por las nuevas trabas 
que se pondrían. Esto explica á U . la conducta de 
los diputados y también la horrible indiferencia 
con que se escuchó la noticia del desembarco de 
los Americanos. L o s combatientes preferían per-
der una patria á trueque de conservar sus pos i -
ciones. 

Los escapularios, las medallas, las vendas y 
los zurrones de reliquias que en dozenas pendian 
del pecho de los pronunciados, especialmente de 
la sibarita y muelle jubentud que forma la clase 
de nues t ros elegantes, habrían hecho creer á cual-
quiera que no conociera nuestras cosas, que alli 
se encontraba un campo de mártires de la fee. 
que todo serian capaces de sacrificarlo á la inco-
lumidad de su religión, vulnerada por las impias 
leyes de ocupacion de bienes eccos (eclesiásticos). 
— M U Í pronto se vió que este resorte era el mas 
débil y que toda aquella farandula de escapula-
rios era un puro coquetismo fomentado por la 
inocente devocion de las monjas y por la intere-
resada creencia del clero. El amor hizo una abun-
dan te cosecha en ese trafico devoto. 

Asi lo manifiestan los sucesos q . e en t r e el 
13 y el 14, según recuerdo, tuvieron lugar con 
motivo del cambio que se hizo en el plan del pro-
nunciamiento. Los revolucionarios vieron con 
asombro que el pueblo no tomaba la par te que 
pensaron, manifestándose indiferente al g r i to de 

-.religión, y que no obstante las predicaciones que 
algunos eccos. hicieron en los barrios durante los 
primeros dias, ó no tomaba parte, ó se juntaba 
con el gobierno. Agregaban á esto que los pro-
nunciados no estaban enteramente de acuerdo 
con el plan proclamado, pues solamente unos mui 
pocos lo conocian y los demás lo rompieron cuan-
do estaba impreso. El fue redactado p. r unos in-
dividuos del cabildo y p. r Anzorena, dando la ca-
ra los mayordomos de monjas. 

Esta excisión interior cundió hasto el punto 
de dar lugar á explicaciones que produjeron el 
cambio del plan, reducido al solo articulo de qui-
tar á Farias, único punto en que todos habían es-
tado de acuerdo desde el principio, p . r odio, y que 
despues fue necesario p. r temor. La causa reli-
giosa se hizo á un lado porque ya no servia p.a el 
intento. El clero que tal vió entró en una justa 
alarma y tomando igualmente su partido quiso 
hacerla forzosa á los pronunciados retirándoles los 
recursos, si no incluían la derogación de las leyes. 
Aquellos resistieron y eso dió lugar á una escena 
en que la clerecía y el Obispado sufrieran la ulti-
ma y mas dolorosa humillación; la de ser escar-
necidos en la persona de un Arzobispo y Dean de 
la Metropolitana p. r uno de los miserables r e c e -
tores de D. Simplicio. 

Faltando dinero p.:l la tropa fue Payno á ver-
se con Irizarri.—Este lo recibió de condolido ta-



Jante y despues de muy sentidas y pesarosas es- -
clamaciones en que la conciencia hacia ei princi-
pal papel, le dijo que habiendo ya comenzado á 
correr abundantemtf la sangre no le era permiti-
do al Clero ministrar ni un solo peso, p. r el justo 
temor de incurrir en irregularidad. \ a se ima-
ginará U. la impresión que haria este lenguage 
en un revolucionario hambriento, desesperado y 
á quien se abandona á la mitad de su empresa. 
«Dejémonos de hipocresías, Sr. Arzobpo., le dijo 
Payno, y vea U. lo que hace p.a ayudarnos á sa-
lir del lance. Si la irregularidad es la que temen, 
esta ya no tiene remedio, y no han de quedar mas 
irregulares q . e lo que están p. r la sangre que siga 
derramándose; pues siendo UU. los que han fra-
guado esta revolución y protegidola con el dine-
ro que dieron p.a ella, U U . son los que han hecho 
correr la sangre que se ha vertido.» — Payno con-
cluyó intimándole en representación de los Bata-
llones pronunciados, exeptos Victoria, Hidalgo y 
creo que Mina, que si para las doce de la maña-
na de aquel mismo dia no estaba en su poder el 
dinero que le exigía, abandonaban sus cuarteles 
y se trasportaban para 'Facubaya p.;i arreglar con 
el Gobierno su sumisión, dejándolos abandonados 
á los recursos de los Poicos. Es seguro que la re-
volución habria terminado este dia si los escrúpu-
los eclesiásticos del Cabildo hubieran sido mas po-
derosos; pero antes de las doce se entregaron á 

•Jos pronunciados los recursos, con la promesa de 
•continuarlos hasta el fin, y la guerra civil se pro-
longó. El clero no pudo conseguir de sus religio-
sos campeones que se exigiera la derogación de 
las leyes, y para no perderlo todo se conformó 
con que en la proclama que anunciaba el plan re-
formado, se dijera que Farias era irreligioso. 

La revolución solamente ha sido útil para el 
Gral. S. A.—Mas feliz que Napoleon á su vuelta 
de Rusia, pudo venir sin un ejercito, seguro de 
ser recibido como un ángel de paz y de consuelo. 
Los partidos se disputaban á cual mas lo ao-asa-
jaria y hasta las mujeres se afanaban en te jer co-
ronas para sembrarlas á su transito. El camino 
de. México á Oueretaro estaba cubierto de carrua-
jes ocupados por gentes de todas clases y condi-
ciones que salían á su encuentro para conquistar-
se su afecto; y hasta el Congreso, relajando la se-
veridad de sus formulas, asunto gravísimo para 
un Congreso, deputó una comision para que fue-
ra á recibirle el juramento á Guadalupe. Los in-

flexibles moderados se docilitaban á que todo el 
Congreso marchara para aquel acto, y Otero, co-
mo Presidente, hizo su rejuego para que se le 
nombrara en comision. ZSTo obstante los virulen-
tos discursos que se pronuciaron contra esta mo-
•cíon, pintando sus efectos como un acto de ver-
gonzosa degradación, el^mismo votó por la medi-
d a y á las doce de la noche, entre repiques á vue-



lo, salvas, cohetes, & salió la comision del C o n -
greso á Guadalupe. Al dia siguiente los Ministros, . 
Rejón y una comision de los puros tomó el mis-
mo camino para felicitar al genio de la paz, en 
nombre del Gobierno. Todos se disputaban su 
gracia y su labor, como que la balanza de la vic-
toria entre poicos y puros debería ceder á la ta-
sa donde aquel echara su espada. 

No se hizo esperar largo t iempo el desenga -
ño. ni era difícil vaticinar lo que habia de suceder. 
Y o sabia, á no poderlo dudar , que las simpatías 
de S. A . estaban por el partido puro, lo cual, di- -
cho sea de paso, era mui justo, porque es el que 
le ha sido mas fiel y consecuente. Pero esa s i m -
patía no podia pasar mas allá y asegurarle una 
honrosa retirada, para evitarle la mortificación de 
una derrota; pues como ele mentó político habia 
quedado casi nulificado por la prepotencia de 
su contrario, en el que estaban refundidas to-
das las otras comuniones políticas bajo uno solo y 
mui simple programa; odio á luirías y á los puros. 
Estos no se conformaban con tan poco y al con-
trario querían dominar; querían mas; hacer casti-
gar ejemplarmente á los sublevados, queriéndolo 
también con la impetuosidad é imprudencia carac-
terística de la pura democracia. Estas pretencio-
nes determinaron luego un rompimiento, porque 
S. A. no podia ni por si, es decir como autori-
dad publica, ni por su programa, como un gefe de 

part ido politíco, darles aquel gano, pues p.a con-
solidarse, ó á lo menos p.a defenderse, le era f o r -
zoso unirse al bando mas poderoso, aunque co-
rriendo el inminente peligro de entregarse en ma-
nos de sus enemigos. Asi lo ha hecho al fin, de 
una manera decidida, y en mucha parte hostiliza-
do por los otros que no tienen espera ni pruden-
cia. Parias , este fanatico político de tan buena fee r 

decia un dia antes de la entrada de S. A . que es-
te habia venido á derribar todos sus planes en la 
peor oportunidad, pues que con tres dias mas de 
espera, el habria salvado la República!!! 

El motivo de estas desavenencias era hasta 
cierto punto inevitable atendido el estado de co-
sas en que llegó S. A. Las guerras privadas, las 
riñas y aun asesinatos que siguieron á la cesación 
de las hostilidades y que U. habrá sabido por los 
periódicos, le darán una idea de la espantosa exal-
tación y odio que dividía á los bandos contendien-
tes; era por lo mismo imposible conservar una 
posicion neutral entre ambos, y cualquiera baga-
tela bastaba para producir desconfianzas, triste 
preludio de las hostilidades. La demolición de 
unos parapetos de los puros verificada antes que 
la de los poicos, la salida para Veracruz de los ba-
tallones que defendieron al Gobierno & & fueron 
los primeros motivos de división que al fin termi-
naron en un rompimiento, el cual también por 
circunstancias extraordinarias, vino á personificar-
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se en la destitución de Farias. P e r o antes de 
ocuparn e de esta hablaré á U. de otro incidente 
ridiculo, vergonzoso, mejor dicho - - - - no sé co-
mo llamarlo. 

Los poicos se declararon vencedores y desde 
luego pensaron en humillar á sus contrarios. Al 
efecto obtuvieron que se les encomendara la guar-
dia de Palacio y para darla hicieron en su marcha 
un largo rodeo que fué una prolongada ovacion. 
Los balcones se cubrieron con cortinas, las seño-
ras les arrojaban á porfía coronas y había criados 
que iban sembrando las calles con flores, de las 
cuales estaban también cubiertos los tránsitos de 
Palacio y el cuerpo de guardia. Yo he visto el 
banco de armas cubierto de coronas y ramilletes. 
Los mismos festejos se han repetido en todos los 
dias siguientes, á la ida y vuelta, cuando la guar-
dia es de poicos, y no asi con los demás. Q.uien 
sabe si sea prevención ó una excesiva rigidez de 
principios, mas á mi me han dado vergüenza estas 
demostraciones cuando recuerdo los méritos que 
pueden alegarse para justificarlas, y me indigna-
ban al reflexionar que ellas se hacian á t iempo 
que Yeracruz sufría todos los horrores de una 
guerra de salvagcs y que los sufría por la calabe-
rada que les plugo hacer á estos caballeretes; me 
avergonzaba en fin al notar los ojos estraños que 
miraban estas cosas, al pensar en la pintura que 
harían de nosotros por el paquete que iba á salir, 

y en el justo y merecido desprecio con que mar-
carán nuestra frente, no solamente los pueblos ci-
vilizados, sino aun los medio cultos. ¡Una tal ova-
cion á los que merecían - — \ einte y cinco azo-
tes, porque ni del presidio son dignos!— 

El estado de la guerra hacia indispensable la 
salida de S. A., no para repeler la invasión, por-
que esto me parece imposible, sino pa ia evitar 
siquiera que los Yankees entren á México con el 
a rma al brazo; mas aqui se presentaba una difi-
cultad insuperable. ¿Quien quedaba en el gobier-
no? La continuación de Farias era imposible, 
y este hombre terco y obstinado no quería renun-
ciar, y antes bien pensaba en continuar mandan-
do. Y o le concedo y concederé siempre un puro 
y desinteresado patriotismo, mas para hacerle es-
ta justicia es absolutamente necesario rebajar mu-
cho en la concesion que se le haga con respecto 
á la integridad de sus facultades mentales, porque 
solamente un maniatico podía alimentar tan ab-
surdas pretensiones. Varios medios se tentaron 
para inclinarlo á una renuncia, mas como ningu-
no produjo otro efecto que el de irritarlo, fué ne-
cesario pensar en destituirlo por el mas suave y 
que presentara menos dificultades. Adoptose de-
finitivamente el de suprimir la Vice-Presidencia 
para reemplazar al que la ocupaba con un Presi-
den te sustituto. Aunque esto no era mas que un 

j uego de palabras, se defendió vigorosamente que 



entre ambas funciones habia diferencias esencia-
les, pues asi era necesario para salir del mal 
paso. La voluntad hizo las veces de la razón y no 
podia ser o t ra cosa. 

Mientras tales discusiones se agitaban, se tra-
bajaba act ivamente por los partidos para asegu-
rar la elección del sust i tuto. Estos part idos eran 
ya bastante diferentes, en su personal, de lo que 
fueron, pues de entre puros y moderados salió un 
tercero puramente santanista y el moderado se 
declaró, en su par te principal, partido ministerial. 
El puro quedó meramen te de oposicion rya fuerte, 
ya débil, según era el asunto de que se t ra taba. 
En suma, la anarquía reinaba en el Congreso 
cnando se t rató de suprimir la Vice-Presidencia 
para elegir un Vice-Presidemte. 

Delicada y difícil e ra esta elección por la 
gravedad y t rascendencia de los intereses que de 
ella pendían. El electo debia inspirar una entera 
confianza al Congreso y á S . A . ; á aquel 'para de-
terminarlo á ampliar extraordinar iamente las fa-
cultades del Gobierno; y al segundo para que no 
pudiera temer una felonia durante su separación. 
Debia ademas darle las ga ran t í as de que camina-
ría de acuerdo con sus planes y de que ayudaría 
eficazmente sus convinaciones. Ult imamente, se 
necesitaba de un hombre que á lo menos no ins-
pirara desconfianza á los part idos y que conserva-
ra la paz en la ciudad.—S(anta) A(nna) se decidió-

p . r D . Pedro Anaya, no sin disgusto de sus parti-
darios y de otros muchos que temian una reacción 
de los contrarios; y los puros, regenteados pr. 
Rejón, careciendo de gefe, pensaron únicamente 
en oponerle una persona digna del puesto pero 
que fuera hostil á S(anta) A(nna).—Solo deseaban 
vengar sus resentimientos y escogieron á Almon-
te. Su calculo fue tan acertado, que puedo asegu-
rar á U. que si no tontean se sacan la elección; 
pero hicieron mil necedades. La primera y fuen-
te de las otras, fue negarse á concurrir á la sesión, 
p . a asi entorpecer la salida del decreto que supri-
mía la Vice-Presidencia. Ellos juzgaban que por 
este medio pondrian á Si'anta) A(nna) en el dispa-
radero y se marcharía dejando pendiente la cues-
tión, con lo que era inevitable la vuelta de Farias 
al Gobierno, como única autoridad legitima en la 
ausencia de aquel. ¡Terrible fue Ja situación en 

estos momentos! mas como el plan no se 
sostuvo con perseverancia hasta el fin, todos sus 
inconvenientes cayeron sobre sus autores. La 
opinion publica se decidió abiertamente contra el 
Congreso, t ratándose publicamente de disolverlo,, 
como un obstáculo insuperable á la salvación de 
Ja República: S(anta) A(nna) dijo resueltamente 
que no saldría á incorporarse al ejercito si dejaba 
de hacerse la elección, ó esta recaía en Almonte,. 
y como todo el mundo consideraba urgente su sa-
lida, la oposicion se vio arrollada y tuvo que su-



cumbir perdiendo todas sus ventajas; porque, en 
el Ínterin se t rabajó ac t ivamente con las diputa-
ciones p. a destruir la elección de Almonte. F a -
rias mismo se manifestó en cont ra de ella, aun-
que sin favorecer la contraria , y este nuevo ele-
mento de desorganización decidió la contienda. 

La sesión en que t uvo fin ha sido tan ver-
gonzosa y tan humillante que no concivo como 
P u d o s o b r e v i v i r á e l l a e l s i s t e m a representativo. 
E l decreto se aprobó y sancionó en el momento, 
mas no era posible completar el numero p . a pro-
ceder á la elección, y aun las repet idas listas que 
se pasaban no daban guarismos iguales. La impa-
ciencia de las galenas y de los diputados llegaba 

j ' j §1 á su colmo cuando uno de estos hizo cierta mo-

I Í ¿ cion vehemente que fue muí aplaudida p. r aque-
| nl| lias. Irritado Rejón p.r los aplausos, dijo algo p / 
" . ¿ i contenerlos, pidiendo que la sesión continuara en 
1 gjj secreto. Aqui fue donde los espectadores, per-

diendo todo miramiento, ahogaron su voz con los 
gri tos de mueran los t raidores, los picalugas & & &. 
El Presidente levantó -la sesión y el tumulto fue 
mayor , rehusando aquellos evacuar el salón y con-
tinuando siempre en proferir dicterios ios unos, 
mientras los otros tocaban la t rompeta , le hacian 
cochinito y otras burlas indecentes. En esta 
vez no podia apelarse ni al efímero recurso de 
la fuerza armada, porque en consecuencia de un 
insulto que hizo un soldado polco de la guardia 

á unos diputados puros en el primer dia que el 
Batallón Victoria dió el servicio de Palacio, el con-
greso dispuso no tener guardia. En tal conflicto 
dispuso el Presidente llamar al Comandante Ge-
neral, p . a que haciendo uso de la fuerza arrojara 
á los concurrentes de las galerías. Vino Anaya y 
entrando en el salón, desde el se dirigió al publi-
co exitandolo á despejar, amenazandolo si no obe-
decía luego. Obedeció, mas su obediencia fue el 
ultimo golpe de humillación p . a el Congreso, por-
que alzando la voz los agitadores le dijeron que 
saldrían p. a obedecerlo á el mas no á los traido-
res & &; y salieron tocando la t rompeta y profi-
riendo mil insultos. Se procedió luego á la elec-
ción en secreto, en t re ocho y nueve de la noche 
de ayer, jueves santo, y á eso de las doce de la 
misma prestó Anaya el Juramento y tomó pose-
sión. No recuerdo haber visto ningún espectácu-
lo que me haya parecido mas triste, mas lugubre 
ni mas fatídico que el de esa noche: pareciame 
que presenciaba la agonía de la patria dando las 
ultimas boqueadas .—Yo veo que la continuación 
de la República es una necesidad inevitable, pero 
juzgo imposible la del sistema representativo, á lo 
menos en toda su latitud. El ha caido en un abis-
mo de oprobio y de descrédito de que difícilmen-
te se podrá levantar siguiendo p. r el trillado sen-
dero. Si no da una vuelta, y bien larga, el puro y 



mero despot ismo nos espera; eso es suponiendo 

que conservemos una patria. 

Abril 3. 

Baranda me habia dicho que S(anta) A(nna.< 
saldría anoche y en esta confianza descuidé ver-
lo; mas urgido p . r los acontecimientos precipitó 
su marcha y ayer á las dos de la tarde salió, casi 
sin despedida. Estando con la comitiva que habia 
concurrido á la entrega del mando á Anaya , se 
en t ró á las piezas interiores y solo bajó las esca-
leras met iendose en el coche que lo esperaba. 
Baranda dice que aquella escena fue sumanente 
patética, que todos los circunstantes estaban su-' 
mámente conmovidos, como quien presenci a un 
ultimo á Dios, y que vió correr lagrimas aun de 
los enemigos de S. A. El manifestó tristes pre-
sentimientos. E l motivo de esta precipitación es 
llegar á t iempo de ocupar el sitio de la Joya para 
fortificarlo y de tener la marcha de los america-
nos. A y e r salieron también 200 carros con el ob-
je to de conducir las tropas que van en camino. 

Por no co r t a r el hilo de la historia revolucio-
naria pasé en silencio dos sucesos, el uno impor-
tan te para la causa publica y el otro mió perso-

nal . El primero es relativo al termino final que 
tuvo la celebre cuestión sobre ocupacion de bie-
nes eclesiásticos; termino que puso en su mayor 
claridad toda la inconsecuencia d e los políticos 
que ía combatían y de los interesados que la re-
pugnaban, dizque por conciencia y por principios. 
Ambos obstáculos desaparecieron cuando les llegó 
su vez, dando asi una explícita y formal sanción 
á los actos de sus perseguidos y desacreditados 
adversarios. 

Parias dio un golpe mortal á la causa publi-
ca y á su propia reputación con su obstinada resis-
tencia á dejar el puesto, pues sus enemigos ha-
brían luego consumado lo mismo qne á el no de-
j aban ni aun comenzar. 

Desde que se supo la llegada de S. A. á Que-
re taro salieron de aqui multitud de comisiones á 
encontrarlo para defender sus respectivas causas, 
y una de ellas era del Cabildo eclesiástico que 
perseguía la momentánea derogación de las fa-
mosas leyes. Volvió tan poco satisfecha de sus 
agencias, que llegó á pensarse en continuar la gue-
rra civil fomentando las pretenciones de los pro-
nunciados. Pero la división habia penetrado ent re 
estos y fue preciso amainar. S. A . entró, recibien-
do los honores eclesiásticos en la Metropolitana, 
no obstante el medio luto que vestía desde el 14 
de Enero, en que nos declaró un medio entre-
dicho. 



Al dia. siguiente se propuso en el Congreso-
la cuestión de recursos bajo las mismas formas, 
que antes habian causado tantos albototos; es de-
cir, bajo el de una autorización extraordinaria y 
amplísima, con la muí notable diferencia que en 
esta vez no se t ra taba de cuatro, ni de quince, 
sino de veinte millones que debían sacarse de los 
mismos defendidos bienes eclesiásticos como lo-
verá U . claramente en los artículos 2 y 3 de la-
leí de 28 del anterior. Como esta discusión v ino 
en la época de la anarquia parlamentaria, tubo de 
singular, que votaron contra ella muchos de los 
que habian votado las leyes de I I de Enero y 4 
de Febrero , y que la aprobaron todos los que la 
combatieron; resultando de aqui que en el tercer 
tiempo, quedó aprobado el pensamiento cardinal 

de la lei por unanimidad!!! ¿Que juicio forma 
U. de estos hechos, que esperanzas se p romete 

para lo venidero? 
El clero que había repetido hasta el fastidio 

en sus protestas que resistía por pura conciencia^ 
por el temor de las t remendas censuras de los an-̂  
t iguos y nuevos concilios y que luchaba por d e -
fender la incolumidad de los cánones y de las in-
munidades eclesia-stieas; el-clero, en fin, que decía, 
no defender las cuotas sino las especies y que pro-
tes taba no dar ni un solo ochavo de subsidio á: 
menos que previamente se obtuviera el permiso-
de Roma, pasó por un gravamen, mayor que eS 

que se le habia exigido, al mismo tiempo que r e -
conocía la legitimidad de la potestad sobre la cual 
habia antes invocado la maldición de Dios y de 
los hombres; maldición que tenia el pavimento de 
nuestras calles con la sangre de los mexicanos, 
al mismo tiempo que abría de par en par las puer-
tas de la República al enemigo estrangero. No 
juzgo que deban estar hoi mui contentos y orgu-
llosos los funcionarios civiles, que por prestar su 
apoyo á tal causa, influyeron decididamente en la 
determinación de los sucesos lamentables que han 
sido su consecuencia. Renegados por sus autores 
¿donde buscarán sus consuelos?- - - - Ellos dieron 
alientos al Clero. 

El General S. A. llamó á convenio al Cabildo 
y este deputó para t ra tar con él, al mismo que 
antes habia derramado los tesoros de la iglesia 
en t re los pronunciados. La conciencia quedó m u -
da y las censuras en la vaina, pues de luego se 
convino en la exhibición de dos millones de pesos 
en dinero contante, ofreciendose en cambio la 
derogación de las leyes, causa del escandalo. Con 
esta suma se habrían rescatado infaliblemente dos 
meses antes, salvando á Veracruz y nuestra na-
cionalidad, á la vez que habrían ahorrado los 
trescientos mil pesos que emplearon en una gue-
rra civil que tanto, tanto nos va á costar. Nues -
t ro clero, aunque miope, no puede serlo tan to 
que desconozca que quien derogó esa lei puede 



revalidarla, pues se ha reconocido explícitamente 
por él su derecho; ni dejará de advertir que solem-
nemente ratificada por el Congreso, ha sido dero-
gada por una simple gracia ó bien por una especie 
de capitulación. El clero ha cometido la imper-
donable falta de preferir t ratar como enemigo 
vencido, á estipular de igual á igual, que es lo que 
pudo y debió hacer cuando se le llamó á un aco-
modamiento. Entonces habria salvado lo que á 
toda costa debió procurar conservar: el respeto 
á su clase y al ejercicio de su ministerio, pues en 
todos ramos vale mas el crédito que el dinero; 
mas hoi ha perdido aquello, porque el pueblo ha 
disparado sus armas contra el y ya no le causa-
rá novedad veer cerradas las iglesias. El Cabildo 
mismo llegó á conocer su situación, y por eso, 
aunque discutió larga y mui seriamente la decla-
ración de un formal entredicho, no se atrevió á 
hacerlo, temiendo acabar con sus armas, que evi-
dentemente habrían quedado embotadas. Ni la 
novedad ha acarreado grande concurrencia á las 
funciones de Semana Santa, primeras que se han 
hecho desde el principio de la guerra civil. La 
procesion de ayer [Viernes Santo], no la percivi 
sino cuando me encontré en medio de-ella, pues 
se perdía entre los grupos de vendedores de ma-
tracas, judas, frutas & & & y de los curiosos que 
inundaban la plaza conservando sus sombreros en 
la cabeza. 

Este rasgo, que la falsa filosofiia creada por 
nuestros revolucionarios verá como un sintonía 
de adelanto social, para mi lo es de muerte y de 
destrucción, porque cuando nuestro pueblo no 
llegue á creer en nada, nada respetará, y es sabi-
do que ninguna nación puede subsistir cuando la 
horca es el único termino por el cual puede me-
dirse la moralidad de las acciones. Es verdad que 
nuestro sistema religioso, tal cual hoi existe, es 
del todo punto insuficiente para moralizar nues-
t ra sociedad, pues cuando uno lo examina de cer-
ca y con ojo filosófico, nota luego que el cristia-
nismo ha degenerado en una grosera idolatría, y 
que el puro y deforme politeísmo es la única reli-
gión del sacerdocio y del pueblo. Ultimo y fatal 
periodo de las sociedades, el se manifiesta entre 
nosotros con los mismos vicios, el mismo vacio y 
las mismas llagas pestilentes con que se manifes-
tó en Grecia y en Roma, cuya debilidad se au-
mentaba en proporcion que aumentaban las legio-
nes de sus dioses impotentes. Los antiguos me-
xicanos, que tenian mas fee en Huizilopochtli que 
nosotros en Jesucristo, aunque miedosos y lloro-
nes, se defendieron de los denodados conquistado-
res de una manera que hoi nos hace avergonzar 
de la guerra que mantenemos con unos aventu-
reros. Sus sacerdotes tomaron las armas y pere-
cieron bajo las ruinas de su templo - - - ¡Heme 
aqui que he venido á dar á un punto enteramente 



ageno de mi intento! - - - V a m o s al otro que me 

es 'personal. 
Y o no veía á S. A. desde el año de 1842, y 

aunque durante mi efímero ministerio entramos 
en relaciones de circunstancias, me pareció que 
ellas no autorizaban una visita, á lo menos asi me 
lo hizo entender un sentimiento de amor propio, 
quizá exagerado, pero que no carecía de decencia 
Vacilaba, no obstante, en mis resoluciones, cuan-
do el dia 27 del anterior me encontré en un co-
rredor de Palacio con el Ministro de la Guerra, 
quien sin mas preludios me dijo que desde el dia 
anterior me buscaba de parte del Presidente para 
decirme que escogiera entre la Legación de Fran-
cia ó la de Inglaterra y que me viera con el tan 
luego como hubiera fijado mi resolución. No pue-
de U. imaginarse todo lo desagradable que me fué 
esta sorpresa, viendo que el hombre me habia to-
mado por la mano de una manera harto dura, por 
lo generoso y delicado que se manifestaba. En ei 
primer momento me ocurrió que esta seria una 
maniobra de Baranda y me disgustó el modo; luí 
á reconvenirlo y me encontré con que nada sabia, 
cuyo hecho me confirmó Almonte que habia es-
tado presente á la conferencia en que Síanta A(nna) 
disponiendo la ocupacion de algunas personas p.a 

ciertos puestos públicos, tocó el punto de las le-
gaciones, encargándole á el que me hiciera la pro-
puesta que después me hizo el ministro de la gue--

rra, por haberse otrecido á desempeñar esta co-
misión. Vencido de esta manera no me quedó mas 
.recurso que pasar p.r la vergüenza de la visita, á 
la cual me acompañó Baranda, y en ella me rei-
teró el mismo ofrecimiento, exigiendome una pron-
ta resolución. 

Dejé de verlo dos dias, p . r no sentirme con va-
lor ni p. a rehusar ni p.a admitir, cuando al tercero 
me encontré en el Ministerio de Relaciones con un 
acuerdo rubricado p . r el Presidente, decidiendo la 
cuestión; conferiase á Cañedo la misión de Francia, 
á Valdivielso la de España y á mi la t remenda de 
Inglaterra. Vi al Presidente p.a hacerle algunas ob-
servaciones, de que me esperaba un cambio y me 
sucedió lo contrario; pues conviniendo en ellas, de-
jaba al t iempo y mi juicio la elección de la opor-
tunidad p.a marchar á Londres, asi como la prepa-
ración de los t rabajos que le presentaban como 
preliminares necesarios. Desarmado p.r esta res-
puesta, me dio el ultimo golpe diciendome que si 
la legación propuesta no me convenia escogiera 
la que quisiera en t re las otras, ó en algún puesto 
publico, pues deseaba servirme y colocarme con-
venientemente. Yo me quedé hecho un simple 
y contesté lo que debia y era la verdad; que nada 
pretendía y que su estimacipn era p.a mi una so-
brada recompensa.—Heteme pues con una carga 
á cuestas que maldita l agaña que tengo de por-
tar . 



Mi compromiso tácito, pues hasta hoi no he di-
cho 8i, ni no, se verificó antes de que tubieramos 
noticia del desenlace de los acontecimientos de Ve-
racruz, de donde me esperaba yo todavía algún con-
suelo; es decir, que pudiera resistir hasta dar lugar 
á la reunion de nuestras tropas en un punto que 
permitiera detener la marcha'del enemigo p. a pre-
parar una paz que no fuera humillante, aun dado el 
caso de nuestra derrota . Lo posteriormente ocurri-
do me quita aquella esperanza, pues temo que su-
cumbamos, aun con ignominia, y que el t ra tado se 
firme en la plaza de Mexico, en cuyo evento yo no 
tendré valor p.a presentarme en la primera corte 
del mundo. Mi orgullo de Mexicano es superior á 
nuest ra misma degradación, que es cuanto hai 
que decir, y no podrá resolverme á representar 
un pueblo que p . r sus insensatas querellas, por su 
petulancia pueril y p. r su falta de sensatez no ha 
sabido ni siquiera defenderse, manifestándose en 
esto inferior aun á los mismos irracionales. ; 'Oue 
podría decir yo p.a indicar el inmenso cumulo de 
necedades que hemos hecho durante estos úl t i -
mos tres meses? Y o tengo una desgracia 

mui grande; la mayor que puede pesar sobre un 
hombre dotado de razón, y es que el honor de mi 
pais me afecta mas vivamente que el de mi fami-
lia y el mió propio, y á ese paso ya U. vee que no 
hay por donde tomarlo sin correr el riesgo de en-
suciarse. El devo to tolle tolle que levantaron las 

autoridades civiles y los hombres de casaca en 
defensa de los bienes eccos. prefiriendo su conser-
vación á la de la patria y al honor nacional, ha 
puesto el ultimo sello á nuestra vergüenza, re-
machando á la vez el eslabón de nuestras desven-
turas. ¿Oue respondería y o á este cargo y al de 
la asonada que estalla en los momentos que el 
enemigo pisa las playas de Veracruz? Confie-
so que carezco de la suficiente filosofía ó falta de 
vergüenza p.a alzar mi frente ante la aristocracia 
inglesa y ante el congreso de las otras naciones, 
en calidad de representante del pueblo mexicano, 
ajado y velipendiado p.r la escoria de la europa. 
Anoche he suplicado á Baranda que retire mi 
nombramiento del Congreso donde pende de apro-
bación, porque yo no he de representar á Méxi-
co en el extranjero, á menos que sobrevenga al-
gún suceso que mejore nuestra situación. Yo no 
quiero ni pienso en una victoria; deseo únicamen-
te que salvemos el honor. Creo que el pobre Gral. 
S(anta) A(nna) padece hoi tanto como yo, pues 
rompiendo con todo miramiento decia ayer, que 
en su ramo todos los generales, incluso el, ape-
nas podían ser cabos, y pedia con ansia que le so-
licitaran algunos oficiales españoles de los emi-
grados carlistas, ofreciendo recivirlos en sus em-
pleos. ¡Tarde ha venido el desengaño de que to-
dos, en nuestros respectivos ramos, no pasamos 
de c a b o s ! = ; pero eso si, juzgándonos Ahniranti-



simos. Si de este golpe sacáramos siquiera la en-
mienda consiguiente al desengaño, no se habr ía 
perdido todo. 

Cual sea el termino de la guerra no es fácil 
calcularlo, pues triste es decir que nada hai prepa-
rado ni aun p.a la paz. Rejón, en uno de sus atur-
dimientos ministeriales, enagenó la mas preciosa 
prerrogat iva del gobierno, defiriendo al Congreso 
la resolución respectiva á la mediación propuesta 
y re i teradamente ofrecida por la Inglaterra. Aho-
ra bien; en la espantosa división que reina en el 
congreso, el part ido puro ha tomado como enseña 
la guerra, sin o t ro designio que el de desacreditar 
y perder á sus contrarios si quieren t ra ta r la paz; 
y como la vanidad es nuestro lado flaco, quien sa-
be cual aborto produzca una discusión parlamen-
taria sobre aquel punto, á no ser que se le busque 
un corte que es bien sencillo. Por lo demás, creo 
que la paz se hará , y mui pronto, aunque proba-
blemente p.a recomenzar nuestra viejas guerras 
civiles. 

Has t a aqui habíamos vivido en continuo so-
bresalto p. r las pretensiones monárquicas de la 
Europa, imaginándonos, también p . r un rasgo de 
vanidad, que nuestra suerte desvelaba los conse-
jos de los Reyes disputándose la rica presa. Las 
ultimas cartas que he visto de Europa y las que 
he recibido de Paredes traen har to tristes deseu-
gaños, pues nada los puede hacer mover p.a au-

xiliarnos contra los Americanos, viendo nuestro 
destino con la mas completa indiferencia. Todo 
pues, lo hemos de sacar de nosotros mismos. 

Aqui se habla mucho de la excisión de esos 
Estados, y aunque su porvenir como Mexicanos 
no sea mui lisongero, nada deben esperar como 
Yankees. Hoi entrarían en la federación en clase 
de pueblos conquistados y con esto se dice todo 
í-os bandos .de Me. Dowell y de Harren formarían 
la base de su futura legislación. No hai que ha-
cerse ilusiones; los hombres del Norte no se deja-
rían gobernar p.r hombrecitos tales cuales p r l o 

común forman la clase de nuestros magistrados-
vigorosos p.a perseguir, debiles p.a mandar y qué 
no podrán servir de modelos de una justa y se-
vera imparcialidad. Si toman otro camino 'temo 
mucho les suceda loque Riva Palacio nos vaticina-
ba cuando se agitaba la cuestión de Monarquía-
esto es. que la llamada gente decente ó ilustrada' 
descienda á la clase de indio, y los indios bajen á 
burros. 

Ignoro lo que haya ocurrido de particular en 
la mañana de hoi, pues la he empleado en escri-
birle esta sempiterma carta de la que creo que no 
quedará descontento, á lo menos p.r l a c a n H d a d 

No merecía ü . ciertamente una obediencia tan 
ilimitada, pues que me ha dejado sin sus letras 
por mas de un mes. Lo mismo han hecho otros 



amigos cual si nuestras relaciones se hubieran 
hundido en mi naufragio ministerial. 

El Sr. Castañeda ni aun me acusó recibo de 
una que le escribí .—Yo he dejado correr mi plu-
ma cual si nadie debiera leer sus borrones; por lo 
mismo debe U., guardarme el coleto usando de ellos 
con suma economía. Ademas, quiero que no la 
rompa p.'' si llegare la vez de que necesite yo de 
sus noticias. 

No vuelva á U. á incurrir en sus faltas de-
dejandome sin carta, aunque yo. no cumpla tan 
estrictamente; pues el ejemplo que le doi le prue-
b a q u e si soi escaso en los abonos, á la hora me-
nos pensada pago con usura lo atrasado. Est imo 
las cartas de Ú. p , r mas de un motivo que no enu-
mero p.a que no se me envanezca. 

A Dios. 
(Rúbrica): 

X I X 

/ . -

M É X I C O 2 I D E A B R I L 1 8 4 7 . 

S R . D . F R A N C I S C O E L O R R I A G A : 

Muí est imado am°: 
i 

Por la mui larga que á U. escribí, habrá vis-
t o que sus deseos fueron ampliam. te cumplidos 
tan luego como los enunció; y obsequiado los que 
nuevam.te me manifiesta en su ultima apreciable 
proseguiré la comenzada narración en cuanto me 
lo permita la desagradable situación de mi espiri-
t u . Principiaré p.r lo ultimo. 

Nuestro ejercito ha sido completamente de-
r r o t a d o en Cerro gordo sin otro consuelo que el 
de haber salvado el honor. Aun no se recibe el 
par te , que d e b e t raer personalmente Uraga en 
esta noche; mas una porcion de cartas de Jalapa 
refieren unánimemente los hechos siguientes, que 
adelanto, reservándome rectificarlos p.r lo que 
aquel informe, si llegare antes de la salida del ex-
traordinario. 



amigos cual si nuestras relaciones se hubieran 
hundido en mi naufragio ministerial. 

El Sr. Castañeda ni aun me acusó recibo de 
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ma cual si nadie debiera leer sus borrones; por lo 
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/ . -

M É X I C O 2 I D E A B R I L 1 8 4 7 . 
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MUÍ est imado am°: 
i 
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Scott atacó el campo nuestro con todas sus 
fuerzas ( l$000 hombres) formando dos columnas 
de á 4000. mientras que o t ra de 7.OOO, dando una 
vuelta de cosa de dos leguas, pasó las cerranias y 
ataco p.r por la espalda á S(anta A(nna) incendian-
do el espeso bosque que lo rodeaba. Canalizo, que 
estaba con la caballería y alguna infantería para 
cubrir su retaguardia, nada ó muí poco hizo p. ' 
contener al enemigo, y retirándose en completo 
desorden, dejó nuestras tropas entre dos fuegos. 
Unos dicen que esto fué porque tubo miedo y 
otros porque no pudo. La verdad aun no se sabe~ 
S. A. se escapó de en medio de la derrota abrién-
dose camino con una columna de 400 hombres 
mandada por Uraga que protegió su escape. Di-
cen también las cartas que luego se encaminó á 
reunir los dispersos y que ha situadose ya en la 
joya con cosa de cuatro á cinco mil hombres. La 
batalla ha sido sangrientísima y dicen que mui 
honrosamente disputada. Convienen en que la per-
dida sube de ocho á 90OO hombres entre muertos 
y heridos; y según la,cuenta nosotros solamente 
habremos perdido tres mil, pues S .A. no tenia c o n -
sigo mas que ocho. A la fecha deben estar en cami-
no, para incorporársele. 4000 hombres que se ha-
bían despachado á defender la entrada de las villas, 
pues ya se ha visto que por aquel lado no hai que 
temer . En la Joya hai algo adelantado e a punto á; 

fortificación y allí existen montadas siete piezas, 
siendo fácil aumentar las con las de Perote. 

Son las cinco de la tarde y un amigo que vie-
ne de la calle dice que ha visto carta en que se 
desmienten las noticias de los otros, asegurando 
que nuestra derrota fué una dispersión en que ape-
nas se vatieron nuestros soldados. Las cartas que 
aseguran lo contrario, una de ellas escrita por 
Camacho, son varias, y por lo mismo más dignas 
de fee. Estoi en ascuas por la llegada de Uraga 
que debe sacarnos de dudas y me propongo per-
manecer en el Ministerio hasta la salida del correo 

-para decir á U. lo ultimo. Paso á la vuelta dejan-
do esta cara en blanco para llenarla con lo que 
ocurra y no cortar la narración. 

Volviendo al punto en que dejé pendientes 
mis anteriores impondré á U. someramente de los 
sucesos ulteriores, pues ni lo desvaratado de ellos 
ni la situación de mi espíritu son para abarcarlos 
en una carta. 

Desde la llegada de S. A. se t rabajó sin des-
canso, moviendo cielo y tierra para concentrar la 
acción del Gobierno en la manera que lo deman-
daba la urgencia de las circunstancias; pero el 
Congreso que prefería la muer te por miedo de no 
morir y que estaba ademas dominado por los mas 
ruines intereses de partido, rehusó obstinadamen-
t e investir al Gobierno de facultades extraordi-
narias, por temor de que S. A. se alzara con el 



mando;' cual si en otras ocasiones hubiera necesi-
tado de ellas, para erigirse en Dictador. La reali-
dad de las cosas¡es^que los gefes de ambos ban-
dos temian perder su importancia política con la 
cesación del Congreso y que aspiraban ademas á 
ponerse una .zancadilla para sobreponerse uno al 
otro; De aquí vino la idea de trasladarse á Cela-
ya : que alhagaba á los puros con la esperanza d e 
obtener la mayoría, suponiendo que ios modera-
dos, como radicados en México, no dejarían su-
hogar; y de aqui también la resistencia de estos, 
aunque débil, al p royec to de traslación. Al fin se-
convimeron en que esta se verificaría cuando el 
enemigo se hallara en el paralelo de Pero te r 

resolviéndose también que t re in ta diputados era 
numero suficiente para deliberar.. 

Anteayer debió discutirse este proyecto, mas. 
se atravesó una gran futileza que ha influido muí 
decididamente en la conducta y désvar'atos deL 
Congreso. Hablo del proyecto de constitución que 
Otero se ha empeñado en hacer salir por una glo-
ria bien vacia. E s t e negocio ha causado gravísi-
mos escándalos en el Congreso,.y con todo se e m -
peña en continuarlo no obstante el decreto expe-
dido ayer y de q u e acompaño á U. un e j e m p l a r — 
Ha llegado Uraga y se me acabó el humor. 

El pobre de Rejón ha- llevado un susto mor-
tal. En consecuencia de una carta que U . verá-
impresa en los periódicos y sobre todo por eli 

odio antiguo que se le profesa, fué asaltado en su 
coche por cuatro poicos, corriendo el inminente 
peligro de ser asesinado. En un periodico de los 
E í ' U . se le atribuía connivencia con Benton pa-
ra t ra tar de la paz, haciéndosele participe de los 
t r e s millones. Dicen que hoi se ha refugiado en 
la casa del Ministro Ingles. 

Ha llegado Uraga sin parte, sin cartas y 
juzgo que aun sin haber visto el éxito final de la 
batalla; en suma, sospecho que ha venido disper-
so. Sus noticias son proporcionadas á estos ante-
cedentes y por lo mismo nos encontramos en una 
mas horrible incert idumbre. Las cartas de Jalapa 
no concuerdan con aquellas; y lo particular es 
que ni noticia dá de S. A. Sus informes son 
para echar á llorar. 

(Rúbrica). 

X X 

S R . D . F R A N C I S C O E L O R R I A G A . 

M É X I C O A B R I L 2 5 DE 1 8 4 7 . 

MUÍ est imado am.°: 

Las cosas han llegado á un punto en que es 
necesario abandonar el ter reno de los cuentos y 
de las noticias para ent rar en el de las serias re-
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flexiones; mas como en esta vez voi á escribir 
mal si conversara conmigo mismo, no quisiera por 
motivo alguno, que mis pensamientos tuvieran 
la suerte que los que Marco Aurelio confiaba al 
papel, bajo un igual titulo, y que hoi vemos tra-
ducidos en todos los idiomas. Esta es una con-
versación, mas bien que una carta, en que me 
propongo decir á U. cuanto me ocurra y según 
me ocurra, y por lo mismo la comienzo tres dias 
antes de la salida del correo. Para mi será un des-
ahogo. pues con nadie puedo hablar sobre el asun-
to que contiene. No necesito decir á U. mas. Ha-
ga U. uso de las especies que le convengan para 
dirigirse como hombre'publico. sin ponerme á dis-
cusión. 

Nuestra "desgracia de Cerro gordo ha sido 
una derrota tan completa como vergonzosa, en 
que todo se ha perdido sin salvarse nada, absolu-
tamente nada; creo que ni aun la esperanza, ulti-
mo consuelo que los dioses habían dejado en el 
fondo de la famosa caja. Una pequeña parte de 
nuestras tropas peleó y murió heroicamente; e' 
resto rindió las armas casi sin defensa, ó huyó. 
Por este lado debemos considerar perdida la mo. 
ral del soldado, en quien aun el instinto de raza-
obra ya en el temor que le inspiran los invasores, 
En cuanto á recursos no hai que decir: ni dinero, 
ni fusiles, ni artillería, ni una plaza en que ence-
rrarnos p.a t e n e r siquiera un punto de reunión ó 
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-de retirada. Al tiempo que Canalizo hacia aban-
donar la fortaleza de Perote, el Gobierno le li-
braba ordenes en el mismo sentido, con lo cual el 
acto quedó plenamente consumado. Algunas ho-
ras despues llegaron las contrarias del Gral. S(an-
ta A(nna) que se proponía hacer de aquel un pun-
to de sus operaciones, mas ya no era tiempo de 
ejecutarlas. Según dicen está ocupado p.r los 
Americanos. Nos queda pues únicamente p.a re-
machar nuestras desgracias, lo que ha sido fuente 
y raiz de cuantas deploramos; la vanidad, el or-
gullo, la división y todo en supremo grado. U. 
juzgará si me equivoco, por la breve idea que le 
daré de nuestros elementos, tales cuales yo los 
veo obrar. 

Comenzando p. r los de dirección se presenta 
luego un Congreso sin prestigio, sin poder, sin 
capacidad, y lo que es aun peor, hondamente mi-
nado y destrozado por los odios de partido, que 
nada le dejan veer con claridad, exepto ios flan-
cos y ocasiones que se le presentan p.<i herir á 
sus enemigos. Habrá U. visto en la historia mil 
hechos comprobatorios de una maxima constan-
temente repetida; «que la guerra estrangera salva 
la nacionalidad y consolida las instituciones de los 
pueblos agitados p.r las facciones.» lín nuestro 
pais priviligiado ha sucedido todo lo contrario en 
las dos únicas ocasiones que ha tenido ocasion de 
probarlo; en la de la conquista de España p.1" Cor-



tes,, y en la de los Yankees p.r Scott; y p . a que 
en- nada faltara el espantoso parangón, unos y -
otros hollaron la playa de Veracruz en la semana i 
santa. La razón de diferencia está á la vista. Un -
pueblo sensato y patriota se une y hace frenta al 
pr imer amago del peligro común; el que no lo es ¡ 
se subdivide y debilita, allanando asi los obstacu- • 
los al invasor que triunfa sin resistencias. 

Pero volviendo al Congreso diré á U. que el - . 
es un fiel representante del pueblo que veo en mi 
rededor en cuanto al entusiasmo vocal p . a hacer { 
la guerra y el desaliento mental, y quizá aun cor-
dial, p . a llevarla al cabo. No me cabe duda en que 
cada uno de los que acalorada y furibundamente 
predican la guerra á muerte en la tribuna ó por 
la prensa, llamando traidor al que habla siquiera 
de t regua , está interiormente convencido de nues-
tra absoluta impotencia, no diré p . a sostenerla 
ven ta josam t e p.° ni aun p. a continuarla sufriendo 
derrotas; y que p. r lo mismo la terminación de . 
aquella es inevitable, ya sea p.r un t ratado de paz, • 
ó p . r conquista, ó porque el invasor se retire de- . 
jan do nos lo que no se quiera coger. Sin embargo, 
repito, nadie habla sino de guerra, y p . a colmo de 
contradiciones se vee que ninguno de esos predi-
cadores manifiesta la mejor voluntad p. a tomar 
un fucil, ó introducir sus bienes en el tesoro pu-
blico.— «(untémonos-, jnntemonos, decian algunos 
jjailes en los pulpitos de España, y vayan UU. á 

pelear contra los franceses» «Asi dicen aqui, ;y 
como' cada uno se reserva él privilegio de predi-
cador, resulta que no hay mas que predicadores. 
—La clave del enigma es mui sencilla; es la mis-
ma con que se explican las desgracias publicas de 
los diez 6 doce últimos años. La guerra de Tejas 
que ha sido el pre texto de las pasadas revolucio-
nes y despiltarros, hoi es una arma que cada uno 
de .los partidos beligerantes quiere poseer p.r h e -
rir,á su adversario en la ultima extremidad. La 
perderá el primero que hable de paz y p.r esta 
razón, ninguno quiere pronunciarla fatídica palabra. 
Obra ademas el influjo da nuestra vanidad nacio-
nal, que' personificando á la nafcion, no admite, en 
las-ofensas hechas al amor propio, un medio entre 
la victoria :ó la completa sumisión; salva la facul-
tad de contentarse d'espues con cualquiera cosa. 
Estas'disposiciones naturales, unidas á otra que no-
es menos congenita; la de dar t iempo al t iempo y 
hacer la cosa cuando es imposible diferirla, ó evi-
tarla, nos han envuelto en una guerra, respecto 
de la cual podemos decir que lia comenzado, que 
sigue y que concluirá cogiéndonos hasta su fin 
completamente desprevenidos. 

Aunque p. a comprobacion de esta verdad po-
dría citarse nuestra vida política, toda entera , lo¿ 
tres últimos y mui recientes hechos relativos á 
ocupacion de bienes eccos., facultades extraordi-
rias y reformas constitucionales nada dejan q.e de-



sear; porque en ellos lo terrible y lo insensato se 
disputan la preferencia. Pero ayer ha ocurrido 
uno que los deja a t ras y que no debo pasar en si-
lencio. 

En consecuencia del desastre de Cerro gordo 
se hizo raocion p . a que la comision de Relaciones 
despachara el asunto de la mediación propuesta 
p.r la Inglaterra, y que dormia desde agosto del 
año pasado. Yo habia dirigido indirectamenta una 
exitativa desde los primeros dias de mi Ministerio, 
como una medida que entraba esencialmente en 
mis cálculos políticos [que algún dia conocerá lJ.] 
mas como me io esperaba, nada se me contestó 
y yo dejé la cosa en tal estado, porque el inten-
to principal ya estaba conseguido.—Resucitado 
ahora el asunto, produjo su efecto natural; una bo-
rrascosa tormenta de imputaciones y de dicterios 
con que el partido puro derrotó á sus contrar ios , 
que hasta cierto punto merecían su mala suerte por 
haber salido, despues de tanto tiempo, con una 
pata de gallo. El a taque era. sin embargo, emi-
nentemente injusto, porque la comision consulta-
ba una medida estr ic tamente constitucional. P r o -
ponía que el expediente se volviera al Gobierno 
por versarse un pun to esclusivam'f de sus facul-
tades . Si esto hubieran dicho en tiempo no esta-
rían en las congojas de hoi, ni en las mas aflicti-

-vas que senos preparan.—La animosidad con que 
-se debatió el punto, aunque solamente se trataba 

de dispensa de tramites al dictamen, dió lugar á 
que se hablara de traidores, haciéndose mui serias 
alusiones al corruptor efecto de los tres millones 
concedidos á Polk.— La tormenta fue tal que Ote-
ro, autor del dictan en y uno de sus tenantes, vo-
tó en contra, no obstante haberse modificado el 
articulo [que no se discutía] diciendo que el go-
bierno obraria conforme á la leí ultima de facul-
tades. Por la falta de aquel voto se perdió la vo-
tación, y el asunto, corridos sus tramites, quedó 
señalado p. a mañana. Todo pasó, p . r su puesto, 
en sesión declarada de rigoroso secreto. 

Si del Congreso, cuyo caracter ya conoce U. . 
pasamos al Gob.° nada se encuentra de nuevo, 
porque es un reflejo de aquel en cuanto la impo-
tencia p.a obrar. Real y verdadaramente no hay 
mas Ministro que Baranda, que aunque fecundo 
en espedientes, carece de elementos y de auxilia-
res p. a llevarlos al cabo. Nuestro buen amigo Ana-
ya es un hombre honrado y de fibra que sabrá 
morir en el puesto, si permanece aqui, ó bien co-
mo el dice, con su gabilla, si llega á emprender 
la peregrinación. Plasta este pun to llegan sola-
mente las convinaciones políticas que forma p . a lo 
ulterior; hijas ciertamente de un corazon patriota 
y de una alma generosa; pero no mas. Existe una 
camarilla compuesta de personas que U. adivinará., 
que conocen todo lo grave é inevitable del mal, 
que también disciernen un remedio; pero que te- • 



niendo todo el valor necesario p. a morir, carecen 
de la fuerza que se necesita p.a salvarse. El color 
dominante en el Congreso los tiñe. Pasemos al 
ramo de recursos.. 

El clero, que quiso reservarse p'!. la ultima 
hora, ha manifestado su munificencia, especial-
mente en el ramo de procesiones; no tanto en el 
de funciones de iglesia, menos en la predicación, 
y su parquedad ha sido suma en punto á dinero, 
determinándose por fin á convertir sus auxilios 
en un ramo de especulación. ¡Dolor y vergüenza 
cuesta decir lo que pasa!- - - - La falta de numera-
rio, el t emor de un bombardeo en la ciudad y el 
egoísmo de los especuladores, han sido causa de 
que la venta de bienes eccos. no haya surtido 
efecto, aunque el clero mismo-ha solicitado com-
pradores; asi es qué sUs auxilios prometidos se 
limitaron á exigirles la aceptación de letras que el 
Gob°. se encardó de negociar con los agiotistas. 

H u b o a lgunas corporaciones que rehusaron abier-
tamente la aceptación, manifestándose mas cató-
licas que el cabildo.—Las letras aceptadas se han 
negociado hasta con un 40 p § de descuento; ¿y 
por quien piensa Ur- - - - por el clero mismo va-
liéndose de terceras personas Esto explica 

á U. la fundición de plata que hacen las iglesias y 
á que la credulidad de algunos periodistas asigna-
ba un tan honroso destino.—El gobierno no ha 
percivido un peso de estos pretendidos donativos y 

delante de mi se ha dado la orden de desmentir-
los en el periódico oficial.—Algunos grandes dig-
natarios de la iglesia han dicho, que si los Yan-
kees respetan su culto y sus bienes, nada se pier-
de con la invasión; y aunque esta sea uná verdad 
inconcusa y un evento generalm.te deseado pr . 
todo hombre sensato, viniendo aquella con el ca-
rác ter de emigración, no hai duda en que esa con-
formidad evangélica se manifiesta con todos los 
caracteres del ateísmo, cuando se recuerdan los es-
cándalos y alborotos suscitados contra los que al-
guna vez han defendido la libertad de los cultos. 
La influencia indirecta que debe ejercer esta frial-
dad, ó mas claro, esta falta de fee, en el éxito de 
la guerra, es patente. Para valorizarlo bastará re-
cordar el que ejerció el sentimiento contrario en 
la. guerra de independencia de México y de Es-
paña. 

El comercio no es indiferente, sino que, aun-
que con miedo, se manifiesta un agente decidido 
de la paz. El disgusto que me dicen ha causado 
la circular en que Baranda manda retirar los ga-
nados, f rutos &. del camino de los invasores; ma-
nifiesta á las claras que no puede contarse con la 
abnegación de los propietarios. Me parece segu-
ro que aprovecharán la ocasion de vender al que 
quiera comprar p.r su justo valor y que los Ru-
sos invadidos por Napoleon no hallarán aquí mu-
chos imitadores. Tampoco hai un gobierno bas-



tante severo que se encargue de hacer lo que ellos 
resisten. 

El recurso de las contribuciones generales, 
que aunque lento es productivo, seguro y sobre 
todo justo, ha dormido en el seno misterioso de 
la soberanía nacional, que solamente ha pensado 
en disputas de partido ó impertinentes. Pensando 
en el 'pan de cada dia y esperando que nuestras 
t ropas iban á acabar con los Yankees y los E s t a -
dos) U(nidos) en una sola batalla, nada hizo p.a lo 
futuro, y no es el tiempo mas aproposito p.a hacer 
una derrama aquel en que el enemigo toca las 
puer tas de la capital. Ya concevirá U. que si hoi 
se impusieran nada producirían, ó mejor dicho, 
no surtirían efecto alguno atendido al estado á que 
han llegado las cosas. 

Cuando una nación llega á t a l punto de pe-
nuria financiera de nada le sirve contar con ejér-
citos numerosos, ó con el patriotismo bastante p.2 

levantarlos si t i ene medios p. a mantenerlos; ;que 
será pues cuando no cuenta ni con aquellos (ni) 
con este: - - - i al es sin embargo nuestra mise-
rable condicion. El ejercito, propiamente dicho, 
ha acabado y lo que hoi lleva tal nombre no son 
mas que masas de hombres sin instrucción y des-
a rmada^) . Las acumuladas en San Luis h a n des-
aparecido como por encanto, merced á la escan-
dalosa deserción. Las que obran como guerrille-
ros p.r el Oriente, U. sabe lo que hoi son; y los 

restos dispersos que actualmente reúne el GraL 
S(anta) A(nna) creo que apenas bastarán p.a inco-
modar la marcha de Scott, si es que este no pre-
fiere destacar una división p.a dispersarlas. A el 
quedará siempre un medio mas espedito y menos 
costoso p. a acabar con nosotros; el de la inacción, 
pues no podemos mantener mucho t iempo ningún 
cuerpo de tropas.—¿Como, pues, salir de Ja situa-
ción? En Ja prensa habrá U. visto proclamar-
se con una fee y entusiasmo superior á toda pon-
deración el medio llamado salvador y en que el 
Gobierno mismo ha vinculado al fin todas sus es -
peranzas, haciéndolo también el centro de su po-
lítica; la guerra de partidas; ultimo recurso de los 
pueblos sojuzgados por fuerzas superiores. El re-
cuerdo de la guerra de España ha dado á los es-
píritus esta falsa dirección, apoderándonos de ella 
con aquel entusiasmo con que acojemos las ideas-
nuevas y brillantes. Los libreros han encontrado 
un grande espendio p.a | a historia de! Conde de 
Toreno, que repentinamente se ha convertido en 
manual de guerra y de libertad. Desgraciadamen-
te no ha conseguido mas que exaltar las cabezas 
sin hacer grandes, progresos en el corazon. Las 
banderas de guerrilleros que U. habrá visto anun-
ciadas no hacen muchos reclutas. 

Pero dejando á un lado este punto, que no de -
ja de ser de vital importancia, pues sin guerrilleros, 
no puede haber guerra, el hecho es que el siste* 



242 

ma se manifiesta á todas luces insuficiente luego 
que se ha penetrado en el meollo de la dificultad 
bélica y social. La España, y los pueblos que se 
encontraron en su caso, debieron la felicidad de 
sus esfuerzos al concurso de varias circunstancias 
que no concurren en nosotros, pudier.dose desig-
nar como principales: I a que luchaban contra una 
guerra de conquista', 2a que la sostenían en un 
pequeño y poblado territorio donde era fácil la 
instantanea acumulación de las masas y su mutua 
protección, teniendo ademas algún inmediato Ín-
teres en la conservación del suelo, por la naturale-
za de la distribución territorial: 3a que estas mis-
mas circunstancias y un espíritu nacional robus-

«j|! t o , manifestado por el odio al extranjero, los im-

pelía á perseguir á los invasores, considerando 
aun al hombre individual como enemigo, por no 
necesitar en manera alguna de el para la prospe-

Jrídad nacional. E n fin, el espiritu de unidad poli-
tica, representado por la monarquía ó por un go-
bierno aclimatado, y el de unidad social injertado 
en las venas del pueblo por la convicción instinti-
va de las ventajas que da la unión, venían á for-
mar el nudo de aquellos elementos, que obrando 
simultáneamente, han coronado los generosos es 
fuerzos de un pueblo injustamente subyugado. La 
bandera de la guerra permanece enhiesta mien-
t r a s vive el gefe de la nación, sea cual fuere el 
punto donde se encuentre; y cuando este sucum-
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be , lo reemplaza el espiritu nacional que conserva 
la unidad social. Medite U. en nuestra situación 
y reconocerá que no puede obrar para nosotros 
ninguno de aquellos influjos; y que aun cuando 
contaramos con la casi totalidad de cuantos se 
necesitan, la ausencia de dos de ellos, que efec-
t ivamente se nota, bastaría para nulificar los de-
mas. Ni la guerra que repelemos es de conquista, 
sino de desmembración; ni tenemos un simulacro 
siquiera de unidad. Al contrario, el testimonio de 
la excisión pulula en términos de mirarse hasta 
como un medio de liberación. 

Nota. [Prescindo de enviar esta carta para no 
inducir en error ó sembrar el desaliento, y la con-
tinuo como un memorándum de los sucesos que 
nuevamente ocurran.] 

Hoi 25, aunque festivo, debia reunirse el Con-
greso para ocuparse del punto de mediación, pero 
no hubo sesión por falta de numero. 

2b 

Dada segunda lectura al dictamen se puso á 
discucion, y llegada la hora de la votacion resul-

t ó que no habia numero por haber salido dos pu-
ros, entre ellos Navarro, que lo habia combatido 
•con la mayor \ i rulencia. 

En el mismo dia se reunió la celebre junta que 
.produjo el primer proyecto para sostener lague-



rra contra los americanos; monumento i m p e r e -
cedero de inepcia y de desosrden, con ignado en 
un papelón fijado en las esquinas y que se encuen-
tra entre mis papales. El causó mas espanto que 
la invasión de los americanos. Declarándose en el 
casi fuera de la lei á los llamados agiotistas y mo-
narquistas, para obligarlos á espensar los gastos 
de la guerra y defiriendo la calificación á los Ha-
cendados y comerciantes arruinados en unión de 
los proletarios, ya manifiesta sobradamente cuales 
son sus tendencias. La defensa propuesta consis-
te en armar 500C0 hombres de lanza, puñal y ma-
chete para hacer la guerra de guerrillas que aso-
lará al pais, quizá aun sin que haya la guerra e x -
tranjera. Por lo demás el documento es caracte-
rístico de la época. 

27-

No hubo sesión por falta de numero. E n 
esta vez quedó por los moderados qae .se salieron 
temiendo un refuerzo traido por sus contrarios. 
Es de advertir qur el numero faltaba para la se-
sión secreta en que debia discutirse el punto de-
mediación, mas no asi para la publica en que tran-
qnilamtf continuaba discutiéndose el imper t inen-
te punto de constitución. Doble mal p a j a el pais.. 
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Aunque Baranda se habia manifestado 
con entusiasmo por la guerra, llegó á perder sus 
esperanzas y agitaba activa aunque secretamente 
el punto de mediación como único medio de sal-
var la capital de la invasión americana. En este 
dia debia t ratarse en el Congreso otro negocio 
de graves consecuencias p.a e l Gobierno y la cau-
sa publica; el restablecimiento de las autoridades 
de Oajaca depuestas por una revolución. El go-
bierno estaba en contra porque las actuales ha-
bían ayudado á la causa nacional facilitando cuan-
tiosos recursos de tropas y de dinero, á la ves que 
las depuestas no lo h a d a n asi, teniendo ademas 
en su contra la opinion publica del Estado. No 
era pues posible reponerlas sin hacer uso de la 
fuerza armada, que el gobierno no tenia, y sin co. 
rrer el peligro de privarse de sus útiles auxilios. 
Partiéndose de estos antecedentes, se t rabajó con 

• algunos diputados para que concurrieran á la se-
sión mientras se discutiera el punto de mediación, 
debiendose luego salir para evitar que se vo ta ra 
el asunto de Oajaca. Elp lan iba aun mas allá; se tra-
taba de que en lo subcesivo^ no hubiera numero 



para acabar por este medio indirecto con el C o n -
greso que era un obstáculo insuperable para la 
marcha de la cosa publica. Pero sucedió todo al 
reves; porque se votó el asunto de Oajaca decla-
rándose el restablecimiento de las autoridades 
depuestas y nada se hizo en el punto de med.a-
cion, que quedó aplazado para la siguiente sesión. 
¿Como esplicar tal evento? De una manera muí 
sencilla, que dá también el tipo de nuestras cosas-
y de nuestros hombres. Otero estaba empeñado 
en que saliera cuanto antes su proyecto de refor-
ma constitucional por la triste vanidad de aparecer 
como el re formador de su pais; y para conseguir-
lo tranzó con la diputación de Oajaca, ofreciendole 
dictaminar favorablemente en el negocio referido-
y resortearlo con su partido, á t rueque de que vo-
taran su p royee to de reforma. 

Baranda veia la mediación no solamente co -
mo un medio de terminar la guerra, sino también 
como un recurso indirecto de prolongarla con* 
menos desventajas en el caso d e que no pudiera 
celebrarse la paz, bien que en este punto profesa-
ba ideas hasta cierto punto incompatibles. Con-
tando con los auxilios secretos de los ingleses re-
sidentes en esta y especialmente con un Clérigo 
irlandés que hace mucho t iempo persigue un pro-
yec to de colonizacion en California, á mi juicio co-
mo agente secreto de la Inglaterra; contando, r e -
pito, con estos auxilios concivió el proyecto d e 

hacer desertar á los irlandeses que vienen con 
Sco t t para incorporarlos en nuestro ejercito, ofre-
ciéndoles un enganche de diez pesos, el pago de 
su fusil y doscientos acres de tierra á la termina-
ción de la guerra. Se necesitaban dos agentes 
para este proyecto; el uno encargado de distri-
buir en el ejercito Americano las proclamas, pla-
nes & & y el otro para tantear al Gral. S. A. po-
nerlo de inteligencia y conducir los resguardos 
que debian darse á los irlandeses. Encargan la 
primera comision á Payno, redactor de D. Sim-
plicio y á mi se me propuso la segunda. 

Tras graves dificultades se me presentaban 
contra el proyecto: I a que á S(anta) A(nna) le 
ocurriera especular con el, a tr ibuyendo al Gob.° 
y á mi la decisión que tomara p.r la paz, en cu-
yo evento la peor parte seria la mia: 2a que 
S(anta) A(nna) no cumpliera fielmente el conve-
nio celebrado con los desertores, por su viciosa 
administración economica de caudales: 3a que el 
p royec to de deserción ne fuera un obstáculo in-
superable p . a la paz que se deseaba, á la vez que 
un pre tes to p. a ensangrentar la guerra. Proveyan 
á la primera acordándose que yo sacara, bajo al-
gún buen pretesto, una carta de S. A. Pedra-
za (sic), que le iba á escribir p. r la paz, manifes-
tándose en te ramente de acuerdo sobre el parti-
cular. A la segunda, no confiandole el fondo 
($60000) p . a pago de desertores, sino autorizan-



dolo p.a que librara un pago contra ciertas admi-
nistraciones de rentas. La tercera quedaba en m¡ 
juicio sin solucion; porque una vez admitidos 
los primeros preliminares de paz no podía to-
lerar Scott que se introdujera la corrupción en su 
ejercito, ni habia de veer impasible que se le des-
vandarara p.a engrosar las filas de su enemigo. 
No pareciendome tampoco que este fuera el cami-
no de terminar comple tante la cuestión, manifes. 
t é esplicitamente á Baranda mis convicciones, re-
ducidas á dos únicos y estremos puntos, pues no 
veia ningún medio. O hacer redondamente la paz, 
ó proseguir la guerra hasta ser completamente 
subyugados p.r los E(stados) TJ(nidos) poniéndo-
los eu la forzosa alternativa de retirarse ó de sub-
yugarnos. Cada uno de estos estremos tenia sus pe-
culiares ventajas é inconvenientes; el Io era mas fa-
vorable á nuestro honor y nacionalidad, pero fu-
nesto al pais p. r el desorden y atraso que le espera-
ba enlapaz; el 2o favorecía sus incrementos propor-
cionándole de luego á luego una inmensa coloni-
zación; pero en daño de la generación presente 
y de nuestra raza, que debian pasar p. r los incon-
venientes de la conquista. Baranda me exigia que 
marchara el tercer dia, mas yo no quise hacerlo 
hasta en tan to se hubiera resuelto en el Congre-
so el pun to de mediación. 

En este dia y los anteriores habia aumenta-
d o escandalosamente el retorno de nuestros gefes 

y oficiales dispersos en Cerrogordo, dándose el 
vergonzoso caso de que un Gral. [Rangel] y siete 
oficiales fueran robados p.r t res ladrones, que les 
hicieron el insultante agasajo de devolverles sus 
espadas. Todos aquellos predicaban el desaliento, 
el terror y la paz. 
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Se votó en el Congreso el dictamen so 
bre mediación aprobándose en lo general p.r 36 

contra 35. El negocio podia considerarse como 
definitivam.te resuelto por no contener aquel mas 
que un solo articulo; mas se hicieron esfuerzos p.a 

arrastrarlo á la discusión particular y hubo nume-
ro sobrado para conseguirlo. 

En la mañana de hoi reiteró Baranda su em-
peño de anoche p.a que yo saliera mañana á en-
tenderme con el Gral. S(anta) A(nna) mas al fin le 
hice comprender que el Gob°. y especialm.te y o 

quedariamos en un terrible compromiso si el Con-
greso desechaba la mediación, y que mientras es-
te punto no estuviera definido era mui aventura-
do el éxito de mi comision. 



3° . 

El dictamen sobre mediación quedó r e -
probado, volviendo á la comision, y yo no quise 
determinarme á ir á ver al Gral. S(anta A ( n n a ) . -
Baranda pensó ser iamente en dejar el Ministerio 
y aun le hice el borrador de su renuncia, fundán-
dola en el desacuerdo del Gabinete y en el des-
o r d e n con que se dictaban lan providencias. C a -
da Ministerio obraba p r su lado. 

Mayo i° 

El desacuerdo del gabinete, ¡no obstan-
t e la buena armonia que reinaba entre sus indivi-
duos, y la permanencia del Congreso, eran dos 
obstáculos insuperables, tanto p.a hacer la guerra 
como p.3 negociar la paz, y Baranda no quena con-
t i n u a r en el Minist0. á menos que se removieran 

ambos desde luego. De uno y otro se encargaron 
Rodríguez Puebla, Pedraza y Riva Palacio que es-
taban perfectamente de acuerdo sobre este punto 
y al efecto se dirigieron á Otero p.a que negocia-
ra en el Congreso su receso, y con el Presidente 
A n a y a la remocion de los Ministros, exigiendo 

Baranda que Pedraza entrara á Guerra, Rosa á 
Justicia p.a atraerse á Zacatecas y no recuerdo 
quien á hacienda. Anaya estaba decidido á acep-
tar la mediación, no obstante los compromisos que 
se habia echado encima con su impremeditada 
proclama. Otero observó una conducta doble y 
falaz, obrando en todos los sentidos imaginables, 
hasta declarar resueltamente que el Congreso 
continuaría, lo cual lo desavino con sus antiguos 
amigos. El secreto de este sistema era la aproba-
ción de su proyecto de const.n que en su concep-
to lo constituía el legislador de México, y á este 
Ínteres pueril lo sacrificaba todo. Repart iendo en 
seguida sus individualidades, se manifestaba sec-
tario implacable de la guerra, como periodista; 
politico mustio y reservado, como diputado; y en 
secreto se dirigía á Baranda p.a impulsarlo á que 
admitiera la mediación sin hacer caso del Congre-
so, prometiendole sostenerlo. Yo me sospecho 
que su designio es meter una sancadilla á Baran-
da p.a especular con su pérdida. Lo quiere mal, 
asi como aborrece á todo hombre de un mérito 
reconocido.—Por el lado del Presidente no se 
pulsaba dificultad. 

En tal estado de cosas vino Mackintoch con 
encargo del Mnistro Ingles para impedir la salida 
de Baranda, pidiéndole una tregua hasta el dia 
tres, asegurándole que se habían movido resortes-
eficaces para conseguir una mayoría en el Congre-



so y que la cosa podía reputarse segura. Al mis-
mo tiempo se discurrió en el Gabinete acabar con 
aquella embarazosa corporacion por un medio in-
directo; haciendo marchar á algunos diputados 
para que no hubiera numero. El oro andubo listo, 
mas sus conquistas fueron efímeras. Solamente 
consiguió que no hubiera sesión en este dia ni en 
los siguientes hasta el dia 7 exepto la del 3 que fué 
de poca importancia. 

7 

Esta larga interrupción dió esperanzas al 
gabinete de que el Congreso no volvería á reunir-
se y durante ella ocurrieron sucesos de grande 
importancia é influencia para los futuros (sic) del 
pais. Un solo articulo faltaba para que la reforma 
constitucional quedara concluida y Otero se veia 
en el inminente peligro de naufragar en la orilla. 
Esto lo tenia verdaderamente desesperado y le 
daba aliento para emprenderlo y sacrificarlo todo 
á su programa. El Gobierno habia devuelto, ayer 
ú hoi, con observaciones el decreto que mandaba 
resti tuir á las autoridades de Oajaca, y con tal 
mot ivo su diputación hizo una protesta de no vol-
ve r á concurrir á las sesiones, aprestándose para 

retirarse. Si lo hubieran hecho, el Congreso aca-
ba i r r evocab lem. t e_En tal congoja se dirigió Ote-
ro á los Oajaqueñosofreciendoles hacer que se re-
produjera el acuerdo del Congreso, con tal d e q u e 
ellos concurrieran y votaran su proyecto. Ellos 
se lo prometieron, exigiendo solam.te q u e e l asun-
to se tratara á pr imera hora con dispensa de tra-
mites. Otero resistía porque esta preferencia la 
reclamaba p.a su proyecto de cons ta temiendo 
que si el asunto de Oajaca se perdía, los diputa-
dos se salieran luego y no hubiera numero para 
votar aquel. Los Oajaqueños á su vez temían que 
votado el articulo pendiente, Otero no se cuida-
ra de impulsar su negocio. Al fin se arreglaron 
conviniéndose en que el negocio se trataría como 
si fuera de obvia resolución. En efecto, dada cuen-
ta con las observaciones del Gobierno en sesión 
secreta, se pidió que luego pasaran á la comision 
y que esta se retirara para presentar su dictamen 
en la misma sesión, siguiéndose entre tanto la pu-
blica para t ratar de la constitución. La comision 
despachó en contra á eso de las cuatro de la tarde, 
y aunque se pidió la dispensa de tramites, no se 
obtuvo, quedando señalado el negocio para el dia 
siguiente á primera hora. 

Muchas adiciones y aun proposiciones relati-
vas á constitución habia pendientes en la comL 
sion. mas como Otero temia que el pajaro se le 
fuera de la mano y por otra parte la comision es-



taba algo en desacuerdo, el rompió por todas las 
dificultades, y sin que hubiera precedido dictamen 
de aquella, p resen tó uno que llamó voto particu-
lar, proponiendo que se dejaran todas las adicio-
nes y proyec tos para la resolución del nuevo Con-
greso y que por ahora se limitara el actual á apro-
bar el que se discutia. Esto era decir mui clara-
mente— «lo mió solam. t e debe salir y yo he de 

ser el único legislador;" y como era de esperarse 
hizo algunos disgustados y ofendidos. El punto 
quedó pendiente. 

El d iputado Alcalde, puro de opinion y aspi-
rante de oficio hizo proposicion p . a que el Congre-
so derogara t odos los decretos expedidos por el 
Gobierno en uso de facultades extraordinarias. 
Es to manifestaba con toda evidencia que en la 
escena política sobraban necesariamente uno de 
dos poderes; ó el del Congreso ó el del Gobierno 
y que era forzoso que el uno se absorviera al fin 
al otro, ó que ambos desaparecieran bajo la espa-
da del invasor. 

En el medio tiempo corrido ocurrió otro 
suceso de una mayor importancia. Desengañado 
el Ministro ingles de que nada absolutamente po-
dia esperarse de l Congreso para desatrancar el 
punto de mediación, ofreció hacer el mismo las 
propuestas de paz, ó mejor dicho, en hacerse or-
gano de las que propondría Scott, con lo cual que-
daban allanadas todas las primeras y mas graves 

dificultades que presentaría el negocio. Ofreció 
también que el ejercito americano no avanzaría 
p.a asi dar lugar á un arreglo. Esperábase que con 
este paso se docilitaría el Congreso, viendo ya la 
espada de la Inglaterra en la balanza. Se dieron 
los pasos consiguientes. 
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Se aprobó el dictamen de la comision man-
dándose en consecuencia reponer á las autorida-
des de Oajaca; lo cual equivalía á disponer que el 
Gob n 0 quedara burlado con la. desobediencia, ó 
cercenara las tropas que estaban al frente del ene-
migo p.a dirigirlas sobre los Oajaqueños, á los cua-
les debia recompensarse con la guerra civil los 
buenos servicios que prestaban á la causa publica. 
Esta era mas terrible atendiendo á que la fuerza 
principal del Gral. Santa Anna era de tropas de 
Oajaca mandadas por el Gral. León que habia de-
terminado el cambio de autoridades. Aunque el 
Gob n o defendia con su oposicion intereses mui no. 
bles, habia un Ínteres secreto que solamente era 

•conocido de Baranda, que lo protegía. El día 15 
debia hacerse la elección de Presidente de la Re-
publica y no habiendo cer t idumbre de que esta 



recayera en S(anta A(nna), se t rataba de a s e g u -
rarle la prorogacion del poder que obtenía in t e r i -
namente, impidiendo que hubiera elección legal; 
es decir, evitando que votaran las tres cuartas 
partes de las legislaturas. Con esto solo se le tenia 
ya asegurado el poder dictatorial, ó por lo menos 
se le aproximaba á el, porque si se conseguia aca-
bar con el Congreso, para lo cual bastaba a le jar 
ocho ó diez diputados, el Gob™ quedaría solo p.a 

hacer frente á las circustancias, y el Gob™ esta-
ba ya autorizado con facultades extraord.s —El 
asunto de Oajaca era pues de la mayor importan-
cia considerando que no reponiendose á las auto-
ridades, no había Congreso en el Estado y no ha-
biéndolo, tampoco podia hacerse elección de Pre-
sidente. Otros varios Estados se encontraban en 
f-1 mismo caso. 

En la noche se puso un anonimo al Vice-
Gob.r de Oajaca exitandolo á que no dejara r e u -
nir á los diputados y que si necesario era los dis-
persara p.a q.e n o p u d ¡ e r a n h a c e r l a e l eccion. 

Continúan en el Congreso los avances con-
tra el Gobno El diputado Alcalde acusó al Minis-
t ro de la Guerra por la orden que restringe la li-
bertad de la prensa. ¿Que entenderán estos hom-
bres p.r facultades extraord.s y como las convi-
narán con la responsabilidad? 

En Puebla reinaba el mayor desaliento y su 
Gob.r dice á Baranda en carta reservada que no 

cuenta absolutamente con recursos ni aun con el 
espíritu publico para resistir á los americanos. E l 
Prefecto expidió un bando, para el caso de la in-
vasión de los Yankees, que puede considerarse 
como copia literal del que Taylor publicó en el 
Saltillo. 

El congreso continua sus discusiones de 
cons.n sin echar una ojeada siquiera sobre la si-
tuación del país, ya p.a continuar la guerra ó ha-
cer la paz. 

Las incert idumbres en que ha vagado Baran-
da hace algunos días sobre su continuación en el 
Ministerio comienzan á desapacer, y aunque el. en 
mi juicio, siente una repugnancia interior p.a de-
jar la cartera, se ha convencido de que ha llegado 
un momento propicio p.a renunciar con honor, 
á menos que se determine á conservarla con todas 
sus consecuencias. Hace algunos dias que se tra-
ta con el Presidente por el intermedio de Rodri 
guez Puebla, Pedraza y Riva Palacio de renovar 
el Ministerio y dar fin con el Congreso, como me-
didas indispensables p. a abordar la situación, sien-
do condicion que aquel se organizará á gusto d e 
Baranda. Los agentes de este plan se han mane-
jado con tal lentitud y el Presidente se manifies-
ta tan tibio, que hai datos p.a creer que ellos tie-
nen un plan secreto, en el cual entra despedir á 
Baranda, quizá porque se proponen derrivar á S. 
A . y desean salvar al Ministro que personalmente 



les ha hecho raui importantes servicios. Esto pa-
rece confirmarlo el suceso siguiente. 

Makintosch vino á ver á Baranda con el fin de 
comprometer lo á que se saliera y encontrándolo 
resistente, me dice el le propuso que lo hiciera 
en buena hora, pero obrando de acuerdo con el 
Pres idente p. a q.e esta fuera ocasion de despedir 
á los demás Ministros, quedando entendido de 
que se le llamaría al mismo puesto, en la nueva or-
ganización del Ministerio. Como Baranda, q.e re-
nunciaba <1 pesar suyo, e n t r ó en la convinacion, 
para prepararla encargó á Riva Palacio habla-
ra al Presidente sobre el particular; mas Riva se 
escusó enunciándole que no debía contarse ente-

, ramente con las promesas del Pres dente, aun cuan-
do se comprometiera, porque Otero y sus otros 
amigos podían hacerlocambiar de opinion. Esta res-
puesta y los esfuerzos calurosos que hacia Rodrí-
guez y aun el mismo R iva para que en el acto 
mismo renunciara la car te ra , hacían sospechar 
que ellos estaban en el plan secreto y que á todo 
t rance deseaban deshacerse de Baranda. Asi meló 
sospeché y se lo dije f rancamente á este editándo-
lo á renunciar, considerando que sus esfuerzos se-
rian inútiles y que podia quedar envuelto en la 
borrasca. Era de t emerse que Otero intrigara en 
es te sentido y que aspirara al Ministerio p. a dar 
la ultima mano á su constitución; pues habia di-
cho á varios diputados, que lo estaban haciendo 

t a n mal los Ministros, que se veia «tentado de de-
cirle á Anaya lo llamara al Ministerio.» Esta arro-
gancia podia ser uno de sus frecuentes rasgos de 
vanidad pueril; mas de un ambicioso sin conse-
cuencia ni pudor todo debe temerse. 

10. 

Renunció Baranda, tomando por motivos el 
desacuerdo del ministerio y la expedición del de-
c r e t o de Oajaca. La Junta de Ministros estaba 
reunida desde las ocho y mèdia y no concurrió á 
ella aunque fue repet idam t e llamado. A las once 
de la noche ent regó al Presidente su dimisión, 
l is te hizo semblante de rehusarla, hasta el punto 
de no querer abrirla; mas quizá es un valor enten-
dido. 

11 

En la mañana de lio i llegó un estraordina-
r io participando el movimiento de S(anta A(nna) 
á Puebla y el de Scott en la misma dirección. 
Los espias del Gob 0 y las cartas particulares co 
munican noticias que engendran desaliento y cau-
san vergüenza. H e aqui lo mas substancial. 

Los Yankees pueden disponer hasta de 7.OOO 
hombres y de un inmenso tren de artillería p.a 



sus operaciones militares. Tienen en arcas dosr 
millones de pesos y todos sus mantenim. t ü S y tras-
portes lo< pagan al contado, amenazando con te-
rribles ejemplares á los que rehusan venderles sus 
productos. En contraste de este Estado (sic) se 
presentan nuestras tropas que carecen de todo, 
que se toman violentan!. t e lo que necesitan y que 
nada pagan ó lo hacen mui mal. 

Bandos semejantes á los de Cortez castigan 
con multas fuertes la muerte de cualquier Yan-
kee, haciendo responsable de ella y con sus p r o -
pios bienes al Alcalde en cuya comprenhen-
sion se ha verificado. Nuestros guerrilleros han 
quedado escluidos de Jos beneficios del dere-
cho de gentes, habiéndoseles declarado salteado-
res. Por lo demás sus proezas no dan las mejo-
res esperanzas. Asoman p. r los montes, disparan 
su fusil y arrancan. I lasta hoi no han hecho mas 
aprehensión que la de un carro. 

Los heridos de Jalapa padecen las mayores 
privaciones y ny'serias. Urgidos p. r la necesidad 
se salen de los hospitales y perecen en los cam-
pos que están sembrados de cadaveres y despo-
jos bélicos, produciendo aun corrupción. 

En Jalapa fueron recibidos los Yankees amis-
tosamente y el prefecto obsequió con un ramille-
te á Scott . Se as"gura que han dadole bailes. 

Las familias que habían huido de Puebla. 
p . r el temor del enemigo, volvieron á l a c i u i a d „ 

unas de ella salen á bandadas tan luego como se 
-tuvo noticia de la aproximación de S(anta A(nna). 
—' 'No se encuentra ni un burro p.a f ava lga r " — 
dicen á D. Antonio Haro; las familias salen á pie 
y el te r ror está pintado en todos los semblantes. 
Los enemigos del Gral. S(anta A(nna) atr ibuyen 
este movimiento convulsivo al odio que le profe-
san y al temor que inspiran las violencias que di-
cen cometió en Orizava y que se esperan cometa 
p.a hacerse de recursos; mas la verdad es que te-
men los Poblanos intente resistir á Scott y que 
lo obligue á defenderse. Ellos estaban ya resig-
nados y resueltos á tolerar su yugo y p. r eso el 
Prefecto se anticipó á dar las ordenes que supo-
nía de su agrado. 

La división de S(anta A(nna) compuesta de 
cosa de 4 5 ° ° hombres viene en un tristísimo es-
tado, especialmente la caballería. Alvarez venia 
en su socorro con tres mil hombres: mas no pue-
de contarse mucho con esta gente que solo sabe 
hacer la guerra de montañés y esto dentro de su 
país. El Gral. Rangel que huyó de Cerro gordo, 
cuando apenas comenzaba la acción y abandonan-
do su cuerpo, ha merecido la confianza del Gob.° 
,p.'1 conducir á Puebla algunas piezas y dinero en 
^socorro de S(anta A(nna). Bajo este sistema es 
imposible, no solamente la guerra, sino aun la paz 
y toda especie de orden. 

Durante los últimos ocho ó diez dias no ha ce-



sado Valencia de solicitar que se le confie un man-
do de Tropas y sucesivamte_ se le ha en t re ten i -
do y engañado ofreciendole tan pronto el de las 
de S. Luis ó Puebla; mas no habiéndosele dado-
ninguno se manifiesta sumamente disgustado y no 
será ext raño que promueva una sedición interior 
si se le viene la ocasion á las manos. Quería que 
se formara un ejercito respetable de reserva y 
q . e se le pusiera al f rente p? hacer, según decia, 
una paz decorosa en caso de que la necesidad nos 
forzara della. La intención era bien conocida.— 
Si tal cosa llega á hacerse con las tropas que los 
Estados internos piensan poner sobre las armas-
p.a defenderse por si y contra- el Gob? general, el 
mando se confiará á Bustam1" 

S(anta A(nna) escribe al tamente disgustado 
p . r el nombramto de General en gefe de la c iu-
dad hecho en Bravo. Aquel no conoce verdade-
ramte_ su situación, pues cree que aun disfruta 
de su antigua popularidad y prestigio. El no pue-
de contar ni aun con su antiguo apoyo, el ejerci-
to, pues los cobardes gefes y oficiales que han 
huido del enemigo, están de acuerdo en inculpar-
lo p . r su desgracia atribuyéndola ios unos á sur 
impericia y los otros á conivencia con el enemigo. 
Esto ultimo se ha propagado especialmte_ contra 
la clase de tropa p.a desalentarla y los Y a n k e e s 
mismos se lo aseguraron á los prisioneros. La in-
triga y el designio son mui conocidos. 

La t ropa ha vuelto excesivamte acobarda-
da. Los gefes y oficiales proclaman invencibles á 
los Yankees y los soldados cuentan vulgaridades 
que recuerdan la conquista. Cual dice que son 
unos hombres tan grandes y fuertes que par ten 
por mitad el cuerpo de una cuchillada. Sus caba-
llos son gigantescos y ligerisimos y sus escopetas 
disparan tiros, que una vez salidos se reparten en 
cincuenta, todos mortales y certeros. Nada diga-
mos de la artillería, terror y espanto de todos los 
nuestros, asi como la mas ineluctable prueba de 
nuestro atraso en el arte militar. 

La cuestión de la guerra ha tomado un aspec-
to espantoso. Si la continuamos es segura nues-
t ra conquista y si hacemos la paz no podemos es-
perar dicha alguna en el interior con los elemen-
tos corruptores que nos corroen. ¿Que hacer con 
esos restos inmundos y numerosos del ejercito; 
con ese ejercito de gefes y oficiales? - - - - ¿Que 
con la anarquía y el desorden entronizados bajo 
el manto de la federación? - - - Los Estados están 
hoi en la posision de desobedecer impunemente y 
de ello hacen gala. Ni una doncella de quince-años 
es mas puntillosa en materias de honor que aque-
llos en el punto de su decantada soberanía. El 
partido ultrademocratico proclama la guerra co-
mo un medio que debe llevarnos á la conquista, 
imaginándose que asi caminamos á la perlecta 
l ibertad. Este es su programa. 



Para ahorrarse compromisos dispuso Baranda 
.irse á pasar el dia en su hacienda de S. Angel y 
yo lo acompañé. A nuestra vuelta en la tarde su-
pimos que lo habían buscado rei teradam'e de 
par te del Presidente y que en el publico se decia 
nos habíamos ido ambos á Puebla p.a ponernos 
de acuerdo con el Gral. S(anta A(nna). 

Hoi ha salido el prospecto del periodico inti-
tulado el Razonador, cuyo programa es defender 
la conveniencia de la paz. En el publico se me 
designa con o uno de sus redactores, asi cómo 
se me atribuía la redacción del Tiempo; mas hasta 
hoi no tengo intervención alguna en el. Baranda 
me habló tres ó cuatro dias ha p.a que escribie-
ra, haciéndome un misterio de los cooloborado-
res, que se dicen gente de pró. 

12 

El Presidente aun no ha abierto la rcnuncia 
de Baranda y no cesa de llamarlo p a que siquiera 
lo oiga. Aquel se dirigió á Rodríguez, Pedraza y 
Riva p.a pedir explicaciones, pues no nos cabia 
duda de que ellos protegían secre tamente su plan 
no conocido, en que debia quedar envuelto Ba-
randa. y suponíamos que sus esfuerzos y empeños 
p. a hacerlo salir del Ministerio eran un simple 

efecto dé su amistad y también de la consecuen-
cia. pues si aquel convino en aceptar el Ministe-
rio fué p.1' el empeño de ellos, y reclamaba jus-
tamente q. e no lo abandonaran en medio del char-
co. Ahora hemos descubierto que han obrado sin 
plan y sin convinacion alguna y que su único ob-
je to era facilitar, ó mejor dicho, impulsar la sali-
da de Baranda p, r el pésimo aspecto que toma-
ban las cosas. Para esto no se necesitaba de ellos. 
Baranda tubo una breve conferencia con el Pre-
sidente, cuyo único objeto fué acordar p.a maña-
na una reunión de varias personas, reservándose 
proponer en ella las condiciones bajo las cuales 
podría determinarse á recobrar la cartera. 

13 

Reunidos con el Presidente, Rodriguez, Pe-
draza, Riva y Otero, cuya presencia reclamó Ba-
randa, propuso este sus condiciones, reducidas á 
cambiar inmediatamente á los Ministros de Justi-

• cia [Suarez Iriarte] y de Guerra [Gutierrez] y á 



exigir precisamente, p.a pasado mañana, el receso-
del Congreso y la cooperacion del partido mode-
rado p.a las convinaciones del Gabinete. Con es-
te motivo se habia ci tado á Otero que ha t ras to r -
nado todo y dificultadolo todo en su doble re-
presentación de Diputado y de periodista. El ma-
nifestó desde luego resistencia porque aun no se 
concluía la discusión de su proyecto de const.11 y 
prometió en cambio al Gob.° el apoyo de su par-
tido en el Congreso. Riva y Rodríguez se le opu. 
sieron decididam. f e manifestándole desconfianzas 
sobre la seguridad y eficacia de sus promesas y 
sosteniendo que la permanencia del Congreso 
era incompatible con la marcha del Gob.°—Ba-
randa aprovechó esta oportunidad p.a exigir de 
Otero que entrara al Ministerio á correr la suer te , . 
puesto que tenia tanta confianza en su influjo so-
bre el Congreso. Los demás le hablaron en. el 
mismo sentido; mas no atreviendose á abordar el 
negocio y viendo que se le inculpaba p.<" todos 
como autor inmediato de las dificultades que 
rodeaban al Gob.° y de los obstáculos sembrados 
en su carrera, protestó que mudaría de conducta 
y de principios y que apresurando la aprobación 
de su const." el Congreso entraría en receso pa-
sado mañana, y el Republicano abrazaría la causa 
del Gob.° 

El cambio ministerial se operó luego á gusto 
de Baranda que designó á D. Luis de la Rosa p.*~~ 

Justicia y al Gral. Alcorta p.a Guerra; mandándo-
se en consecuencia orden á Suarez Iriarte y á Gu-
tiérrez p a que hicieran su dimisión. Arregladas 
asi las cosas, devolvió el Presidente á Baranda su. 
renuncia, mas este rehusó recogerla diciendo que 
la dejaba viva mientras no se le diera una garan-
tía del cumplimiento de lo pactado, haciéndola 
consistir en la cesación del Congreso p.a pasado 
mañana y protestando que en el evento contrario 
se ret i rada. Como p.a Conseguir aquella bastaba que 
se retiraran algunos Diputados y era mui proba-
ble que Otero no quisiera ser de este numero, por 
conservar su popularidad y no manifestarse in-
consecuente con los principios que sobre el parti-
cular ha defendido en el Republicano p.a mante -
ner á ralla á los otros Diputados; Riva Pa 'acio le 
anunció q e ambos debian ser los primeros en 
dar el ejemplo de no concurrir, y asi quedó con-
venido. Mucho me temo que Otero les ponga una-
zancadilla á todos. 

A medió dia llegó un extraordin.0 del Gob r-
de Puebla conduciendo la intimación que le ha-
ce W o r t h , 2o en gefe de los americanos, desde 
Nopalucan con tha. 12 anunciándole que el dia 
15 ocupará militarmente la ciudad. En conse-
cuencia le propone que envie una comision p.a 

t ra tar sobre los medios de asegurar la tranquili-
dad publica y las personas y bienes de los habi-
tantes, amenazando en caso contrario con la fue r -



za; es decir, con el bombardeo de la ciudad. Es ta 
había quedado casi escueta, porque nadie queria 
ni pensaba en defenderla. El Gob. r no añade una 
sola palabra de esperanza ni de consuelo, limi-
tándose á transcribir la nota de W o r t h y á avisar 
que también la habiacomunicadoá S(anta A(nna). 
—Este , según se decia, pensaba evacuar inme-
diatamente la ciudad y retirarse á S. Martin Tez -
melucan. 

Baranda ha vuelto al Ministerio con entusias • 
mo y esperanzas, desplegando una grandísima acti-
vidad. Adoptando y poniendo luego en planta un 
pensamiento de Valencia, dispuso que este salie-
ra con una división de 4.000 hombres y 12 piezas 
p . r un camino de travesía, á colocarse en t re Pue-
bla y Tepeyahualco p.a cortar á W o r t h y dejarlo 
encampanado en aquella ciudad, cuyos víveres y 
provisiones se procurarán cortar á todo trance, 
pues se sabe que no trae raciones mas que p.a seis 
dias. Yo creo que vamos á rifar nuestra suer te 
en un albur y que sí este lance se nos desgracia se-
rá el ultimo empuje que podamos hacer, y quizá 
también el mas oprobioso de nuestros descala-
bros. Si las operaciones dan t iempo, pueden reu-
nirse sobre W o r t h algo mas de 1 2.000 hombres. 
Tanto peor p.a nosotros si los derrota. Baranda 
dejó arreglada en eldia la salida de la división de 
Valencia, con todos sus recursos; y auque s i de-
eia que saldrá mañana, es probable que no sea 

hasta el lunes. Quien sabe si en el intermedio inten--
tenta algo el enemigo sobre S(anta) A(nna) y aca -
ba en un golpe con nuestras convinaciones y 
nuestras esperanzas. 

El pavor crece en esta ciudad á proporcion 
que el enemigo se aproxima y no será remoto 
que si se posa á sus puertas hagan una revolución 
contra el que intente defenderse. En estos dias se 
ha hablado de dos pronunciamientos y el Gobier-
no se manifiesta alarmado. Decian que Bravo que-
ria pronunciarse por las Bases y el rertableci-
miento del Congreso de 1846; á Valencia se atri-
buía el mismo intento por la Dictadura, siendo el 
el Dictador. 

Los puros y moderados del Congreso cele-
braron una transacción p.a salvar á lapatria por 
medio de comisionados nombrados ad lioc. ¡ Aque-
lla consistió en añadir dos artículos mas al n u e -
vo apendice const1-

(Rúbrica). 



X X I 

M É X I C O M A Y O 8 DE 1 8 4 7 . 

Mi mu¡ estimado am°: 

Con un profundo y sincero pesar lié visto que 
su silencio tan largo fue causado por. una enferme-
dad de que ni aun noticia tenia y que no sabiendo 
como explicarlo me causó un positivo enfado. El 
me vino á tiempo, bajo o t ro aspecto, porque «1 la 
verdad no sabia como escribirle. Prueba de ello 
es que habiendo comenzado una carta, que en su 
sola introducción me absorvió tres pliegos, la de-
jé sin concluir no teniendo valor para enviarla. 
En esto influyó bastante el desdeñoso silencio que 
ha guardado conmigo el nuevo Gobernador y del 
cual no cero de dar gracias á Dios; pues U. que 
se manifestaba tan simpático y contento por su 
elección, necesariamente se la habría enseñado, á 
pesar de mis encargos, y r s to no me con venia c-n 
manera alguna. El er ror cometí lo es irreparable, 
y un momento ha bastado p.» destruir la obra de 
-años y mutiplieados esfuerzos. I lemos descendí , 
-do á nuestro justo nivel y yo.cada dia tengo que 

-pasar por la vergüenza de merecidos epigramas. 
Para que á U. mas le arda le diré que de esa han 
escrito á esta asegurando que toda fue obra de 
U. y obra calculada. Yo solamente me he sos-
pechado uno de aquellos errores en que U. suele 
incurrir p. r nimiamente confiado. Pero vamos á 
otra cosa, y no nos ocupemos mas de lo que no 
tiene remedio. 

Nuestra situación es verdaderamente deses-
perada: todo absolutamente todo se se ha perdi-
do, y según el camino que llevan las cosas es du-
doso pueda salvarse la independencia, ultimo re. 
fugio y simulacro del honor. Dos únicos caminos 
nos han dejado el odio y la torpeza de los parti-
dos políticos que hasta hoi se disputan el poder; ó 
ta conquista, ó una paz que siempre será vergon-
zosa, porque no tenemos elementos p.11 repeler las 
propuestas que se nos hagan. El segundo medio 
se rehusa y no crea U.. que por valor, sino por la 
vanidad y cobardía de unos y quizá también 
p.r - - - - la traición, que la sed d ; venganza y tal 
vez un patriotismo exaltado, revisten con otras 
formas p. a no espantarse con su fealdad-. Siendo 
imposible, como lo es en efecto, la continua-
ción de la guerra con prósperos sucesos, ella ha 
de conducirnos inevitablemente á ser conquista-
dos; y como las resistencias titiles han de ir á me-
nos cada día, la facilidad que encuentren los ame. 
ricanos ha de inspirarles el deseo de la conquis-



ta que indudablemente pueden consumar. Lleva-
da la cosa á este punto quedaremos reducidos 
á colonias; y los sueños doradas de algunos entu-
siastas que deliran en la pronta regeneración de 
los estados independientes, vendrán á disiparse al 
chasquido de sus duras cadenas. 

Aunque el partido de la paz es numerosísimo,, 
especialmente entre los también numerosos y pes-
tilentes fragmentos de nuestro degradado ejercito, 
nadie tiene valor para proponerla, aunque si tienen 
todo el suficiente para dejarse sojuzgar sin pelear. 
Ellos no piden la paz, pero si se alarman contra 
toda providencia del Gob.° que tienda á hacer 
una defensa, y esta populosa ciudad no vee la 
hora de hacerlo salir de su seno, temiéndolo mas 
que á un apestado. Ayer he recibido dos golpes 
de desengaño que me han anonadado. El Gobr. de 
Puebla escribe mui reservadam'p al Ministro de 
Relaciones diciendo que no cuente en manera al-
guna con que aquella ciudad oponga la menor re-
sistencia al enemigo y que en todo el Estado rei-
na el mayor desaliento, como que ha llevado una 
buena par te en el desastre de Cerrogordo. Ran-
gel se presentó al Presidente manifestándole que 
las tropas rehusaban marchar porque los Yan-
kees eran muchos 1 ! ! - • - - Olaguibel se ha declara-
do en abierta pugna hace t iempo con el Gobier-
no haciendo un punto de orgullo el desobedecer-
lo en todo. El ejemplo ha sido contagioso y otros 

gobernadores hacen cosas semejantes. Un solo-
Estado, Oajaca, se ha manifestado firme conse-
cuente y aun heroico facilitándolo todo, tropas, 
y dinero, en medio de sus angustias; mas el Con-
greso, esa malhadada corporacion, fuente perenne 
de males y obstáculo á todo bien, se ha empeña-
do en destruir aquel pequeño elemento. Su his-
toria es triste y oproviosa. 

Sabe U. que una revolución echó á tierra 
las autoridades de aquel Estado que eran de lo 
mas puro y también de lo mas inservible. Sus di-
putados en el Congreso promovieron la declara-
ción de su nulidad, que el Gob.° resistió obstina-
damte por dos motivos poderosos; el uno porque 
era necesario hacer la restauración á fuerza de ar-
mas y no las tiene disponibles; el otro porque se 
privaba de los útiles y cuantiosos auxilios que le 
está facilitando. A pesar de esto se dió el decre-
to declarando la nulidad, y aunqne el Gob.° lo de-
volvió con observaciones, maniíestando que no 
tenia medios para cumplirlo, en estos momentos 
y con dispensa de tramites, se trata en el Congreso 
de reproducirlo para encender la guerra civil en 
aquel Estado- - - -Preguntará U. y con razón, ¿por-
que ese empeño? No quisiera decirlo yo, ni se lo 
diria á o t ro que á U. Otero ha creído ceñirse una 
aureola inmortal presentándose como el regene-
rador constitucional de su país, y á esta vanidad 
pueril lo ha sacrificado todo, incluso su mismo 



pais. Luchando con una corporacion que se des-
moronaba por todas partes, nada ha perdonado 
por conservarla, á fin de hacer salir su apendice 
constitucional. La diputación de Oajaca se le es-
capaba de las manos y á t rueque de que permane-
ciera le ofreció p ro te je r su causa, tal cual lo ha 
hecho. Ni los influjos de Rodríguez, Pedraza y Ri-
va Palacio han bastado p . a enderezarlo; prefirien-
do chocar con ellos á abandonar su mania. A y e r 
iban á quedar burladas sus esperanzas y sacrifi-
cios, pues la deserción de los Oajacos y un nue-
vo t ra tado en que se estipuló la precedencia, les 
volvió á unir conservando el numero. Los sinies-
t r o s efectos se hicieron luego sentir, pues ya hu-
bo un diputado que hiciera proposicion p . a que 
se derogaran los decretos que habia expedido el 
Gob.° en uso de tacultades extraordinarias. Y a se 
imaginará á donde nos encaminamos y la suerte 
que se nos espera. 

Mientras que tales desatinos se consuman 
preparándose la via á otros mayores, el punto car-
dinal, el de la vida ó la muerte, descansa tranqui-
lo en la carpeta de la comision misma de cons-
ta Nada ha dicho ni quiere decir sobre la media-
ción de la Inglaterra, ya sea p . a admitirla ó re-
pelarla de una manera explícita. Es también de 
notar que el día mismo en que el Republicano se 
disparaba contra ella, el autor del art iculóse habia 
acercado á Baranda para aconsejarle que la ad-

emitiera sin hacer caso del Congreso c :Que e s _ 

Aperanzas concive U. de tal política? El dicta-
men que hace diez ó doce dias se presentó pro-
poniendo la devolución del expediente para que 
el Gobierno usara de sus facultades constitucio-
nales, con la limitación que le impuso el decreto 
de facultades, fue aprobado en lo general p . r di-
ferencia de un voto; y aunque la misma suerte 
debía caber al articulo por ser único, este resultó 
reprobado, al dia siguiente por mas de veinte vo-
tos sin que sea posible asignar la razón. Vuel to 
á la comision allí dencansa. Estos procedimientos 
han dado lugar á que se sostenga que al Gob.° se 
ha restringido su facultad constitucional y aun-
que la especie sea absurda, es seguro que no la 
usará, á lo menos mientras exista el Congreso, 
por el temor de una responsabilidad. Acá p.a ín-

ter nos diré á U. que todo el Gabinete, incluso el 
Presidente, está convencido de su impotencia, que 
desea aceptar la mediación, pero que no se a t reve 
á hacerlo por miedo al Congreso, que aliménta-
las mismas convicciones. Ambos temen á los que 
gri tan guerra . 

Este segundo partido se compone de dos cla-
ses de personas, en teramente eterogeneas y yo 
•no estoi mui lejos de pertenecer á una de ellas. 
Para bien conocerlas es necesario clasificarlas si-
g u i e n d o el principio que determita sus conviccio-
sies. Los unos creen, ó afectan creer , por vanidad, 



Ínteres ó patriotismo que ála larga podemos triun-
far en la lucha expeliendo al enemigo de t odo 
nuestro territorio; ó- bien que si tal cosa no puede 
hacerse debemos sucumbir en la lucha con honor, 
siguiendo el ejemplo de Xumancia. En este par-
tido se encuentran filiados los jóvenes ardientes 
que solo consultan su entusiasmo y q,ue no tenien-
do nada que perder veen la esperanza de ganar; 
á ellos per tenece también una turba de guerri-
lleros que peleando por especulación, van á vivir 
sobre el país, arrasando con lo- poco qne deje el 
enemigo para completar el cuadro de desolación; 
y pertenecen en fin todos- los- otros que por vani-
dad ó p. r patriotismo,veen como una infamia ha-
cer la paz con un enemigo inicuo que no tenia 
mas derecho que el de su superioridad; bien que 
constamente rebajada y vilipendiada por nuestra 
vanidad misma, que todavía nó cesa de apodarlo 
con el epíteto de puñado de aventureros cobardes. 
¡Tanto peor p. a nosotros! 

La otra fracción de ese partido se compone 
de dos clases de personas, también disímbolas, 
pero que tienen punto de unión,.siendo común en 
ambas la creencia de que la continnacion de la 
guerra es imposible, asi como la conquista inevi-
table. Los unos proclaman aquella como un me-
dio de llegar á esta, con esperanza de seb-reponer-
se á todos sus enemigos acabando con todas las 
clases propietarias y privilegiadas, p.a establecer-

sobre sus ruinas el imperio de la liberlal; es decir, 
el de la pura y mera democracia, que suponen ó 
mejor dicho, que creen inseparable de la conquis-
ta . A estos pertenecen los que esperan todo lo 
contrario; es decir, que un gobierno vigoroso pro-
tegido p. r los E(stados) U(nidos) y una numerosa 
emigración destruirán en breve t iempo hasta los 
últimos restos de esta sociedad corrompida y de-
gradada, restaurando el orden y la justicia y dan. 
do impulso á los ¡numerables ramos de prosperi-
dad y de bienestar que permanecen estancados 
en nuestras inhábiles manos. Los primeros llegan 
hasta lisongearse de que la ocupacion de la capital 
p . r los Americanos será inmediatamente seguida de 
la restauración del gobierno de Farias. Con esto 
solo digo á U . -mas de lo que pudiera decir en mu 
cho pliegos. 

Hai una ¡tercera entidad -infeliz y desgraciada 
c o m o lo son todas las entidades medias, que no 
tiene conciencia p.a soplar la guerra p. r la con-
vicción de nuestra impotencia y p.r el horror 
que le inspiran las calamidades y desastres que 
aquella va á acarrear -sobre nuestro pais y las ge-
neraciones presentes, inermes y acobardadas; pe- "" 
ro que tampoco se determina á proteger la paz 
t emiendo el desorden y desvarato que va á se-
guir en el interior del pais destrozado p . r faccio-
nes enconadas, sin vir tud, sin patriotismo y sin 
instrucción. Presentaseles en primera fila como 



un espectro aterrador ese imenso cumulo de frag* 
mentos de ejercito que esperan la paz¡p.a devo-
rar los miserables res tos de nuestra moribunda: 
sociedad, y que t an to cuanto fueron inútiles y 
cobardes p.a defender el honor y la integridad 
de la República, serán lobos teroces y carniceros. 
p.a devorar á los naufragos de la guerra y escla-
vizar á miserables que apenas podran tenerse so-
bre los pies. Ellos y nuestros políticos pigmeos y 
nuestros t ra tan tes de libertad causan el mismo-
espanto que los Yankees;.y asi como un cuerpo im-
pelido p r • dos fuerzas iguales y contrar ias 'permane-
ce inmóvil, asi se conservan estacionarios los que-
temiendolo todo de la guerra, nada veen de lison-
gero p.a la paz. En este numero me cuento yo-
p. r mi desgracia, y asi permaneceré hasta que un-
nuevo é inesperado evento venga á hacer incli-
nar p. r algún lado el fiel de la balanza. De Minis-
t ro habría quizá determinadome p. r la paz; arras-
t rado p. r el deber de simple particular no sopla-
ré la guerra, pero tampoco la contendré en la. 
par te que me toque, á menos que se verifique la. 
condicion propuesta. 

He aquí, amigo,, la- verdadera situación d e l 
pais tal cual yo la comprendo juzgando p J los-
elementos que me rodean y que doi también á co-
nocer á U . en toda su desnudez p.a para que for -
me su propio juicio. No se sabe que Scot t h a y a 
hecho movimto porque se considera débil despues 

de su ultima victoria y espera los refuerzos q u e 
tiene pedidos. Se equivoca, pues con el puñado 
de hombres que le qnedan puede ocupar á Méxi-
co sin disparar un tiro. Aqui se han dado p . r ven-
cidos y todas sus esperanzas las fincan en esos 
Estados, que dizque son los que han de salvar 
nuestra nacionalidad; pero yo que los conozco un 
tan to nada espero viendo en México el corazon de 
la república. Herido este morirán todos sus miem-
bros. 

La sesión de hoi concluyó haciéndose todos 
los disparates posibles: fue el i.° dejar concluido 
el proyecto de constitución, faltando solamente 
coordinarlo; y el 2.0 reproducir el decreto contra 
las autoridades de Oajaca.—¡por 66 votos con-
tra 5 1 ! 1 — - inconcevible parece un tan exor-
vitante numero de majaderos. Para llegar á este 
resultado fué necesario pasar p.r un escandalo. 
El Presidente dió orden á los Por teros p.a que 
cerraran el salón con llave y no permitieran la 
salida á los Diputados; mas un rasca rabias no se 
dejó imponer y rompió la puerta á patadas, con 
lo cual se alborotó la gallera y levantó la sesión. 
Ot ro Diputado acusó en forma al Ministro de Gue-
rra por la orden que expidió p.a restringuir la liber-
tad de la prensa, en uso de las facultades extraor . 
diñarías. Ahora si que tenemos un altar contra 
otro. El Congreso se ha hecho el objeto del odio 
y del desprecio universal; y si no se hubiera abor-



tado el famoso decreto de 29 de Noviembre, en 
esta vez habría sido acogido como una medida sal-
v a d o r a . — L o resuelto con respecto á Oajaca 
puede ser de imnensas transcendencias según el 
g;ro que en estos momentos comienzan á tomar 
las cosas. No será remoto que Baranda deje la 
cartera y este es el único hombre quipro hic et 
nunc puede salvar con menos desventajas la si-
tuación. En esta noche debe tratarse de la reno-
vación del Ministerio como medida preparatoria 
p.a otros planes mas vastos, y si no se verifica con 
todas sus condiciones, quien sabe á donde vamos 
á parar. 

Por el rumbo de Jalisco se preparan sucesos 
que formarán el consumatum. Ellos no se enca-
minan ciertamte á salvar nuestra nacionalidad, si-
no á producir la desmenbracion que dejará qui-
zá á los Americanos en la tranquila posesion de 
esta importante parte de la República, desde don-
de fácilmente pueden sojuzgar el resto. Nuestros 
sueños de federación se convierten en una espan-
tosa pesadilla p.a el que la observa desde un pun-
to dominante y puede en una ojeada veer obrar 
á los Estados. Mas cordura hai en San Hipolito, 
y el hombre imparcial y desinteresado llega á du-
dar si somos capaces de formar una nación. 

U. debe guardar p.a si las especies conteni-
das en esta carta aprovechándolas esclusivamente 
p.a su propia dirección en el manejo de los nego-

cios que le tocaren, y ya que el diablo lo t iente 
p.r lo comunicativo espero que no haga de sus 
confianzas al Gobernador que ha hecho todo lo. 
posible p.a enagenarse la mia desde que llegó á 
esa, sin que yo alcanze la causa. 

Se dice que Scott ha hecho un movimiento 
hacia el rumbo donde está S(anta) A(nna).—Fran-
co comunicará á U. mas pormenores. 

Se ha descubierto una nueva convinacion en 
el Seno de la Soberanía. Un plan p r derrivar á 
S(anta) A(nna) y ponerlo enteramente fuera de 
combate. 

A Dios. 
(Rúbrica). 

X X I I 

S R . D . F R A N C I S C O E L O R R I A G A . 

M É X I C O 1 2 D E M A Y O 1 8 4 7 . 

Al fin dejó Baranda el Ministerio y aunque 
ayer y hoí ha reiterado el Presidente su empeño p.a 

que vuelva á tomar la cartera parece que aun no 
se determina, y á la verdad dudo que caiga en el 
laso. No comprendo absolutamente lo que pasa; 
pues tenia y aun tengo motivos p.a creer que el 
Presidente no era extraño á cierto enredo político 



que muí part icularmente ha influido en la separa-
ción de Baranda. Presiento un bolon mui grande, 
mas no soi capaz de decir cual sea ni por donde 
reventará . Lo que hasta hoi se manifiesta en el 
Congreso es un plan p.a poner comple tam. t e fue-
ra de combate á S(anta) A(nna) y al efecto se ha 
pensado ya en poner fin á las facultades extra-
ord.s so pretesto de estar concluida la const.n No-
será remoto que Scott se presente en México 
cuando el Gob.° se encuentre con las manos ata-
das y nosotros en el mayor desorden y confu-
sión. 

S(antaj A(nna) llegó ayer á Puebla donde ha 
sido mui mal recibido p. r la poblacion que en ma-
nera alguna quiere defenderse y t eme verse com-
prometida á ello p.r la presencia de S(anta) A(n-
na).—Este ha oficiado al Gob.° manifestándole su 
penosa situación y con no poco desaliento. Anun-
cia que puede ser atacado p . r Scott de mañana á 
pasado y desconfia.—Yo temo que si se sale de 
la ciudad lo alcanze el enemigo y lo haga peda-
zos. 

El Gob.° de Puebla, anticipándose á la vo-
luntad de los Yankees , habia publicado un bando 
que es exac t am. t e una copia del que Taylor pu-
blicó en los pueblos que ha ocupado, con respec-
to al encierro de los habitantes, á las oraciones & 
&. Yo (no) se á donde iremos á parar. 

A Dios. 

XXIII 

S R . I ) . F R A N C I S C O E L O R R I A G A . 

M É X I C O M A Y O 1 9 D E 1 8 4 7 . . 

Mui estimado am.°: 

Siento cuanto no puedo espresar las m o l e s -
tias y compromisos que ha acarreado tan d i r ec -
tamente sobre U. el cambio político operado en 
ese Estado, sin quedarme la esperanza de que sus 
circunstancias hayan mejorado; porque veo de un 
lado un partido civil dispuesto á ayudar los avan-
ces del militar y aqui no encuentro simpatías 
p.r la nueva administración, ni influjos bastante 
poderosos p.:i creárselas. Mucho me temo que las 
promesas hechas á la persona que habló en su f a -
vor hayan quedado en palabras, y que sus esfuer-
zos no puedan proporcionarle otro auxilio que el-
mui efímero de la prensa periodística. Sin embar-
go, por lo que respecta á U. y á su buen nombre 
nada debe temer , pues he cuidado de rectificar 
las especies falsas ó equivocas que circularon en; 



los primeros momentos y no me he [de] descui-
dar p.a lo subcesivo. 

Grandes, grandísimos sucesos han ocurrido en 
estos últimos tres dias y con ellos quedará defini-
t ivam. t e plantado el germen del porvenir de la 
República. 

En la noche del 17 se recibió una comunica-
ción del Gral. S(anta) A(nna) anunciando su mar-
cha á esta ciudad, y causó en ella una alarma tal 
que en la noche del siguiente se tubo p. r seguro 
ó mejor dicho, todo estaba preparado p.a hacer 
un pronunciam.to cuyo objeto era la destitución 
de aquel Gete del mando del ejercito y del go-
bierno de la República. En este plan andaban los 
políticos que temían el establecim.t° de la dicta-
dura. á la sombra de las facultades con que está 
revestido el Gob.°, pues se daba ya p.r disuelto 
el Congreso; lo secundaban energicam.te l 0 s par-
tidarios de la paz y los propietarios que temen 
las consecuencias de un asedio. Obraba un tercer 
par t ido compuesto de oficiales profugos y cobar-
des y de los resentidos con S(anta) A(nnaJ que 
quieren elevar á un ara.0 mió á la Presidencia. La 
discordia en una parte del programa y otros sen-
timientos, ayudada p.r la actividad que desplegó 
el gobierno, destruyeron la revolución y en con-
secuencia se dispuso la salida de unacomision que 
conferenciara con S(anta) A(nna) p.a hacerlo de-
sistir de su marcha y penetrar sus intenciones. 

Componíase de Baranda, Trigueros y yo q u e 
no dormimos esa noche p. a preparar nuestro via-
je y ayer á la madrugada salimos. 

A pocos pasos de la ciudad nos convencimos 
de que el primer intento era ya imposible, porque 
nos encontramos con multitud de heridos y en-
fe rmos en el mas infeliz estado y ellos nos digeron 
que el ejercito estaba ya en marcha y muí proxi-
mo. Perdido asi el lance pensamos en lo que h a -
ríamos con S(anta) A(nna) ó mejor dicho en la 
resolución que le inspiraríamos. Imposible seria 
que en el poco tiempo que me resta pudiera da r 
á U. el pormenor de los muchos y graves inciden-
tes ocurridos; mas de lo principal dará á U. el im-
preso adjunto, por el cual verá el inconcevible 
estado de abnegación y de desprendimiento á que 
llegó aquel hombre. Y o redacté ese papel que se 
hizo leer p . r cinco ocasiones y que subscribió con 
plena voluntad y deliberación. Ese estado casi 
desapareció con la aparición intempestiva del fu-
nesto Tornel , que le inculcó ideas enteramente 
contrarias, conjurándolo p.a que marchara á en-
cargarse del Grob.° porque su seguridad personal 
y la salvación de la República dependían de este 
paS0i _ L e aseguró que la oposicion hacia su per-
sona era de cuatro ó cinco y que la poblacion en-
tera lo llamaba. Con todo resistió, y aunque la no-
ta estaba en borrador, la mandó poner en limpio-
y la subscribió. En tal estado nos volvimos á es-



t a ciudad, á la que llegamos cerca de las nueve de 
la noche, seguros de que S. A . no se movería de 
Ayot la hasta recibir la contestación del Gob.°— 
Esta se ponia en limpio manifestándole que podia 
volver cuando gustara, aun para encargarse del 
Gob.° cuando llegó un ayudante suyo para avisar 
que llegaría dentro de dos horas. Cuales sean sus 
proyectos lo ignoro, pues no quise salir á recibir-
lo, aunque el coche estaba puesto para volvernos 
á llevarle la contestación y descubrir ter reno. En 
gran par te ha tenido la culpa el Gabinete que no 
ha querido manejar el negocio como debia hacer-
lo, teniéndolo todo en sus manos. Esa debilidad 
del caracter nacional que no nos da valor ni p.a 

decir claram.te s¿ ¡ 6 n o > e s l a q u e h a i n ñ u i d o e n e l 

Gobierno, decidiéndolo por lo mas fácil y que me-
nos exige pensar . 

Sin embargo, lo ocurrido solo muestra que 
se ha errado el camino, mas no que la cosa sea 
irremediable, ni creo tampoco que haya hasta aho-
ra un pensamiento hostil. Mis observaciones giran 
únicamente en el ter reno de la guerra y al discu-
rrir tomo unicam.te en cuenta las circunstancias 
que puedan contribuir á su éxito. Y a desde lue-
go se ha sembrado el Gob.° un obstáculo, porque 
la vuelta de S. A . dió lugar á que la constitución 
nueva se concluyera de apaga y vamonos, y los 
diputados entienden que con ella acabaron las fa-
cul tades del Gob.°—¿Que hará este? - - - volvere-

mos á las antiguas y odiosas disputas, y el Con." 
las concederá ó no, [las facultades extraordinarias] 
midiéndolas no p . r el tamaño de la necesidad ni 
del enemigo ext ranjero , sino p . r el mayor ó me-
nor miedo que le inspira la persona encargada de 
ejercerlas.—¡Espantosa situación la de nuestro 
pais - - -1 

X X I V . 

Correspondenc ia P a r t i c u l a r 
del Minis t ro 

de Relac iones In ter iores 
y Ex te r io re s , 

S R . D . F R A N C I S C O E L O R R I A G A . 

M É X I C O , J U L I O 5 DE 1 8 4 7 . 

Mi mui estim.0 ami.° 

La estupenda variedad, ó mejor dicho ver-
satilidad que han presentado los negocios des-
pues de mi ultima, como U. lo habrá reconocido 
p.r las noticias de la prensa, me habian determi-
do á guardar silencio, porque nada, ciertamtf po-
día decir á U . que tuviera la seguridad de con-
servarse durante doce horas. Los sucesos se atro-
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M É X I C O , J U L I O 5 DE 1 8 4 7 . 

Mi mui estim.0 ami.° 

La estupenda variedad, ó mejor dicho ver-
satilidad que han presentado los negocios des-
pues de mi ultima, como U. lo habrá reconocido 
p.r las noticias de la prensa, me habian determi-
do á guardar silencio, porque nada, ciertamtf po-
día decir á U . que tuviera la seguridad de con-
servarse durante doce horas. Los sucesos se atro-



pellaban como las olas del océano, avanzando y 
retrocediendo. No estoi mas seguro hoi, pero tam-
poco se puede prolongar el silencio. 

Despues de veinte millones de intrigas en 
proo y en contra, que seria imposible enumerar , 
el estado actual es que los puros, considerán-
dose fuera de combate, han emprendido hacer 
causa común con S. A. á quien consideran perdi-
do, p.a que asi unidos el hambre y la necesidad, 
produzcan la abundancia y la hartura. Juzgan que 
esta liga los pondrá en un pie de fuerza capaz de 
contrares tar á sus enemigos. Según parece en-
t rará en la lig a 1 ornel, promotor del nuevo or-
den de cosas y del desbarrancando del hombre. 

Para llegar á tal punto ha sido necesario in-
molar algunas victimas que p . r su buena capaci-
dad y moralidad serian un obstáculo á los planes 
ulteriores, y Baranda fué la primera. Yo habria 
quedado envuelto si tubiera pretenciones de algún 
genero, pero como á nadie pido cosa alguna y en 
consecuencia de nadie necesito, la he visto correr 
de valde, agarrando la ocasión p. r los cabellos"* 
p . a ayudar á salvar á uno de mis mejores amigos. 
Placia tres diasque daba vuel tasp . r la Presidencia 
p.'1 preparar á Baranda el camino que debia con-
ducirlo á una dimisión honrosa, cuando hoi se le 
han abierto las puertas de par en par. Tornel, Re-
jón y otros puros se rodearon de S. A. p.a persua-
dirlo que el suceso de Ayotla era una intriga fre-

guada por nosotros, de acuerdo con un partido, 
p . a ponerlo fuera de combate obligándolo á ef 
mismo á desnudarse del poder; y bajo el mismo a s . 
pecto le han presentado la ultima renuncia. Aun-
que el ha manifestado que no da ascenso á tales 
especiotas, un tan to cuanto ha aprovechadolas p.a 

despejarse el camino; y el golpe brusco que hoi 
ha dado á Baranda, derogando el decreto de 17 
del anterior, sin siquiera anticipárselo. ni decír-
selo despues de hecho, indica sobradara^ q u e no 
se manifestará obstinado p.a aceptar su dimisión. 
Partiendo de esta base, y aprovechando tan feliz: 
oportunidad, Baranda dirigirá aquella p.r la ma-
ñana con una simple esquelíta y sin entrar en mas 
eSplicaciones. Creo también que no admitirá nin. 
guna, p . r q u e es imposible que vuelva á presen-
társele otra tan brillante oportunidad para salir 
con honra y honor. 

La derogación de aquella lei es uno de los 
actos mas infames que he visto y que pueden co-
meterse. La inmundicia asquerosa y pestilente ha 
chorreado desde la mitra arzobispal infestando á 
cuanto le toca. Irizarri hizo una esposicion re-
clamando el derecho é inmunidad de su iglesia 
[que no es la de Jesucristo] p. a estorcionar al la-
brador y al censualista. Loperena. el infame la-
drón y falsario, la recogió p.a negociar con el ga-
binete la entrega del dinero que habia de exhivir 
el Obp.° de Michoacan, que lo resistía mien-



t ras no se derogara la lei. S. A. consumó este útil 
trafico con la derogación para ajustar una com-
pra de fusiles que ha de entregar Loperena á 
quince pesos — - Es adjunta la tal lei. Me dicen 
que Rejón la dictó, y en esto sospecho que se qui-
so dar un golpe á Baranda y poner á S. A . en la 
imposibilidad de contenerlo. 

Aunque p.a acabar de una vez con tan to tu-
nante que va formándose en haz bastaría dejar co-
r rer las cosas, no es posible ser indiferente á la 
ruina general que va á seguir, ni á las venganzas 
•que van á ejercerse; por lo mismo se ha discurrido 
ponerles un coto buscando el remedio en la cir-
cunferencia, y al efecto se ha escrito á los Estados 
p.a que las legislaturas, en uso de su potestad, de-
claren vigente la precitada lei dentro de su terri-
torio. Es to no lo puede impedir nadie y el golpe 
es seguro. ¿Lo hará Durango? Yo no me he atre-
vido á responder, porque hemos dejado de ser lo 
que fuimos, y no sé deveras lo que somos. 

Al tocar este punto me ocurre satisfacer la 
duda que U. me manifiesta en su ultima scbre las 
palabras de su carta que pudieran haberme hecho 
creer que era simpático por el cambio operado en 
esa administración. He aqui las que se encuen-
t ran en su carta de 9 de Abril. — «Hemos amane-
cido hoi con nueva administración y aunque no 
hai en que fundar mayores esperanzas, como U. 
conoce, las tenemos y mui fundadas, de que las 

cosas marcharán menos mal, porque no podía ser 
mas grande el disgusto y descredito con que era 
vista 1a que ha acabado. Tendrá alguna mas res-
ponsabilidad y ciertam.te habrá más orden.* De 

las palabras notadas infería yo las simpatías, 
porque mis convicciones eran absoluta y diame-
tra lmente opuestas; y parece que no carecía de 
razón. A nadie absolutamente las he comunica-
do y lo que á U . dije se fundaba en cartas veni-
das de esa. 

Al fin he fijado mi determinación y estoi dis-
poniendo mis cosas p.a marchar á esa á partir con 
U. los malos ratos, pues á lo menos los primeros 
días lo dejarán descansar p.a ocuparse del recien 
llegado. Y a comienzo á reírme al considerar las 
conjeturas, juicios & & de nuestros profundos po-
líticos. Le encargo que recoja materiales p.a que 
nos divirtamos. Pienso salir el dia 14. 

Se acabó el papel— 

A Dios. 



X X V . 

S R . D . F R A N C I S C O E L O R R I A G A . 

M É X I C O , A G O S T O IR DF, 1 8 4 7 ; 

Mi estim°. am": 

No escribí á U. en los primeros días de mi 
desgraciado re torno ú México p. r el mal h u m o r 
que me dominaba y aun me dura?, y no lo hice-
despues porque si, lo diré, por sentimiento y 
enfado, pues creia que sinpatizando U. con mi 
contratiempo, me habría dirigido- cuatro palabras 
de amistad, asi como me las esperaba de otro ami 
go á aquien aqui habia dado inequívocos test imo-
nios de mi sincera estimación: Me engañé en to-
do, y aun mas allá de lo que preveía, porque has-
ta del Rigistro careci; salvas unas cuantas cartas • 
de familia.—No me ha pesado el silencio de U. 
pues asi me he visto libre del tormento de comu-
nicarle los millones de mentiras autenticas que 
d ia r iamf circulaban y desaparecían p.a ceder el 
campo á otras de la misma clase. El Gob.° ha si -
do el primero en especular con este sistema de-

'embuste; y lo llamo asi parque el tenia razón de sa-
ber que los americanos no habían de venir. Estos, 
ifastidiados de nuestra política parda, se han pues-
to al fin en camino y an te a y e r á las dos de la 
tarde se tiró el fatal cañonazo que ha como cubier-

t o á la ciudad con un crespón fúnebre.' Ayer he 
tenido un rato muí amargo al ver desfilar los Ba-
tallones de Victoria, Hidalgo é Inpendencia com-
puestos en casi su totalidad de la flor de nuestra 
juventud. Han ido á situarse en el Peñón y su es-
t reno ha sido infernal. Una mañana abrasadora y 
•una noche de agua y frió. 

A y e r corrió mui valida la voz de un desca-
labro que habia sufrido su descubierta p. r las tro-
pas de Alvarez, mas no se ha confirmado. Hoi no 

-se sabe á punto fijo donde se encuentran. Muera-
se U. de pena y de vergüenza: la descubierta es 
compuesta de los presos de Puebla, que han ya 
inmolado una guerrilla nuestra de cien hombres. 

Se cree generalmente p . r los gefes militares 
•que vendrán á atacar el Peñón y este es el punto 
• donde se ha situado S. A. con el mayor numero 
de fuerzas. Valencia ha salido con su división de 
7 . 0 0 0 hombres p.a

tJlanquearlos, pasando p . r de-
t ras de Tezcuco, y Bravo, que está situado en 
Mexicalzinco, obrará en convinacion. Y o dudo 
mucho, mucho que el enemigo caiga en esta tram-
pa, no obstante lo torpe que se ha manifestado. 

Já i s temores son que dé la vuelta á tomar á Ta-



cubaya, ó lo que seria aun mas funesto p.a nos-
otros, que asiente su campo en cualquier punto-
fuerte y que espere vayan á atacarlo. En el p r imer 
evento será preciso salirle al encuentro y librar el 
éxito en una batalla campal. El segundo U. sabe 
cual es. Si toman á Tacubaya, México se rendi-
rá antes de cuatro horas. Lo segundo me parece 
mas probable, quizá porque es lo que mas temo-

Xuestra situación interior es mui mala; mas-
de lo que LT. se imagine, p. r la torpeza de ntros. 
directores. Mil trabajos cuesta á las mujeres la sa-
lida, que debian ser aun despedidas de la ciudad; 
y cogen de leva á los introductores de manteni-
mientos. Si esto durara algún t iempo no es dudo-
so lo que sucedería.—Yo me propongo correr la-
suerte de la ciudad, pues á la verdad mi fastidio-
ha llegado á su colmo y la vida no tiene p.a mi 
ningún aliciente. Dudo también q.e haya muchos-
peligros que correr. 

En un paquete que recibí de Registros a t ra-
sados vi que el Congreso y el Gobierno me hi-
cieron el honor de postularme p.a diputado del 
futuro cuerpo legislativo de ese Estado. Suplico 
á LT. que de una manera mui especial y espresiva 
haga presente mí reconocimiento á los Sres. Di-
putados mis com.s y al Sr. Gobernador . No t e n -
go duda en que mi elección será combatida y deseo 
aprovechar esta oportunidad; por lo mismo, exijo-
de U. como mi buen amigo que no tome par te ere 

ella y lo autorizo también p. a que desvarate la 
tal cual opinion que pudiera reunir, pues estoy 
firmemente resuelto á no volver á tomar par te 
alguna en la cosa publica. Alguna vez luí tan dé-
bil, como U. lo fué también en sentido opuesto, 
que veía un desaire en la esclusion. Hoi ni aun 
este sentimiento me mueve, y nada me importan 
los medios si llego á mi fin. He dado otro giro á 
mis ideas y á mis trabajos, y los he abrazado de 
tan buena voluntad, que ni el actual violento es-
tado de cosas me distrae de ellos. Creo tener bas-
tante sangre fría p." continuarlos aun en medio de 
un bombardeo. 

No me han parecido propicias las circuns-
tancias p.a t ra tar de sus dos negocios; el de la al-
cavala y el otro de q . e no se ha de hablar p." que 
tampoco olvidaré. Sobre el prim.0 ha sido U . mui 
abandonado, pues hace tiempo que le pedí los 
prales. docum. t o s y un poder. ¿Por qué no los ha 
enviado? - - - ¿Por qué no los enviar 

Vease U. con las gentes de mi familia y t ran-
quilizelas. 

A Dios. 
(Rúbrica). 



X X V I 

M É X I C O A G O S T O I I D E 1 8 4 7 . 

A ultima hora: 

Escriben del Peñón que esperan sea el a ta -
sque que decida de nuestra suerte mañana ó pasa-
do . Inconcevible me parece todavía que los ame-
ricanos hayan entrado en el cajón que se les ha 
puesto, sin un temerario arrojo. A y e r en la mañana 
llegaban sus avanzadas á Buenavista y hoi deben 
estar en Ayotla. La situación militar es la siguien-
te. S(anta) A(nna) con el mayor numero de tro-
pa en el Peñón; Valencia con 5 . C O O hombres en 
Texcoco; Alvarez con 3 . 0 0 0 caballos á la reta-
guardia del enemigo, y Bravo con bastantes tro-
pas en Mexicalcinco. En México ha quedado una 
reserva p.a acudir á donde sea necesario. Si el 
enemigo no re t rocede p.a voltear la Laguna p.r S. 
Agustin c ier tam. t e está mui mal situado, y si lo 
hace s iempre habrá algún fuerte encuentro. Al-
varez lo ha t iroteado ya á retaguardia y le hizo un 
muerto. En las tropas se ha desper tado grandi-
-simo entusiasmo. Dios quiera que dure . 

El gob. r del importante Estado de México 
ha negado al Gob.° su artillería y tropas, dicien-

«dole que las necesita p.a el Estado. 

X X V I I 

M É X I C O A G O S T O 2 1 DE 1 8 4 7 . 

Los americanos, como era de esperarse, no 
se quedaron en la t rampa mas tiempo que el nece-
sario p.a reconocerla, y dando la vuelta por la la-
guna se aparecieron inopinadamente en S. Agus-
tín de las Cuevas, en donde, verdadera ó afecta-
damente no los esperaban nuestros consumados 
•y espertos Generales. Valencia, que estaba por 
Tescoco, hizo un hermoso movimiento plantan-. 
•doseles por delante, antes que ellos llegaran. An-
teayer lo batieron desde la una de 1a tarde hasta 
el anochecer sin hacerle perder un palmo de te-
rreno, mientras que ellos sufrían perdidas consi-
derables. S(anta) A(nna) salió en su auxilio, mas 
se conservó distante, de pura observación, s inque-
mar un cartucho. En seguida se retiró á S, A n -
gel con su división y luego mandó á aquel una 

•orden mui apretada p.a que abandonara su 



posicion: la resistió con buenas razones, siendo 
lina de ellas perentoria: el enemigo tenia el cami-
no libre p 3 ocupar á Tacubaya, que era la llave 
de México: á pesar de esto se le reiteró la orden, 
añadiendo que si p.a cumplirla era necesario aban-
donar todos nuestros t renes y municiones, asi lo 
hiciera: tampoco quiso cumplirla y de aqui fué 
acalorandose la diferencia hasta el punto de ha-
berle dicho Valencia que su conducta era la de 
un traidor y que no necesitaba de el. A la maña-
na siguiente se encontró embuelto p. r el ejercito 
enemigo que supo aprovechar la noche, y nadie 
salió en su auxilio. S(anta) A(nna) puso en movi-
miento su división cuando los dispersos llegaban 
y retrocediendo sin orden ni calculo, fué perse-
guido p r los americanos que lo hicieron pedazos 
sin encontrar resistencia. Al llegar á Churubus-
co, dos cuerpos de nacionales, Independencia y 
Bravos, vinieron en socorro de aquellos soldados 
fanfarrones, deteniendo al enemigo en el puente 
haciéndole un buen destrozo, pero el incendio de 
un carro de parque, una orden de retirarse y una 
columna enemiga que los flanqueó decidieron la 
contienda, cayendo todos prisioneros, con sus ge-
fes Anaya y Gorostiza. De antemano habia man-
dado S(anta) A(nna) abandonar los puntos fortifi-
cados y clavar las piezas, lo cual facilitó las opera-
ciones que decidieron nuestra desgracia. Todo, 
todo lo hemos perdido, menos el honor, porque 

este hace mui largo tiempo que nos dejó.—Los 
generosos extrangeros que formaban las compa-
ñías de S. Patricio perecieron en la refriega del 
puente y los pocos que se salvaron fueron fusilados 
en el acto p . r sus antiguos compañeros. Testigos 
imparciales est iman nuestra perdida en 3 500 hom-
bres, sin computar la dispersión que ha sido in-
mensa. La mejor salvada ha sido la caballería por 
la costumbre, facilidad y medios que tiene p.a co-
rrer . Ciertos cuerpos de ciertos valentones no 
quisieron entrar en acción. 

Ya supondrá TI. que nadie habla de otra co-
sa que de esta horrible desgracia y p.a colmo de 
ella todos, incluso la gente de tropa, creen que 
S(anta) A (nna) ha traicionado. Yo me resisto á 
creerlo, considerando que el lance puede expli-
carse sobradamente con la inepcia y cobardía de 
nuestros Generales y gefes, que exeptuado Valen-
cia y algunos.de los que lo acompañaron, se han 
manifestado como han sido, son y serán, cobar-
des, ignorantes y sin rayo de pundonor; apenas, 
por su capacidad, dignos de ser sargentos, y por 
sus calidades, lo que ya un infortunado poeta 
nuestro ha dicho de ellos 

Tortolas en el campo 
Buitres en la ciudad. 

Saque U. el uno por ciento de ellos p.a 

formar la clase exepcional. ¡Y si U. los viera to-
davía hoi andar p . r bandadas en las calles lucien-



do sus funestas estrellas y divisas, sin dar mues-
t ra ninguna de rubor! - - - Me asegura un oficial 
escapado del desvarato de Churubusco que hubo 
punto fortificado en que la clase de t ropa se re-
tiró solo porque no pareciar. sus gefes y oficia-
les. - - - ¿Y que será el pueblo donde tales cosas 
suceden? Yo me temo que de esta t remenda 
lección no sacaremos ni el tr iste y único f ruto 
que de ella deberíamos recoger, y que nadie em-
prenderá disputarnos. - - - Y a inferirá U. cual. 

Victoria é Hidalgo no entraron en acción y 
participando de la preocupación general rehusan 
prestar sus servicios. 

Aun no desaparecen los preparat ivos hostiles, 
- y los trompetazos, marchas y contramarchas si-

guen su curso, cual si fuéramos á defendernos por 
el medio poco costoso de que habla la famosa cir-
cular del Ministro de Relaciones; mas todo me 
parece ruido y mitote. Una persona de alta cate-
goría y bien impuesta me dijo hace dos horas que 
ya se habia ent rado en conferencias que proba-
blem.te conducirían á los preliminares de paz y lo 
prueba que el ejercito victorioso no se ha movi-
do de sus posiciones, que son hoi las que eran 
nuestras. La especie se ha t raducido en nuestro 
hueco y r imbombante lenguaje nacional, dicien-
do que los Americanos han pedido un armisticio 
para retirar sus muertos y heridos y que se los 
h e m o s concedido, para hacer lo mismo con los 

nuestros. Estos se encuentran en el campo de-
ellos y á t res leguas de aqui. ¡Somos incorregi-
bles! — Se ha dado orden prohibiendo á las tro-
pas hablar del suceso de ayer. 

Y o veo la cosa enteramente concluida como 
la he visto de hace muchos meses atras, y por lo 
cual hacia, aunque con pesar, lo que podía p.a 

evitar estas esteriles desgracias. Llegué también 
á casi palpar el desenlace y desapareció todo co-
mo p. r fantasmagoría. Aqui, menos que amilana-
miento, haí una general desconfianza que propagán-
dose como fuego electrico ha producido el consi-
guiente desaliento. Por lo demás yo aseguro á U. 
que habia un entusiasmo general y que bajo otro 
orden de cosas habrian peleado hasta las muje-
res. Yo (no) he visto en estos úl t imos días una 
sola persona que diera muestras de miedo, y to-
dos estabamos resueltos á vender caras nuestras 
vidas en los parapetos, si nuestro ejercito sufría 
un descalabro en regla. El miedo entró por los 
entorchados y bandas; y me parece n.ui natural,, 
pues á la hora de la prueba se encontraron con 
que habían errado vocacion, ó que ignoraban com-
pletamente lo que el t ra je demandaba. 

A pesar de todo, no me aflige el estado ac^ 
tual, pues los contrat iempos de la guerra son por 
su naturaleza transitorios: el porvenir es el que 
me espanta. Ni aun siquiera vislumbro lo que se-
rá de nosotros. \ : o considero remoto que las re-



liquias de nuestras (tropas) peleen como auxilia-
res de los Americanos. El cuando y de que ma-
nera lo verá U. 

Avise á las personas de mi familia que estoi 
sano y salvo de cuerpo. Mi alma está destrozada. 

(Rúbrica). 

XXVII I 

M É X I C O A G O S T O 2 5 D E 1 8 4 7 . 

Se verificó lo que anuncié. Hoi ha sido noti-
ficado el armisticio y á este seguirá, si no el tra-
tado en forma, á lo menos sus preliminares. Fue-
ron nombrados comisionados para acordarlo, Pe-
draza, Lacunza y Garay D. An t . ° - - - El primero 
se escusó y hoi debe haberse marchado fuera de 
1a ciudad á donde estaba. El segundo se halla en 
Toluca y cier tamente no vendrá . Donde prosigan 
con el mismo acierto y diligencia quien sabe cuan-
to se prolongue nuestra intolerable situación, ho-
rrible sobre todo para los infelices pueblos donde 
están los Yankees . Ellos han saqueado la mayor 
par te de las poblaciones, sin que su gefe quiera ó 
pueda enfrenarlos. 

Se ha intentado reunir al Congreso, pero 
inútilmente. Ocho ó mas diputados que están en 
Toluca salieron con un pito: quieren que los que 

aqui residen ó se.hallan en otras partes se reúnan 
fuera de la ciudad. La idea no me parece ni legal 
ni decorosa; mas era fuerza que un fin correspon' 
diera á su principio y medios. He aqui por lo que 
yo opinaba que se hubiera disuelto en tiempo opor-
tuno. Deseaba evitar este otro motivo de ver-
güenza, amen de & &. Dicese que suplirán su fal-
ta con una Junta de Notables, mas si se t ra ta de al-
go mas que de cubrir el espediente, el pensamiento 
me parece tan insensato como irrealisable. 

Valencia está pronunciado en Toluca, pero 
de una manera reservada y pacifica; es decir, que 
tiene acuartelados unos mil cuatrscientos hom-
bres, haciendo nuevos reclutas sin apuntar pro-
grama. El que le atribuyen lo manifestó en una 
arenga á su t ropa, proclamando guerra sin tre-
gua á los americanos y la decapitación de 
S. A . 

La ambigüedad que notará U. en las prime-
ras lineas del par te de Salas puede esplicarlas por 
lo que he dicho en mi anterior. 

Se ha dado orden de prisión contra todos 
los gefes y oficiales que militaron bajo las orde-
nes de Valencia. La medida me parece atrozmen-
te injusta é impolítica. 

Hace muchos correos que no recibo carta su-



3°4 

ya, y si hemos de mantenemos golpe á golpe no-
será r e m o t o que suspenda las mias de una vez. 

A Dios. 
« (Rúbrica). 

X X I X . 

M É X I C O , S E P T I E M B R E I I DE 1 8 4 7 . 

Muí est imado ara0: 

Apenas tube tiempo el correo pasado para' 
poner á D. Germán cuatro letras, por un falso 
aviso que me dieron los correos mismos, y supo-
niendo en conocimiento de U. aquellas noticias, 
ie diré que aunque recogidas en medio de la agi-
tación, han resultado todas exactas, salvos al-
gunos pormenores. Los principales son, que i n -
dudablemente habríamos obtenido una completa 
é importante victoria si la caballería hubiera carga-
do como se le mandó, pero sus cobardes jefes no 
obedecieron ninguna de las cinco ordenes que 
se les comunicaron; los Andrades, Brito y otros 
hicieron lo mismo que en Padierna en la acción 
del 19. Simeón Ramírez no quiso auxiliar á P e -
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rez y este tubo que retirarse de la casa Mata con 
i 200 hombres, perdiendo el punto y un batallón 
entero disperso. La caballería habia de antemano 
desgraciado todo el suceso y espuestonos á una 
completa derrota , no ocupando des ie las 4 de la 
mañana una magnifica loma en que pudo haber 
hecho pedazos al enemigo. El Gral. Santa Anna 
que contaba con esta combinación, se encontró 
con que aquella no vino al campo sino á las 5 y f- y 
por rumbo opuesto. A esa hora ya todo habia 
concluido. 

Muí diferente lúe la escena en el Molino lia. 
mado del Reí, que queda tras del Bosque, defen-
dido por tropas nacionales al mando de los va-
lientes y desgraciados León y Valderas. Una 
gruesa columna los atacó con terrible denuedo 
desalojándolos á la bayoneta; los nuestros se re-
hicieron y también á la bayoneta recobraron su 
puesto, haciendo correr al enemigo como dos ti-
ros de fusil; estos volvieron á la carga y triunfa-
ron; les nuestros volvieron á desalojarlos; y asi 
fue como se t rabó una espantabl í lucha y cane-
cería en que se peleaba cuerpo á cuerpo costan-
do la vida á los dos valientes jefes. En el ínterin 
la infame y envilecida caballería veía inmóvil aque-
lla escena que pudo decidir en nuestro honor y 
venta ja , salvando la vida á dos valientes que va-
lían infinitamente mas que todos ellos juntos. Des-
esperado el Gral. Alvarez por la ruin cotardia 



de sus desobedientes compañeros, tomó unos 
cuantos soldados que voluntariamente quisieron 
seguirlo, y como simple capitan hizo una acome-
tida, que ya venia tarde, pero que al fin salvó cin-
co piezas de diez que nos habian tomado. A las 

11 se repitió por el enemigo otro mas formidable 
ataque sobre el castillo, logrando penetrar hasta 
el bosque; mas alli fue rechazado con grande per-
dida, siendo esta su ultima tentativa. La caballe-
ría continuaba impasible, y de aquí y de una frase 
favorita de Andrade, que en todas las ultimas fun-
ciones de armas repite que se le pone en terreno 
que no puede obrar, el publico ha formado un pun-
zante epigrama que la caracteriza. Dice que nues-
tra caballería padece de colico.—Poco antes de las 

12 una granada ó bomba hábilmente dirigida del 
Castillo incendió la casa mata donde los America-
nos habian metido una considerable cantidad de 
parque. Reventó con una terr >le explos'on ha-
ciéndoles como cien muer tos .—A la una empren-
dieron su retirada quedando el campo enteramen-
te libre á las 2. 

Y a sabe U. que la ari tmética de las perdidas 
es poco menos que inconciliable; mas ateniendo-
me á los sensatos cálculos del Gral. Bravo, con-
firmados por personas veraces que recorrieron 
nuestro campo y que despues han recibido noti-
cias de Tacubaya , se puede estimai por lo bajo, 
en IOOO hombres fuera de combate por par te del 

enemigo, y en 600 la nuestra, teniendo que de-
plorar ambos perdidas sensibles. Mucho se ha ha-
blado en estosdias de la muer te de W o r d y asi me 
lo dijo Maro refiriendose al testimonio del Presiden-
te , mas ayer me dijo el Gral. Vizcaíno, que venia 
de nuestro campo, que por un oficial americano 
que en la mañana se aprehendió, se sabia que 
el muer to habia sido el Gral. Pilow, mas sin des-
mentir que el o t ro estuviera herido. Cartas de 
Tacubaya recibidas anoche, aseguran que entre 
gefes superiores y oficiales quedaban fuera de 
combate 27, dé' los cuales habian ya muerto 2o. 
Contaban entre ellos al sobrino de Scott , que es 
coronel, mas otros dicen haber visto documentos 
firmados por el despues del combate. 

Que este ha sido recio y de consecuencias lo 
manifiestan dos hechos singulares en el curso de 
las operaciones del enemigo: i° el no lo ha reiterado 
hasta este momento [las 9 de la mañana[, mante-
niéndose por las lineas de las calzadas desde S. 
Borja hasta San Antonio Abad, limitándose á ama-
gos de poca consideración y sin consecuencias: 
2° ha tenido dispersos y aun desertores. Ayer 
mañana se aproximó un peioton de caballería por 
una calzada, que se ret iró á los dos cañonazos dis-
parados de nuestra batería: en la tarde avanzó 
una columna que no llegó á ponerse á tiro de ca-
ñón . Todos creían firmemente que esta madruga-
da habría t rabadose formalmente el combate; pe-



ro el silencio y la inacción continúan causándome • 
á la verdad, una inquietud quizá mayor que eí 
estrepito de la pelea. Me t e m o una sorpresa o 
quien sabe que o t ra convinacion desgraciada. El 
espectáculo que presenta ta ciudad es imponente 
y á veces terrífico. Las campanas, mudas hace 
muchos días, solamente suenan p.a tocar á rebato-
y á este toque, que introduce una agitación fe-
bril en las calles y plazas, sucede un silencio de 
desolación, porque la mitad de los habitantes pue-
bla las azoteas para ver venir su destino, mientras 
la otra se encierra ó corre á las a rmas p.a prepa-
rar su ultima defensa. El dia ocho fue de un con-
tinuo clamoreo, que ya no se podía soportar , y 
ayer el mismo toque ordenado p . r e l i m p r u d e n t e y 
patara to Tornel , llenó de espanto á la pofclacionr 

pues el susto hacia gritar á algunos que el enemi-
go habia penetrado en la ciudad. 

Un tal estado de cosas me conduce natural-
mente á decirle lo que pienso sobre uno de los 
puntos que U . me toca en la suya: hablo de la exi-
tat iva del Congreso de México, que debe haber-
les causado una fuerte impresión, porque ignorar 
que es compuesto de majaderos y zaragates, y 
aquel aunque el primer estado d é l a Federación, 
está gobernado p. r un loco. No uso de esta pala-
bra como un apodo, sino como la propia que ma-
nifiesta mis convicciones. Creo efect ivamente que 
tiene t ras tornado el juicio, que su locura es d e 

ambición y no de aquéllas inocentes, sino de las 
que inspiran diabluras y aconsejan males. La cró-
nica de Olaguivel es inagotable y forma también 
la inagotable diversión de todos los circuios en to-
das las clases de la sociedad. El reúne y revuelve 
en sus farsas polít ico—diplomático—militares to-
dos los generos , exepto el sublime, y fus coola-
boradores parlamentarios no se le despegan. E n 
o t ro t iempo pudo recibirse con desconfianza este 
juicio, por mis simpatías hacia S(anta) A(nna) mas 
bo i debe verse como la espresion, equivocada si 
se quiere, pero sincera de mis convicciones.—La 
conducta de Zacatecas no me sorprende, pu?s en 
ella veo la confirmación de una tan antigua como 
despreciada maxima política; que los hombres, mas 

que los sistemas, son los que hacen la felicidad de 
• los pueblos y dan un alto renombre d las naciones. 

El México de hoi y el Zacatecas de antes habrían 
t rocado su fama con el t rueque de sus Goberna-
dores . 

No me sorprende que se haya pensado en m1 

p.a Gobernador , por mas estraordinario que pa" 
rezca este evento, pues desde el año de 1835 que 
inauguré mis funciones de Secretario de gobierno 
en t re los balazos de una asonada, hasta el de 1844 
q u e asenté plaza de comandante general, he teni-
d o sobradas ocasiones p.a acos tumbrarme á esta 
clase de obsequios. Sin embargo, no crea U., y 
ni aun se presuma, que he recibido mal la cosa. 



Si antes, y ahora, hubiera y o entendido que las 
funciones publicas mas onerosas que lucrativas 
que se me han confiado; eran una caridad ó un 
desecho, se las habría tirado á la cara, porque bien 
sabe U. que jamas he querido ni pretendido nada, . 
como que, por la misericordia de Dios, tengo lo 
preciso p. a no necesitar de nadie. No; yo he visto 
los sucesos con bastante calma, y si bien muchas-
veces no podia quedar agradecido, s iempre me 
he sentido desarmado, porque realmente se me 
hacia un alto honor en la poca equitativa acción 
de abandonarme los duros y puntiagudos huesos 
que nadie tenia la voluntad de roer. También ha 
visto U. que yo he procurado quebrantar los sin 
cuidar de recoger su medula, y que he tenido la 
suficiente generosidad p.a no acivarar los goces 
ágenos con acervos reproches. Quizá esta es la 
pr imera vez que hablo formalmente del asunto 
aunque no en aquel sentido, sino únicamente por 
conserv ar con U. la tal cual reputación que me 
conceda, pues sentiría deveras q . e U. se imagina-
ra creia yo que se me llamara al puesto p . r el es-
pontaneo y libre vo to de mis favorecedores. Al 
contrario, creo que se piensa en mi necesítate urgen-
te y como quien apela á un recurso de que no se 
echaría mano en circunstancias menos angustiadas 
y mientras se concivieran esperanzas por cual 
quiera ot ra vía. Pues bien; con todas estas convic 
ciones, lejos de darme por ofendido me siento aun 

mas allá que desarmado, es decir, reconocido; y 
aunque otro vería quizá esta ocasion como la pro-
picia p.a satisfacer con solo rehusar, algunos años 
de amargos sinsabores, yo los he olvidado todos. 

Sabe V. que soi algo mas que franco p.a de-
cir lo que no siento: y entiendo también que ha-
blo con otro yo, pues seria mui poco decente y 
generoso que estas espansiones del corazón llega-
ran á oídos de los que ya han hecho un muí duro 
sacrificio con solo pensar en mi, cuanto mas si 
han obrado act ivamente . Deseo simplem'f que 
se entienda á lo lejos, que comprendo lo que 
pasa. 

Aunque las personas que se han puesto al 
frente de esta convinacion gozan de bastante in-
flujo p. a augurar un buen éxito, deben conocer 
que son fuertes las resistencias que tienen que 
contrastar, y tomando es tasen cuenta he querido 
anticipar algunas reflexiones porque me seria mui 
sensible que despues de mucho t rabajar se encon-
traran con que ia nuez les habia salido vana. Si UÜ. 
contagiados por t i sistema rutinero de nuestros 
políticos, solo piensan en salir del mal del mo-
mento y en el triunfo de la elección s n n irar p.a 

adelante, obran indiscretamente.—¿Esos Señores 
conocen suficientemente mis ideas y conociéndolas 
se han decido p . r mi candidatura? - - - - Permí tame 
U . que lo dude; y por si acaso yo soi el engañado 
encargúese U. de rectificar su juicio con vista del 



siguiente resumen del programa que seguiría, su-

poniéndome Gobernador. 
Una grande economía en los gastos y distri-

bución de las rentas publicas: una suma severidad 
en su recaudación y manejo: un puntual y cum-
plido desempeño en los servidores del Estado, 
aunque siempre proporcionado á sus recompen-
sas: toda la energía necesaria sin caer por supues-
t o en la arbitrariedad ni el despotismo, p. a redu-
cir á cada uno dentro de sus propios limites, p.a 

hacer cumplir las leyes y en fin p.a llegar á lo 
q.e forma el alma y vida de la sociedad, á la con-
solidación de la moral y del orden llevando una 
mano prudente pero firme á los abusos p. a arran-
carlos de raiz. Yo en consecuencia no tendré ami-
gos contra mi deber asi como tampoco recorda-
ré haber tenido desafectos. Aunque haya de te-
ner mas ó menos ligeras condescendencias, por 
que la vara del gobernante no es de acero ni la 
excesiva dureza el medio de reformar una socie-
dad viciada, tampoco haré de aquellas mi regla de 
conducta, sino la exepcion; y en las grandes faltas 
y o no tendría compasion; ni de mi sangre. Ulti-
mamente , yo seria únicamente zeloso de la autori-
dad y dignidad de mi puesto, y en este punto si 
que no toleraría nada, absolutamente nada, que 
tendiera á rebajarlas, á menos que una fuerza irre-
sistible ó mayores males me obligaran á tolerarlo. 
Sin embargo, defendiendo, como defendería á to-

do trance, su dignidad, m e cuidaría mui poco ó 
nada de su posecion, porque la veo no como un 
beneficio, sino como un gravamen. Todas las ve-
ces que se t r a t e de mi persona haría en la condi-
ción de Gobernador lo que hice en la de Ministro 
de Relaciones. Yo querría también que para to-
dos aquellos grandes negocios, de nueva creación 
ó de reforma, que demandan una completa unidad 
de acción y de plan, se me concediera la mas 
amplia facilitad p.a llevarlos á su cima; pues una 
constante esperiencia ha probado que en ellos 
son del todo insuficientes los cuerpos colegiados, 
ó por defectos ó por incongruencia de acción. No 
seria tampoco mui exigente en esta parte, pues-
to que la responsabilidad y la censura tampoco 
caerían sobre mi. Supongo que U. me hará la jus-
ticia de creer que cuando hablo de reforma de 
abusos & & no pienso romper lanzas con el clero 
ni con ninguna otra clase de la sociedad, como 
podrían imaginárselo algunos p . r las insensatas 
vulgaridades y aun groseras calumnias propaga-
das contra mi. La bien sentada reputación de 
aristócrata que disfruto, debia hacer comprender 
á muchos que aquella calidad era imcompatible 
con el odio á las clases. 

Una vez conocidas mis ¡deas y previa la au-
torización que le concedo, dije mal, previo el pre-
cepto amistoso que le impongo, de comunicarse-

ilas á las personas que me han escogido por su can-



\ 

didato, U. como hombre publico y como verdade-
ro amigo mió, las discutirá con ellos detenida-
mente, para que si hubiera algo que les coja de 
nuevo ó que no tengan la fuerza y voluntad de 
sostener, reformen su elección. Estas no son con-
diciones que impongo, sino eventos que anuncio, 
p.a que no cojan de sorpresa, y por eso me he 
apresurado á esponerlas, esperando que puedan 
llegar á t iempo de enmendar el error cometido. 
El asunto es mui grave y de aquellos que deben 
t ra ta rse con entera lealtad y franqueza. Yo nada 
prometo lisongero porque no se lo que podré ha-
cer, y también porque una tal promesa sonaría á 
pretensión. 

Pero si ya no fuere á TJU. posible retroceder , 
no hai tampoco motivo de afligirse, pues aunque 
aquel programa fuera aceptado en todas sus par-
tes, todavía me resta dar á conocer nna que si es 
verdadera condicion. Sabe U. mejor que yo, que 
esa infeliz sociedad está minada de un oculto y 
mortal cancro que solo puede ser destruido yen-
do su remedio de aqui. Este consiste en que el 
Gob. r tenga libertad p.a obrar en cierta esfera, 6 
que á lo menos se le remuevan los obstáculos que 
hasta aqui han entorpecido y nulificado su acción. 
Pues bien, si tal cosa no consiguiera tampoco-
aceptaría el gobierno, porque no tienen p. a mi el 
menor estimulo los puestos de mero relumbrón, 
y tengo demasiado amor propio p.a avenirme á 

representar el papel de Rei de burlas. De todo es. 
to menos de lo que pueda causar alguna mortifi-
cación, dará U. conocimt? á sus coolaboradores 
p.a que obren en consecuencia; entendidos de que 
yo lejos de sentir el cambio que hagan se los agra-
deceré mui cordialmente, estimándolo como un 
buen servicio y como una leal correspondencia á 
mi franqueza. 

Aqui iba cuando el toque de rebato en la ca-
tedral ni s anuncia un ataque del enemigo. Son 
las 3 de la tarde. Dios nos proteja. Lleno de es-
panto y de horror he sabido también'en estos mo-
mentos la atroz ejecución hecha en nuestros inie-
lices prisioneros Irlandeses. Y le llamo atroz, por-
que Scot t habia ofrecido perdonarlos, á empeños 
de las señoras Mexicanas refugiadas en Tacuba-
ya, reforzados por los respetos del Ministro In-
gles.—Seguiré con la crónica del día. 

Nos han a tacado simultáneamente p . r t res 
puntos: Chapultepec, la calzada de la Piedad y la 
del Niño perdido. Alguno ha de ser falso y ntro. 
éxito depende de acer tar con el verdadero. 

A 1 . . . 4 f / 4 Las tropas que se aproximaron 
á Chapultepec han recibido 5 tiros y sin contestar-
los se re t i raron. El cañoneo de la batería America-
na sigue incesante sobre la fortificación del Niño 
perdido, que no lo contesta. Han disparado 3 bom-
bas pésimamente dirigidas. 

A las 7 .—Desde las 5 ha aflojado el cañoneo. 



pero no termina. Una acción comenzada tan tar-
de puede resolverse en la noche con una sorpre-
sa, á no ser que el enemigo haya formado el sis-
t e m a de mantener en continua fatiga á nuestras 
tropas, esperando un descuido. 

Han dado las 9 de la noche y no se advierte 
novedad particular. Me apresuro á remitir esta 
p.r si la cosa se enreda antes de manera que no 
pueda ponerla en el correo. 

Avise U. á mis dos familias que no hai en 
casa tampoco novedad y en todo caso mantenga 
á D. Germán al corriente de las noticias que le 
comunico. 

A Dios. 

X X X 

M É X I C O , S E P T I E M B R E 3 0 D E 1 8 4 7 . 

MUÍ estimado amigo: 

Sin ninguna de U. á que contestar, porque 
tratándosenos á los infelices habitantes de esta 
ciudad como á enemigos, no se ha dado curso á 
la correspondencia de fuera, que permanece es-
tancada quien sabe donde. Tenemos espéranzas 

d e q u e se haga venir, y entonces sabré a l o que de--
bo contestar . 

¿Que diré á U? nada en suma, porque esto ha 
dejado de ser el centro de la política, desgracia-
damente revuel to en otros muchos centros, según 
se anuncia, que consumarán lo que tan adelanta-
do tiene el poder extranjero que nos oprime y 
nos humilla ¡Cuan de buena gana quisiera yo trans-
portar á esta en clase de lección, á ciertos políti-
cos que incesantemente han hablado de despotis-
mo & & aqui verían, y lo que es mas, senti-
rían eso que llaman vivir sin garantiasl Es terri-
blemente espantoso, con todo y que, fuerza es 
decirlo, nuestros vencedores, tan brutalmente sal-
vajes como son, se han portado como no lo ha-
cen en Europa los ejercitos de las naciones que 
llevan la bandera de la civilización. Esto tampo-
co quiere decir que todos los dias no cometan mil 
desmanes particulares. Hai aqui un fenomeno de 
barbarie y templanza que reunió (sic) hace muchos 
dias sin que sea posible ni comprenderlo. 

La guerra publica terminó desde el 3e.r dia 
de la ocupacion, mas no asi la privada que pre-
senta un caracter verdaderamente espantable. El 
ejercito enemigo merma diariamente por el asesi. 
nato sin que sea posible descubrir á ninguno de 
sus ejecutores. El que sale por los barrios, ó un 
poco fuera del centro, es hombre muerto, y me 
aseguran que se ha descubierto un pequeño .ce-
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aseguran que se ha descubierto un pequeño .ce-



menterio en una pulquería, donde se prodigaba el 
fatal licor para aumentar y asegurar las victimas. 
Siete cadaveres se encontraron en el interior del 
despacho, mas no al dueño. Me aseguran que se 
estima en 300 el numero de los idos por ese ca-
mino, sin computar los que se llevan la enferme-
dad y las heridas. Hará cinco dias, que pasó por 
casa el convoy fúnebre de cuatro oficiales á la 
vez, conducidos en dos carros. Ha comenzado á 
manifestarse la peste, y los monumentos que esos 
sucios soldados tienen repartidos por las calles de 
sus cuarteles, atestiguan de una manera irrefraga-
ble que la disenteria los destroza, l í o he visto ja-
mas una embriaguez mas arraigada, mas escanda-
losa, ni impudente que la que los domina ni tam-
poco un apeti to mas desenfrenado. A toda hora 
del día, exepto en la tarde que están borrachos, 
se les encuentra comiendo, y comen de cuanto 
ven. 

El Palacio y casi todos los establecimientos pú-
blicos han sido salvajemente saqueados y destro-
zados; aunque debo decir en obsequio de la justi-
cia que la señal la dieron nuestros indignos lepe-
ros. Cuando el enemigo entró á Palacio ya esta-
ban destrozadas las puer tas y saqueado. Al ter-
cer dia se vendia en el Portal el docel de tercio-

• pelo galoneado en cuatro pesos, y los libros de 
actas y otros, en dos reales. El imfame y eterna-
mente maldecido Santa Anna nos abandonó á to-

dos, personas y cosas, á la merced del enemigo, 
sin dejar un centinela. 

En esa debe U . saber mas que yo, y ya vee-
rá que horrible es nuestro porvenir . Por conduc-
to del Gobierno le remito unos impresos, dos de 
ellos para que los conserve como un monumento 
de la inicua y para nosotros vergonzasa domina-
ción de los Americanos. Lo triste es que el casti-
go sea merecido. 

Envié las adjuntas, avise á mis familias que 
estamos buenos y no olvide á su amigo que lo 
aprecia. 

(Rúbrica). 
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